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matronas recomiendan BALSAMO BEBE

"Hay en el niño algo de 
hombre desde la cuna, 
como hay en el hombre al
go de niño hasta la tumba" 

VALTOUR

tre éstas figuran las escoceduras* Para

Aparte de los ^^nmos pro- 
digio^^ que constituyen la 
0xcepc¡ón de todas las re
glas, existen otros ya cre- 
ciditos que se comportan 
con seriedad de personas 
mayores. Es ese ^^alao de 
hombre^* agrandado de 
pronto. Sin embargo el 
niño no debe dejar de ser
lo. Para hombre le sobrará 
tiempo. Y como niño de
bemos preocupamos de 
sus inconsciencias que no pocas veces

BALSAMO BEBE es una pomada antiséptica/ astrin
gente y cicatrizante. Está indicada en todasjas der
mitis: escoceduras/ eczemas/ sarpullidos/ irritacio
nes/ etc. Calma rápidamente el escozor/ prurito o 
cualquier otra molestia de la piel. BALSAMO BEBE 
ha merecido la aprobación de módicos/ matronas 

e higienistas. Consúlteles.

INCLUIPO EN 
EL PETITORIO

BALSAMO BEBE
AFECCIONES DE LA PIEL

Laboratorio rtUtKICO BONET, S. A. Edificio Boneco - Madrid

MCD 2022-L5



1 w^.J';''’^d

Soldados

lit

ingleses toman precauciones de seguridad ante las ruinas del antiguo Reichstag 
alemán

UISU ED EE DE EDUH
Alrededor de BERLIN, dos estrategias frente a frente
P OMPliENinESMiOS que la situa- 

oión internacional, enfrentada 
ahora con el problem®, die Berlin, 
inquiete. Estamos aquí ante otro 
P^lo—que albora se llama corre- 
aor-que la memoria, sin querer, 
relaciona con aquel otro triste- 
mente célebre de Dantaig, que 
promovió la última gran guerra, 
aunque nadie le recuerde ya,. ¿ÍEs 
^1 caso semejante? Seguramente, 
no. Aunque sería torpe diescono- 
w d grado de tirantez a que se 
ha llegado ya por la cuestión ber
linesa, tirantez que muciho nos 
^ineTnos aumente en ©r futuro.

yuje de Krustchev a los listados 
unidos y el de Macmillan a Ru
sia aihora, jalcúiado éste de Inco- 
’T^o^nea soviéticas, a la verdad 
wren poco ©i ánimo a la espe- 
ranza. ¡Sin emibar^...!

¡Aquello de Berlín fue así! Se ' 
había dese-mbarcado en Norman-

Dice 'albora Montgomery que 
^ Plnn fulminant© para 

wabar la guerra. Avanzar por el 
7^^^telux, camino del corazón de 
Alemania. Eisenlhower, sin embar
go, desarrolló el suyo; nos parece, 
a la verdad, más ' metódico y se-

lA Policía del Berlín oriental «<‘onvence» a un fotógrafo oc
cidental que tomaba instantáneas de la vida en la zona do

minada por los comunistas

• PWr. ' <15
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Ant^i la l*uerta de Brandelmrjço, la Policía examina la 
docuiueritaciôn

guro, auncfue quizá fuera más 
lento. El de atenazar ei desplie
gue al'ennán, en la línea del Rhin, 
por amibos extremos a' la vez en 
una nueva batalla de Cannas co
losal. Pero a la verdad el ritmo 
de la guerra no la marcaban ya 
los militares. {Eran los políticos 
los que dirigían las cosas! En 
Yalta y en Teherán^—entre olea
das de «vodka»; véase él libro cí
nico pero revelador de Elliot Roo
sevelt <íA:tí lo quiso mi padre»— 
se decidió todo, Había que con
graciarse con el «Padrecito Sta
lin», que no ocultaba su empeño 
en «tragarse» todos los alemanes 
que pudiera, y Alemania misma 
naturalmente también hasta don
de le fuera posible.. Las últimas 
Jomadas del lili Reich, empeña
do en entregarse a los occidenta
les y en resistir frente a Rusia 
—¡é^a ea la verdad!—. podrían 
haber compensado mucho los erro
res comunes. 'Loa ds Hítier, pro
vocando arbítrarlamente una igue
rra catastrófica. Y los de los occi
dental's®, empeñados en hacer el 
juego a Moscú; exigiendo la ren- 
tuición stn condiciones. Total, que 
Alemania no terminó vencida. 
iTermlnó aniquilada! Y Rtisla se 
encontró, por la torpeza ajena, 
frontera de Occidente, porque el 
igran bastión alemán había salta
do. como saltara antes en la pri
mera guerra mundial el austro- 
húngaro. En la paz. Alemania per
dió la Prusia Oriental, cuya famo
sa ciudad de Koenigsberg, la cuna 
de Kant, se llama ahora |Kali
ningrado! Polonia fué impelida 
a «correrse» hacia el Este, en be
neficio de la Unión Soviética, la 
única vencedora de verdad de la 
guerra. Y, en fin. Alemania, que 
perdió en este juego el 38 por 
100 de su extensión, fue por aña

didura repartida entre los cua
tro grandes, con una novedad to
davía’ en aquel general desatino: 
el reparto igualmente de Berlín 
en cuatro sectores, Berlín, entre 
coUnas morrénicas, lagos y bos
ques. era hasta la fec® la cuar
ta ciudad del mundo por su po
blación. En ella coinciden nueve 
grandes líneas férreas y cuaim 
canales importantes. Era un cen
tro industrial y el corazón de Ale
mania. Cuando le dejamos nos
otros, sin embargo, al regreso de 
la División Azul, tocando ya la 
guerra a su final. Berlín era. so
bre todo, un montón de ruinas. 
Justamente de Potsdamer Platz, 
Junto a la cual la División tenía 
su representación, irradian aho
ra loa sectores de la ciudad, re-' 
partidos entre loa vencedores Un 
letrero os advertirá en inglés, 
francés y en ruso que cualquier 
paso adelante os llevará a terri
torio distinto. He aquí una pre^ 
,visión muy bien justificada cuan
do lo que hay delante es el Ber
lín S05^tÍC0...

OPERACION WITTLES

Es difícil imaginarse algo má.s 
absurdo de lo que hizo la políti
ca de lo que entonces se llama
ban ¡Naciones Unidas !—hoy deci
mos sencillamente O. N. U. para 
evitar, vergonzante®, tal denomi
nación’—: Berlin está intercalado 
160 kilómetros en lo que se lla
ma ahora zona oriental: la Repú
blica Popular de Pankov. Otro 
desatino más. De la vieja ciudad 
queda poco. El sector soviético es
tá totaJmiente arruinado. No que
da en él casi piedra sobre piedra. 
Loa rusos no se han cuidado ape
nas de reconstrulrle. Á la postre, 
Berlín está unidoxpor un cordón 

umbilical con el Oeste alemán: 
por el ferrocarril, la carretera y 
el canal de Hannóver. Puera de 
estas vías terrestres, Berlín está 
enlazado con el Occidente por tres 
corredores aéreos, de 36 kilómetros 
de anchura: el que une a la des
graciada ciudad con Hamburgo; 
el que la comunica con Hannóver, 
y el que la relaciona con Stutt
gart. Tal es la situación real en 
este instante, por tierra—ferroca
rril o carretera—, por vía fluvial 
incluso, hay que pasar a través 
de la zona soviética para llegar 
a Berlín desde la Alemania de 
Bonn. ¡Por el aire es menester ce- 
ñirse a los citados corredores.

Alemania, tras de su rendición 
sin condiciones el 8 die mayo de 
1945, debería ser sometida a una 
sistemática serie de sanciones sin 
sentido. El 5 de junio de aquel 
año las cuatro igrandes potencias 
vencedoras se subrogaron el go
bierno del país. En Potsdam se 
acordó repartir, como se ha dicho, 
éste en cuatro zonas. El Plan Mor
genthau, que dispuso todo esto, 
era en realidad inspirado ¡por los 
amigos de Roosevelt para satis
facer a Rusia. Del resultado de se
mejante absurdo empeño se ten
drían en seguida consecuencias. 
Pronto se vió, en efecto, que Ru
sia no quería amistad con nadie. 
iQue iba a su asunto! lA devorar 
el mundo si la dejaban! El Occi
dente debió reflexionar. En 1943, 
no más que tres años después de 

. acabada la guerra, se firmó el 
Pacto de Bruselas para preparar la 
defensa occidental. La U. R. S. S. 
se enojó y decidió por sí bloquear 
Berlin. Se sintió carcerbero de la 
desdichada ciudad y cerró las vías 
terreslreiS a tos occidentales. El 
momento fué grave. Hubo que 
buscar una solución sin demora 
al problema. La población civil e 
incluso la guarnición aliada del 
sector occidental carecían de me
dios de subsistencia. Fué entonos 
cuando se decidió la organización 
del puente aérea de socorro a Ber
lín He aquí la Operación Wittles 
Los vuelos duraron alrededor ds 
un año. Desde el 25 de junio de 
1948, en cuya fecha comenzó ei 
bloqueo, hasta el 26 de
1949, momento en que el Ki^* 
lín lo levantó. La actividad fue 
tan grande que as superó el^^ren
dimiento de otros puentes de ia 
guerra; por ejemplo, el de 
mañia, sobre el Himalaya. A^u 
día transportaron a Berun—en 
una sola jomada, como declino^ 
nada menos que 12 941 tonelato 
—la carga de veintitantos t^f^Z 
a través dé los pasillos dúa^® 
los aviones occidentales.^ oM® f^’ 
Uzaron ialrededor de 800 kuc®^ 
tros de recorrido cada uno. Berlin 
culminó así, mediante este ^^ 
sal esfuerzo, su gravísima crisis.

«BERLIN VALE UNA

¿Y ahora? Los rusos lanzan s^ 
amenazas para exigir una elución 
al problema berlinés. Exigen un 
Berlín más o menea neutralizad'’ 
al fin un Berlín Incluido en i» 
zona oriental: un- país, diga®® ® 
no, sovietizado á la larga.

Poster pulles ya lo ha dioM, 
América no puede 'estar cói^°^ 
me. Berlin vale una ¡guerra Ac 
nauer. naturalmente, no «« ” 
disttota opinión. Francia uiism» 
parece estar conforme en la “®*
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P31 problema do Berlin r«,percute en 
quierda) y Cooper, en
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toda Alemania. He aquí a los generales Ijaegeier 
el desarrollo de unas maniobras militares

cesidad de resistir a la agresivi
dad soviética. Macmillan, que ha 
ido a. Moscú, se ha encontrado 
allí desatendido; con un Krust- 
ohev con fuerte ^dob^r de muelas» 
mal educado, agresivo y displi
cente. {Malos augurios, sin duda! 
¿Pero deberá ocurrir lo peor? Tal 
es lo que nos parece mucho más 
que dudosa i'Pellamente..J

He aquí ia situación militar en 
Berlín. Berlín, insistimos, es una 
«la politica. Una «isla eñ el mar 
Rojo», diríamos con plena exac- 
titud. Berlín requiere ser mante
nida, conal antemente, desde el 
Occidente. Allí no hay vida; ni 
Industrias apenas. Berlín, a la 
postre, es —y es posible que olio 
sea lo que más irrita a los co
munistas- un colosal colector de 
ovatUdos. Una ciudad de succión, 
por la que escapan cuantos pue
den del paraíso soviético. En los 
Rimeros dos © tres años después 
M te guerra, doscientos o tres- 
cientoa mil fugitivos. Ahora, a 
«nor de 600 u 800 diarios. ¡Eso 

♦ f^idad al otro lado del 
«tollón de acero» no lo creen más 
<iue los tontos del lado de acá! 

a^ntras que la parte oriental 
de Berlín corresponde a la zona 
^^Jf^étioa, la occidental se divide 
®dtre Ias tres potencias atlánti
ca: iPranala, que ocupa el sector 
uorteoccidental ; Inglaterra,, a la 

corresponde el centrooccíden- 
y América, que tiene a su 

cargo el suroccidental. La guar
dia, en estos seetbres, la monta 
un número relativamente reduci
do de soldados. Y es natural. La 
posición de esos sectores, en ple
na Órbita rusa, no es tranquíllza-

dora y constituye, a la postre, 
una posbeión-TeMn realmente hi
potecada. Xios franceses tienen 
en su zona berlinesa 3.000 soldar 
dos; los ingleses, en la suya, de 
4.000 a 5 000, y otros tantos los 
yanquis én su sector. Por su par
te, los ruáos no tienen sino 4.000 
del mismo modo. Sólo que, en es
to caso, la cifra está condicionar 
da a que sea preciso Incrementar
ía Junto a Berlín, en plena zona 
de Alemania Oriental, Rusia po
see un ejército menos poderoso.

Se comprende qUe en tan ex
traña situación la (posición con
creta de Berlín no admita consi
deración optimista alguna. Es 
una baza latente en poder de Ru
sia, que se convertiría en con-

Krem-quista fácil tan pronto el 
Un lo decidiera. ¿Cómo defender, 
en efecto, semejante islote, 160
kilóimetiros alejado die las fuerzas 
propias más inmediatas? Berlín, 
ix>r tanto, caería en manos de 
Rusia tan prorto se le antojara 
a Krustchev. Hg aquí lo eviden
te. Y lo fatal. Es, de hecho, una

en

ManifeHtaciones «pacíficas» 
nietralletas en la zona roja 

liñesa

píaza sitiada, con difícil socorro 
caso de guerra.

DOS EJERCITOS PODE
ROSOS ALREDEDOR DE

BERLIN
Pero lo que probablemente no 

deberá ocurrir. Porque se com
prende que el problema de Berlín, 
militarmente enjuiciado, no se

Jfc

à

con 
ber-
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FRABAJO DE EQUIPO
ËD viejo tema de «unión ha

ce fuerza>í tiene siempre 
vigencia sólo cuando un lim
pio espíritu de coordinar y 
construir preside en los hom
bres. Y va esto, mds que por 
los hechos decisivos y de 
trascendencia inmediata que 
pueden y hacen cambiar en 
un momento clave el signo 
de un país, por los otros anó
nimos, sin semilla inmediata 
a la vista, que son los que a 
la larga pesan en la balanza 
del destino histórico.

«Unión hace fuerean, en un 
mundo que hoy juega los 
equipos sobre las individiuxli- 
dades de tiempos pasados, en 
un mundo complicado en que 
todo requiere cada vez más 
especialización y señalamien
to de parcelas, impone la ver
dad de su sentencia en el ha
cer cotidiano de la jornada, 
exigiendo gente de luces para 
el mando y gente de entrega 
limpia para la obediencia. Y 
es incluso en zonas donde 
lustros atrás el hombre, em
peñado solitario en la búsque
da de verdades, ofrecía siem
pre la estampa de su hacer: 
en el silencio de un labora
torio o mesa de^ trabajo.

La complejidad y urgencia 
de los tiempos han impuesto 
al equipo con metas señala
das .y claras, el equipo traba
jando en realidades concre
tas emplazadas a fecha exac
ta, que muy bien pueden lo 
mismo ser materia de .aplica
ción inmediata que ciencia 
pura, que de todo exige a par
te igual la vida moderna.

En estos días se han cele
brado en Madrid las sesiones 
de la I Reunión Plenaria de 
la División de Ciencias Mate
máticas, Médicas y de la Na
turaleza. Tres Patronatos del 
Consejo Superior de Investi
gaciones Científicas, en vir
tud de sus reglamentaciones 
paralelas, se han dado cita 
para coordinar trabajos, sim
plificando sus propios Órga
nos de gobierno, repartiendo 
la labor, de sus centros de 
investigación en aquellos pro
blemas solidarios que sirvan 
para aprovechar de más di
recta e inmediata manera los 
servicios que pueden ser co
munes a un área dilatada del 
trabajo científico.

Tanto el Patronato «San
tiago Ramón y Cajal», «Alon
so Herrera» y «Alfonso el 
Sabio» han puesto de relieve 
en sus años de vigencia la 
necesidad de. esta conjunta- 
ción de tareas y metas comu
nes. Y como esta realidad so
bre el tapete de la buena mar

congrega a Berlín tan sólo. Una 
decisión de Moscú para apoderar* 
se de Berlín occidental, natural* 
imente, no quedaría aislada, ni 
spría, en modo alguno, definiti
va. Repetimos los puntos de vis
ta americanos. La decisión fran
cesa, La postura de Londres. «La 
paz no está segura», iha exclaim^ 
■do el Foprernier» mismo en Moscú, 

cha canta y cuenta, la coor
dinación ha venido en natu
ral consecuencia.

El espíritu de conexión que 
ha sido la tónica de la I Re
unión Plenaria de la División 
de Ciencias Matemáticoji, Mé
dicas y de la Naturaleza no 
se ha limitado a recoger las 
inquietudes que ya estaban 
vivas en tres Patronatos del 
Consejo Superior de Investi
gaciones Científicas. El enla
ce entre las distintas Univer
sidades—especialmente con 
las Facultases dedicadas a 
las ciencias cultivadas en los 
tres Patronatos—ha sido el 
inmediato problema puesto 
en examen. La conexión de 
las distintas Universidades 
españolas con los centros su
periores de las Universidades 
Laborales, así como con aque
llos organismos y centros de 
investigación <.nteresados en 
estos mismos objetivos.

Se impone la flexibilidad, 
el barajar y repartir tareas, 
el codificarse todos aquellos 
españoles empeñados en la
boreos de investigación afi- 
n >8

Todo este programa de con- 
juntaciones tiene, natural
mente, una traducción en la 
práctica que ha de ser rubri
cada por la Administración. 
Por ello los directores gene
rales de Enseñanza Laboral y 
Administración Local y los 
presidentes de las Diputacio
nes de Pontevedra, Badajoz, 
Sevilla, Granada, Murcia y 
Santander se han dado cita 
para el diálogo en el seno de 
ésta I División de Investiga
dores.

La planificación ha sido da
da. Los afanes son comunes 
y las dificultades también. 
En cada centro de investiga
ción español aguardan los li
bros, los instrumentos y las 
cuartillas en blanco. Es mu
cho lo hecho, lo caminado en 
una España donde las tareas 
científicas fueron siempre em
peño solittirio de unos hom
bres alzados sobre' la incom
prensión y c^andono de to
dos. Es mucho lo hecho, pero 
sobra decir que aún andamos 
lejos de la meta, la meta 
siempre móvil que impone la 
época. Hoy, que preside la ur
gencia y que la complejidad 
que todo alcanza exige parce
las, no cabe otra ruta sino el 
oonjuntarse y el discernir lo 
que a cada cual toca.

8ólo asi, en mutua ayuda y 
en mutua entrega, de traba
jos de todos se gana la fuer
za.

con ocasión de su visita ds «in
vitado» a la capital rusa.

Un ataque a Berlín por parte 
de los rusos —ya se ’ha procla
mado así y nadie puede, cierta
mente, ignorarlo— sería, sin du
da. la guerra. He aquí lo que 
Krustohev deberá meditar muy 
bien. ¿Atacar a Berlín? ¡Bueno! 
Lo conquistarían los rusos en se

guida. Pero, ¿y luego...? He aquí 
la cuestión. Una cuestión que o 
mucho nos equivocamos o el 
Kremlin no la plante ajá -.jainás 
por mucho que allí ladren. ¡Bah!, 
en Moscú nadie jugará una certa 
a la aventura. Serán prudentes 
los rusos, digan lo que digan, y 
aunque amenacen con finalizar el 
plazo de sus tolerancias (?) el 
27 de mayo próximo. ¿Por qué..,?

He aquí lo que vamos a ver rá
pidamente. En Alemania Occi
dental, esto es, fuera de Berlín, 
103 países de la O. T. A. N. tienen 
101 importante Ejército. Al mar
gen las unidades menores de Di- 
namarca, Noruega y Canadá y de 
las cinco o seis divisiones dei Be
nelux, ¡Francia —aunque atarea
da en ultramar— tiene sobre las 
armas 30(XX) hombres; In¿at;- 
rra, aunque ha disminuido mu
cho sus efectivos y batallado con 
Bonn para 'que pague est<» gas
tos, otros 55.000 más; los Es'adrs 
Unidos tienen, además, de 180.00? 
a 190.000 en aquella zona de Ais- 
mania, pero tienen, por añadidu
ra, otros 50000 hombres en Fran
cia y otros tantos en Gran Bre
taña. En total, en Alemania 0c- 
cideníQi existe un Ejército, en 
presencia real, de unos 350 000 
ó 400.000 hombres, sin contar 
otros efectivos Iirsportantes pró
ximos.

¿Y Rusia? Rusia tiene, en AP- 
mania Oriental, alrededor d: 
450.000 .soldados. Y muchas divi
siones más en la zona de los sa 
télites, Po-Ionia adelante, por 
Oheooslovaqula, Hungría, etcéte
ra. hasta Ucrania misma. Un 
ejército en el que abundan Ias 
unidades motomecanizadas, las 
grandes formaciones de carros, el 
apoyo Inmediato de grandes ma
sas aéreas, etc. Pero falta aún. 
militarmente, un dato importan
te en la lista. La propia Alema
nia. Alemania Occidental es un 
país curiosamente «en armamen
to». lEs curiosa, en efecto, Is rei- 
teraciós histérica de este cas© en 
Alemania, Ouando Napoleón ba
tió a los prusianas en Jena, im
puso como» condición que no dis
pusieran en lo sucesivo más que 
de un pequeñísimo ejército ÿ 
60000 hombres. Y se dió el Pp' 
mer ndlagro. Pocos años después, 
gracias a Soharnhorst y ^^^' 
ñau, Prusia armó un gran ejérci
to que, juntamente ai inglés 
Wellington, derrotó defWtiva- 
mente ai Emperador en waer- 
loo. '(Ruando terminó la Ptiroera 
guerra mundial, Alemania yoivio 
a ser aniquilada. Y, naturalme^ 
te, fue otra vez ^desarmada. Ape
nas se le toleró un Ejército P®* 
queño de 100.000 hombres, que es
ta vez Von Seeckt transforntócn 
la «Raichswehr», que óel 
impulso pareció decidir de m^u 
fulminante la guerra en Europa^ 
He aquí el segundo mllagro.^u 
en vano Mirabeau decía que rru- 
sla —leamos ahora <H®®®^X^ 
no es un país que 'posee un El® ‘ 
cito, sino un Ejército que pose® 
un país, y que «la guerra era » 
industria nacional germánica.

EL NUEVO EJEBCIT® 
ALEMAN

Pero aún queda el milagro pos
trero. Alemania fué anlquUadaj^ 
la última y segunda gran 
Se la desarmó en absoluto. W u» 
soldado, ¡ni siquiera de plon“'’
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se la pemitió conservar. Ahora la 
están devolviendo los soldados de 
plomo que arrebataron del museo 
de Nuremberg. Los soldados de 
verííad los devolvieron los aliados 
en realidad bastante antes. Se 
comprendió pronto el gran 'disla
te .del desarmen, precisamente 
cuando Rusia se sentía más ame
nazadora y agresiva que nunca.. 
Esta vez el artífice del. nuevo 
Ejército debería ser el coronel Bo
nin, perseguido de Hitler, al que 
en realidad aquel militar fue po
co adicto, y ex jefe de operacio
nes del Estado Mayor de la Wehr- 
mabch. La labor esta vez no ha 
sido fácil ni rápida. No podía ser
lo tampoco. Ha tenido que trope
zar la organización del nuevo 
«Heer», con dificultades divei'sas; 
de ambientación, falta de volun
tarios, falta de recursos,» falta de 
cuarteles, etc. Ha sido menester 
esta vez un Ejército al gusto de 
las democracias. Un Ejército «sul 
géneris» en el que la ley llama al 
soldado ciudadano vestido de uni- 

’forme y en el que la propia ley 
oonoede a los militares, en toda 
su amplitud, los deoeohos políti
cos, siendo por tanto aquellos ca
pacitados ipaia elegir y ser elegi
dos por sufragio.

¿Y qué ha hecho a este respec
to el Gobierno de Bonn? Lo pri
mero, incorporar al país al Pacto 
Atlántico, En segundo lugar, fi
liar sus primeros IS.OOO reclutas 
en abril 'de 1957. En tercer térmi
no, planear 'la constitución inicial 
de doce 'divisiones, de ellas seis 
acorazadas; la formación de una 
flotilla naval, con 30.000 tripulan
tes, y de una fuerza aérea de'1.400 
aparatos, servidos por »0.000 hom
bres. En total Alemania ha decidi
do poner' sobre las armas 400.000 
soldados. Cierto que a principios 
del año último tan sólo tenía 
122000, Pero 'en la actualidad el 
Ejército 'de Tierra que monda el 
general Hans ROttigeir, cuenta con 
tres 'divisiones, con el 80 por 100 
de su efectivo, esto es, práotica- 

'.mente en «pie de guerra», al ser
vicio de la O. T. A. N., más otras 
dos divisiones, una brigada de 
montaña y media división de tro- 
W8 aerotransportadas. Las fuer
zas aéreas tienen ■de momento a 
su servicio 23.000' hombres. El 
Ejército está ,muy ihien equipado 
y organizado. Corístituye uni'diades 
™uy ágiles, muy motorizadas y 
provistas de un armamento pode
roso. He aquí un sumando éste 
del nuevo Ejército alemán 'de gran 
valor, aunque aún no haya alcan
zado su añáxlma eficiencia. Un 
factor con el que el Estado Mayor 
soviético cuenta, sin duda, como 
rival importante.

¿Que hay también un Ejército 
^emán rojo al otro 'lado 'del E.- 
w, «n Alemania Oriental? 'Exac
to. Rusia es maestra al efecto en 
movilizar á los demás. Este Ejér- 
Wo cuenta quizá con unos 100.000 
ó 150.000 hombres. Y material, na- 
t^knente, ruso. Pero este, Ejér- 

¿tiene alguna eficiencia real? 
es la cuestión. Alemania 

^rtentai padece y sufre a Rusia. 
No la quiere. Odian ai dominador, 
^>^0 más atraído que el domi- 
P^. En caso de un conflicto, ¿se
da realmente un aliado ruso este 
Ejército de Alemania Oriental? ¿O

sería un enemigo? He aquí lo más ¿Están, por otra parte, a punto 
probable. Corno es lo más proba- las divisiones soviéticas de la fie
bre que pase también en Polonia, cha de acero? Parece que no. Para 
en Checoslovaquia, en Rumania, una guerra atómica limitada, se
en Bulgaria, en Hungría... Se re^gún algunas veces incluso han >01-
cardará que cuando hace dos 
años los húngaros se levantaron 
«Mitra los rusos en Budaipest, los 
sublevados contaron en el primer 
momento con los carros cedidos 
por los soldados soviéticos e in
cluso con contii^entes de las tro
pas de ocupación, que aproveciha- 
ron la oportunidad de levantarse 
así contra la opresión comunista. 
¿Pasará mañana lo ir dsmo en los 
satélites? ¿Y por qué no? Más aún, 
Rusia lo sospecha. Y por eso cree
mos que tendrá cautela.

LOS PLANES 
«OFENSIVA

BUSOS DE 
GLOBAL»

Una cosa es que la estrategia
global soviética sea ofensiva y 
otra que la estrategia militar rusa 
tenga pruritos ofensivos también 
en Europa. ¿Se comprende la idea? 
La estrategia global, según la in- 
tefpretación de los dirigentes co
munistas, implica muchas cosas; 
desde luego, la estrategia militar, 
pero también la estrategia politi
ca, la estrategia de la propaganda, 
la estrategia de la acción no béli
ca, en una, palabra. Es decir, que 
Rusia puede —y desde luego lo 
hace-^ mantener una estrategia ..^^y^, ^x «.xxx«- 
global ofensiva y puede también^ gos, desasosiego, intranquilidad, 
al mismo tiempo, mantener una amenazas. ¡Lo de rigor Y, ¿nada 
estrategia militar de momento más que esto? ¡Ah!, eso no. Mos- 
pnidente y cautelosa. He aquí jus- r"
tamente lo que muy bien pueda 
pasar. ¡Pese a todo!

El Pacto .de Varsovia, que agru
pó tras de Rusia a todos los saté
lites, es probable que tenga más 
alcance político, propagandístico y 
psicológico que real y eficiente- 
mente militar. Los satélites es du
doso que le respondan positiva
mente a Rusia en caso de una 
guerra general. Las pruebas de 
Hungría, de Polonia (Varsovia), 
de Alemania Oriental... den lugar 
a suponerlo, en efecto. Es, en con
secuencia, muy probable que el 
Ejército coaligado de satélites, que 
manda Koniev, tenga mucho más 
que una misión ofensiva que ouap- 
plir, una defensiva que realizar: 
sostener a todos estos países balo 
la bota rusa,

11

**:
^ 1

oho ciertos técnicos soviéticos, los 
tropos rusas •de Alemania no es
tán pr'eparadas totalmente. Dispo
nen, sí, de carros modernos, pero 
de muy pocos vehículos de oruga, 
y casi todos sus transportes son 
sobre ruedas; los medios de trans
porte de infantería carecen 'de te
chos antiatómicos; la propia dis
posición de las tropas rojas, su 
despliegue, no parece apuntar tam
poco propósitos,, de momento al 
menos, agresivos; constantemente 
se incorporan a estas divisiones 
reclutas sin instrucción, lo que 
no se verificaría si estas fuerzas 
estuvieran listas ;nara un ataque 
próximo; la propia preparación in- 
terarmas de los oficiales soviéticos 
está sólo iniciada.

En consecuencia, querendos pen
sar que Moscú será cauto. No se 
danzará a la aventura militar —¡a 
la gran aventura!— en Europa. 
Lo que no quiere 'decir que la gue
rra fría ceda, sino, muy al contra
rio, ibanuntamos su agravación. 
Porque si la estrategia militar de 
Moscú debe ser prudente, en cam
bio la estrategia global no lo se
rá. Habrá agresividad ■diplomáti- 
ca, 'política, propagandística, desde 
luego, en grado muy fuerte. Ama-

cú planea, o mejor dicho desarro
lla sus planes de ofensiva global
^empre. Quiero decír, para termi
nar, que si en Europa su Ejército 
permanecerá probablemente arma 
al brozo, el Kremlin desencadena
rá, no obstante, la gran caja de 
los truenos en ultramar, fuera de 
Europa; la agresividad será real
mente máxima en Asia, en ¡ Mmé- 
rica! y, sobre todo, ¡en Africa!, a 
través de una agitación siempre 
creciente, de luchas limitadas y 
de guerras revolucionarios. Parque 
Ia guerra fría se salpica siempre 
de guerras caliente^. De guerras 
limitadas. De esas guerras en las 
que, como decía Stalin, mueren los 
demás en beneficio exclusivo de la 
U. R. S, S...

HISPANUS

Uaniiones blindados soviéticos 
Isui por las derruidas, hoy todavía, 

calles del Berlín oriental
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DEL AULA, DE Santiago a Madrid, de Mur
cia a la capital de España, MU 

noventa y cinco kilómetros que 
cruzan la geografía española co
mo un surco de afanes, de tesón.

CHA tM LA CIUDAD’ UNIVÍRSUARIA
PARA LOS VU JUEGOS NACIONALES
CON RAMAS DE ROBLE Y
DE LAUREL, DOS MARCHAS
HACIA MADRID DESDE
SANTIAGO Y MURCIA

de demostrar lo que el cuerpo 
puede cuando el «píritu quiere 
Una afirmación más de lo que 
S. E. U. hace en pro del deporte 
español, de cuyos filas salen los 
mejoree que en España y en el 
extranjero tienen el honor de po
der subir a l podium de los vence
dores, Portando una rama de ro
ble los atletas que salieron de San
tiago y una de laurel los de Mur
cio, que el día 5 o las cuatro y 
media de la tarde se lanzaron a »
carretera desde esa ciudad, pora 
ser relevados por los valencianos, 
andaluces y catalanes, por to <«<>■ 
grafía española iban diciendo co
sos muy significativos'estos mu
chachos que un día antes copia- 
iban apuntes en la clase de D^ 
cho (Procesal, asistían a unas Pá
ticas en el laboratorio de 
o resolvían un problema mn»^ 
simo en «un auto de la Escuela o® I^ntoroT^ustriales. los ^ 

» tes sencillas de los -pueblos espa
ñoles por los que atrav^ab^» 
caravana se quedaban a8«uw^ 

' dos, se alzaban la gorra sobre
nuca, sin comprender qué » " 
que haría ese joven con la m^ 
en la mano y un coche casi pe
gado a él continuamente.

Una marcha donde corrieron 91 
universitarios de toda España, que 
íué broche de las Pasies de Sec- 

, tor y llave de ia Pase Nacional en 
Madrid,

Las Pases de Sector de los Jue
gos se hablan celebrado durante 
los días 27, 28 de febrero y 1 de 
inarzo en Santiago de Composte
la y Murcia.'

da ante la tumba del Santo Pa
trón de las Españas. Los autori
dades santiaguesas ¡habían asisti
do al solemne acto, el cardenal er- 
zobi¿K> habla impartido la bendi-
cáán a

Los

los atletas.
VEmTTClNCO AÑOS 
DE DEPORTE UNI- 

VERSITATíIO 
cientos de espectadoresA estos ciudades habían acudido ,--- --------

io8 equipos representativos de los apiñados en to Ciudad Depor 
Distritos Universitarios de la par-
te norte y sur de España, para 
competir en baloncesto, balonma
no y balonvolea, masculino y fe- 
n.enino. Treinta equipos a la ciu
dad compostelana con 350 atletas 
y 27 equipos a la capital del Se
gura con igual número de parti
cipantes.

Tan sólo fueron .tres días de des
canso. El día 4. a las tres' de la 
madrugada, salla el equipo de at
letas del Distrito Universitario de 
Santiago con dlreoclón a Orense, 
donde sería relevado por los uni
versitarios ovetenses y más tarde 
por los de Valladolidi, Salamanca 
y Madrid, portando una rama de 
roble. Antes, a las diez de la no
che, se había efectuado la ofren

mejorEl «leport^^ universitario es la 
cantera de campeones de atletismo

de Madrid elUva Universltana— ------ 
día del Santo de Aquino, ejemplo 
y patronazgo de los estudiantes, 
asistirán veinticinco años de de*
portesimiversitaTlo.

Quedan ya un poco lejos en la 
distancia, pero constantes en el 
recuerdo, con una frescura do 
eterna vois.de conciencia y supe
ración, los días finales de la gue
rra del M El S. B. U. llevaba vi
viendo seis años. Durante esos
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Uno de los equipos párticipnates, el de Murcia

días la Universidad española ha
bía ido a practicar otro deporte 
más duro quizá que el que se hace 
en las pistas, menos sujeto a bo
nica y entrenamiento, pero signi
ficativo como el que más. Los uni
versitarios españoles practicaban 
entonces el atletismo y los depor
tes de un modo desvaído, casi im
perceptible.

Pué durante los días 11 y 12 de 
octubre de 19*40 cuando Luis Lo
renzo Salgado y Jorge Hernández 
Bravo reunieron un puñado de 
atletas para celebrar los Primeros 
Torneos Universitarios Naciona
les.' Lo mismo entonces que en los 

días de José Searle se organizaban 
en las Facultades y Distritos tor
neos, competiciones que iban en
cendiendo el ambiente. Hasta que 
en el año 1942 se citaban en là 
Ciudad Universitaria de Madrid 
960 muchachos procedentes de to
dos los Distritos de España y la 
Provincial de Marruecos para com
petir en seis deportes. Eran los 
Primeros Juegos Universitarios 
Nacionales. Tres años mófe tarde, 
también en Madrid, los 1.950 at
letas de todas las Universidades 
españolas volvían a decir su pa
labra en los 11 Juegos. Y desde el 
año 1952, en que se lanzaban por

las pistas deportivas en una com
petición universitaria de ámbito 
nacional, hasta este 7 de marzo 

, del año que vivimos, se han ido 
editando las restantes páginas de 
los Torneos, Competiciones y Jue
gos Universitarios Nacionales, se 
han ido ambientando en un que
hacer que siempre tendrá por le
ma el académico «Mens sana m 
corpore sano», y han dicho su pa
labra precisa en los encuentros in
ternacionales. Dos fechas convie
ne recordar; 'Los Juegos Interna
cionales de la P. I. S. U. celebra
dos en San Sebastián, y la entra
da en este organismo el mismo

■ LA LEY Y LA REALIDAD SOCIAL
VA es casa bien sabida qw la 

justicia es el fundamento 
de la paz y la prosperidad, de 

los pueblos. Y hasta de la 
prosperidad matinal es artífi
ce la justicia por el clima de 
confianza que en los súbditos 
crea un Estado de derecho.

Por definictón clásica-niue 
del latín traducimos al roman
ce-^, justicia es vivir hones- 
taimente no hacer daño a na
die y darle a cada uno lo suyo. 
Eso son como los tres cordeles^ 
de conducta humana con los' 
que se trenza ei hombre justo.

Desde los primeros momen
tos en los que se qestaba la 
doctrina de nuestra Revolución 
Nacional se invocó a la justi
cia después de invocar a la 
patria y el pan. 0 sea, que des
pués de los sayrados intereses, 
patrióticos, en los que se en- 
qloba el bien común de todos 
los españoles, y de la más vi

sica concepción del Derecho, 
ha sido una constante de la 
gran etapa política que vivi
mos.

Pero nuestro ordenamiento 
jurídico predsa de una ade- 
ciutdón, no sólo a las tiempos 
que vivimos, sino al esplendo
roso futuro que—como premio 
a los esfuerzos renovadeñes que 
se acometen hoy—le será otor
gado a nuestra España,

El reciente discurso que el 
Ministro de Justicia, don An
tonio Iturmendi, ha pronun
ciado en Valencia anunda el

tal de las necesidades materia- propósito de lleyar —de una 
les, la del pan lleyaba en se- forma ordenada y sistemáti- 
guida el grito par la justicia, car— ai estudio y redacción de 
bien uni^ a los otros dos en un (ifUgo Civil general de los 
una trilogía revolucionaria. españcles,

La preocupación por la jus- pero ei Derecho—según pa
tuda, desde la amplia vertieJP~Tí(33)ras del Ministro de Justicia 
te sedal que la España actual en sui discurso de Valencia- 
ha abierto hasta la más olá- sería letra muerta sí no pías-

mara en una realidad sodal y 
no tuviese en cuenta que, sien
do la vida mutable, la ley que 
no se acompasa con tos acon- 
tedmientos produce una díse- 
dadón entre la norma jurídi
ca y la realidad.

La actitud revidonísta que 
supone el Movimiento Nocid 
nal, para todos los aspectos de 
la vida española, no podía de
jar a un lado, la revisión de 
nuestro ordenamiento jurídico 
en el que está la base de nues
tra convivencia die país civili
zado.

EL ESPAÑOL.—Pág. 10
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Escuelas Especiales. Los campeo-

año de su fundación: 1945. en el 
cue a España le fuá asignada una 
vicepresidencia que ostenta desde 
entonces Virgilio Hernández Riva
dulla .

COMO SE HAN HECHO ES
TOS VII J. U. N

Cuando Jesús Hermida Cebrei
ro, el actual Jefe del Departamen
to Nacional de Educación Física 
y Deportes del S. E. U., hoce dos 
años se sentó en la silla ante la 
mesa de su deapacho, lo primero 
que hizo fuá tomar unas cuartillas 
yanotar lo que había «cocido» en 
flu mente días antes. Estructuró 
el Departamento de una manera 
racional, constructiva, equilibra
da. Dividió deportes ,y apuntó con
signas. La taquígrafa copiaba sin 
cesar, sentía un ligero cansancio 
a medida que posaba hojas y ho
jas del bloc, cuyos signos habría 
de pasar a máquina. Eran normas 
que rigen desde entonces el de
porte imiversitario y que le han 
hecho dar un poso más en esta 
continua avanzada que es el tra
bajo de todo Joven universitario. 
Ibtructuras, consignas, ideas que 
había que poner inmediatamente 
en marcha.

De cada deporte respondía un 
asesor. Y los deportes estaban re
unidos así; Scryicío Nacional de 
Deportes Individuales (gimnasia, 
natación, atletismo, ajedrez, tenis, 
tenis de mesa, remo, pelota y ve
la en algunos Distritos). Servicio 
Nacional de Deportes Colectivos 
(•waterpolo, baloncesto, balonma
no, balonvolea, hockey en las dos 
modalidades, fútbol y rugby). To
do esto en la actividad de los uni-.
versitaii'os, porque las universita
rias practicarían natación, tenis, ....---------—_
baloncesto, balonmano y balonvo- nes pasan a disputar la fase en
lea. S^ervicio Nacionai de Qrwpos tre estos centros, hasta U^^. ®' 
de Lucha (judo, olímpica, halte- la de Distrito, y de.aquí a la Na- 
roíilla, tiro, esgrima y gimnasia clonal. Esta vez se hajque™oj^- 
deportiva). Senecio Nacional de ’ ■
Gnpos de Montaña (escalada, es
quí espeleología, camping y mon
tañismo).

El plan estaba hecho. A traba
jar. A decir cosas. Y pronto las 
dljoon. Se notaba que el depor
te tenía cada vez más auge en la 
Universidad. El estudiante sentía 
aligo más que una necesidad a la 
hora de practicar deporte, como 
sedante a las horas de estudio y 
como aliciente para estudiar más. 
Había triunfos, se ibatían marcas, 
se podían ir colocando copas sobre 
los armarios de los Departamen
tos de Departes de los Distritos 
y sobre las estanterías estudianti
les del cuarto de trabajo, que lle
vaban fechas y‘ nombres extran
jeros. Los Grupos Universitarios 
de Lucha quedaban suibcampeones 
de judo en los (Campeonatos Eu
ropeos, a pesor de llevar solamen
te tres años de existencia dentro 
de la Universidad la práctica de 
este deporte.

EL PASO INICIAL

co ensayo de este gran ¡paso de 
los VII J. Ü. N. Todo salió bien, 
todo empujaba a la esperanza.

La llegada a los VII J. U. N. es 
lina andadura larga y tenaz que 
los atletas tienen que salvar. Co
mienza por los torneos de Centros, 
de Colegios Mayores, Facultades y

durecer algo más la prueba y se 
introdujeron estas Fases de Sec
tor, ya con un carácter totalmen
te ñ^onal, celebradas en Santia
go de Ooonposteila y Murcia,

Durante los dos últimos días de 
febrero y el primero de marzo, los 
700 participantes Que integraban 
los 57 equipos '(Santiago, Oviedo, 
Madrid. Salamanca. Valladolid y 
Zaragoea Jugaron en la capital 
santiaguesa y Barcelona, Sevilla, 
La Laguna, Granada, Murcia y 
Valencia compitieron en Murcia)

Por estas mismas fechas Sala
manca la docta notaba la presen
cia alegre y deportiva de low uni
versitarios, que vestidos de «chan- 
^1« y botas de baloncesto iban y 
venían, contemplaban sus maravi
llas. Lo niiisar.10 ocurría un poco 
más tarde—esto fue el año pasa
do—en la luminósa Sevilla. Unos 
torneos que habían sido un po-

I^anzamíento de pese. Estilo y potencia en el deportista, 
universitario

disputaron los primeros puestos en 
«atas Pases, .porque únicamente 
ellos eran los que iban a llegar a 
Madrid para conseguir el premio 
grande. Unos días de lluvia que 
no (Iteraron meter en casa a los 
miles de espectadores que acudían 
a la plaza de los Literarios o los 
.campos de la Ciudad' Universita
ria en Santiago o a la Pista Mu
nicipal o Mureda-Parque en la ciu
dad del Seguía. Un acontecimien
to para amibas, ciudades, que du
rante los tres días vivan sólo para 
los Juegos Universitarios.

Pero todo esto no hubiese sido 
posible sin el esfuerzo de varios 
meses de continuo trabajo.

Primero fueron reuniones, cur
sillos para mandos, aprendizaje 
sobre la pizarra y sobre el terre- , ’ 
no de lo ■que era cada deporte. 
Trabajos bien pensados que se da
ban a conocer en hojas tiradas 
con el ciclostil, que se estudiabanj 
afondo.

Luego fueron los viajes, como

kW»

El momento dé atarse las zapatillas de clavos para las 
carreras de medio fondo
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una estrella que tocase todos los 
puntos de ESs^ña, de los aseso
res nacionales del Departatnento 
de Educación Física y Deportes 
del S. E. U. Semanas de clase, a 
cuya puerta no se ponía ordenan
za que impidiese la entrada ni ce
rrase la valvas por si alguien se 

K aburría. Lo primero sí que hubie
se sido necesario, porque la gen
te amante de cada deporte sentía 
verdadera sed por escuchar las lec
ciones de baloncesto que dictaban 
Pérez Mínguez. José Luis Méndez, 
Luis María Múgica, José Julio 
Peo y Emilio Laguna. Con esto y 
otras cosas se preparaban los equi
pos, se encendía ei ambiente y 
otros organismos extraños al 
S. E. U. pedían la Intervención de 
estos profesores enviados por el 
Departamento Nacional de Depor
tes del S. E. U. para educar a los 
universitarios deportistas, para 
que ejerciesen la misma labor en 
Colegios y Centros, petición que 
Jamás fué desatendida.

Era tomar el pulso y decír la 
palabra sabia a los 1.300 univer
sitarios que integran los 130 equi
pos de balonvolea, a los casi cíen 
remeros, a los l.€69 muchachos 
que Juegan en los 139 equipos uni
versitarios de baloncesto, a los 356 
equipos de ^balonmano que hacen 
un .total de 3.560 Jugadores. En 
suma, decir a los 25,000 universi- 
tarios españoles que hacen depor
te de un modo constante y con
trolado que aún hay que andar 
mucho para conseguir que los 
100.000 estudiantes que/pisan los 
claustros de las Facultades y Es
cuelas Especiales tienen que in- 
teresarse por esto tan vital que 
es el deporte.

Cierto que faltan en muchos si
tios pistas que no hay campos, 
que no se dispone de medios para 
acondicionar los lugares necesa
rios y que en muchas ocasiones es 
el entusiasmo y no otra cosa el 
que no ve dificultades.

LA FASE NACIONAL EN 
MADRID

Madrid iba-a sentir la presen
cia alegre y deportiva de los uni
versitarios y universitarias espa
ñolea que habían llegado desde to
dos los puntos de España. Bus 
( Chandales» de colores y su estilo 
pegaba bien en el ambiente casi to- 
talmente deportivo que vivía la ca
pital de España. Mil quinientos 
universitarios se habían reunido 
para competir en una serie de 
pruebas. Mástiles, pasquines en 
rojo con la silueta del atleta con 
el «testigo», banderas por los ca
minos que llevan a la Ciudad Uni
versitaria, hacia la piscina del Ge
neral Moscardó, por la carretera 
que nos deja en la Casa de Cam
po, también en el recién estrena
do gimnasio de Judo del S, E. U.. 
en el patio de la vieja Universi
dad Central de San Bernardo.

Un programa cuya primera sali
da será presenciada por miles de 
universltárlog. de personas aman
tes del deporte, por gentes que 
sentían una total atracción.

POR PRIMERA VEZ, ATLE
TISMO FEMENINO

Los, cinco días que duran los 
VII J. U, N. por los tranvías y 
«metros» que llevaban a los lu
gares de competición se oían las 
voces rotundas de los universita

rios. No hablaban de apuntes de 
la clase de Geometría Descriptiva 
ni de 'la última película que aca
baban de ver en un cine de pro
grama doble. Discutían con el pro
grama en la mano sq^ los en
cuentros en que tenlaií que tomar 
parte, porque a última hora se ha
bían Introducido algunas refor
mas. Hablaban acaloradamente 
cuando enjuiciaban el partido que 
habían hecho la tarde anterior 
con compañeros suyos de una 
Universidad distante cientos de ki
lómetros. O contaban las exhibi
ciones de tends, esgrima o Judo que 
habían presenciado en efl gimna
sio del S. E. U. de Amaniel en un 
rato en que no tenían competi
ción. Oti'os decían que les había 
gustado mucho la demostración 
de gimnasia deportiva, la haltero
filia o la olímpica.

Pero una de las notas más ca
racterísticas de esta séptima edi
ción deportiva universitaria de 
ámbito nacional será el atle
tismo femenino, cuyas pruebas en
tran por primera vez en las pági
nas de la historia de los J. U. N.

La Sección Femenina, desde que 
se fundó, .tuvo por una de sus 
preocupaciones la de Inquietar a 
la mujer española metiéndola en 
el deporte. No con el fin de sa
car figuras, sino con .la idea de le
vantar el nivel medio de la juven
tud femenina española. Las uni- 
versitarias españolas, aparte de las 
cosas ya de siempre—baloncesto, 
balonmano y 'balonvolea—y apar
te de algunas demostraciones de 
gimnasia educativa y natación, no 
habían hecho nada hasta ahora, 
en pruebas de altetismo en una 
compel ioión nacional.

Durante estos días, en la pisci
na del General Moscardó y en los 
campos de la Ciudad Universita
ria de Madrid podremos ver en 
■pruebas mínimas a las chicas es
pañolas—dos o tres por cada Dis
trito-compitiendo en salto de al
tura y lóiigiitud, equilibrio, lanza
miento de balón o saliendo ági
les, precisas, femeninas, tras el 
disparo, hasta romper el cordón de 
la meta.

EL PORQUE DE LOS J. U. N.
Y COMO SE HA LLEGADO A 

ELLOS

La Ciudad Universitaria madri- 
leña en estos días llama con el 
rizo colorista de sus banderas los 
voces secas dando toques de aten- 
dón para empezar las pruebas o 
dar los resultados. -Estas cosas 
atraen al deportista al espectador 
que no tiene mucho,que hacer, al 
universitario. También atrae el 
desfile rítmico, uniforme, las gran
des banderas al viento, los carte
les indicadores de los diferentes 
Distritos, los atletas unifornados. 
Pero detrás de todo eso que es 
lo que menos interesa en los VII 
J. U. N.. está presente en todo mo
mento el esfuerzo del Departamen
to Nacional de EJducaclón Física 
y Deportes, preparando estos Jue
gos y encauzando la actividad de 
los atletas. Una preparación cui
dada. a base de cursillos, de preo
cuparse en todo momento por la 
marcha del deporte en cada Uni
versidad. de dar normas precisas 
y empujar la modalidad deporti
va que responda mejor y que más 
ambiente tenga en cada Distrito.

El S, E U. ha logrado metas im

portantes dentro de la actividad 
depOTtiva universitaria, y tamban ^ to española. Entre ¿¿SS 
mos enumerar algunas' n.incn'i, universitario puedéfia^^ 
permiso del s. E. U.T?acri

?^®”® ®^ Sindicato dS 
estudiantes para nombramientos o 

^^ profesores de EdSa- 
®^ ^'°® centros umv». 

representados cor • vocales en todas las FederadoS 
Nacionales, los estudios que en 
tomo al deporte ha realizado al- 

^^^ sido tim- 
y ^^ toquietud constante y cada día mayor del 

deporte en el ambiente estudian-

LOS 
DA

VII J. U, N., REVALI- 
PARA LA F. I. S. U.

De esto.s 1.500 atletas .universi- 
lirios que representan a los 25000 
*®2Í2T“^ ^“® mantienen una 
^tivldad deportiva constante den
tro de la Universidad, saldrán los 
■repr^^tantes de la Universidad 
española que en los últimos días 
de agosto y primeros de septiem- 
bre vayan a Turin a decir su pa
labra en los Juegos Intemaciona- 
^ de la UNIVERSIADE. Mucha
chos como ellos, representantes de 
treinta países integrados en la 
F. I. S, U., con una altura depor
tiva y una historia atlética real
mente tmpresdoi^nte. España, en 
los últimos años, en los ehcuen- 
tros internacionales que ha teni
do con Universidades extranjeras 
ha demostrado que el deporte tam
bién es otra asignatura que en Es
paña se estudia con algo más que 
el puro interés, el afán de que el 
profesor ponga en la papeleta de 
fin de curso el aprobado o el no
table. Es cierto que hay un retra
so respecto de algunos países, que 
el atletismo universitario y algu
nos otros deportes tienen mucho 
que avanzar para llegar a las mis
mas 'metas que han tocado ya los 
universitarios de Alemania. Ingla
terra o- Francia. Pero también es 
cierto que en las puntuaciones no 
era el continuo quedar en un pues
to que casi tocaba el final o a Jo 
más una humilde medianía. Tan
to los resultados individuales como 
los de equipo o general han abier
to puertas al afán a seguir por 
un camino cada día más duro por 
superador. A un estudio constan
te de nuevas técnicas.

Los VII J. U. N. están en mar
cha. Madrid entero verá como 
Orense, Zamora. Salamanca. Avi
la, Albacete, la 'llegada de .mucha
chos que portaban rama de .roble 
y otra de laurel. Cruzando Espa
ña, sus campos, sus tierras, bajo 
las luces de sus cielos y la lluvia. 
Abriendo un camino nuevo por las 
carreteras que llevan desde San
tiago y 'Murcia hasta Madrid. De 
día y 'de noche los atletas seguían 
incansables turnándose en los re
levos sin parar.

Madrid es escenario de una cita 
grande, que hacía casi cuatro añM 
que no se conocía. En ella los uni
versitarios van a ser catedráticos 
de una asignatura que se aprende 
con entusiasmo diario, se explica 
en las pistas y se enseña silen
ciosamente. Unicamente demos
trando esa verdad de que el cuer
po puede todo cuando el espíritu 
quiere.

P^ro PASCUAL
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EL VIAJE DE MACMILLAN HA VENIDO A DEMOSTRAR 
ODE NO HAY EAMRIO EN LA ACTITOD SOVIETICA

El viaje de Macmilta, no ha ,.0.11.10 adorar la sitoa.M6n. Boola hlgno com" "0'0'1"-"

. MUCHOS IHTERROGAIITES EH EL PROGRAMA DE LA “IZGUIERDA EUROPEA'
H4.CE síguno» años, Dubno 

era sólo una pequeña ciudad 
provinciana en la ribera derecha 
del Volga. Por allí el gran río 
tiene todavía un caudal que ape
nas deja sospechar en lo que se 
Va a convertir aguas abajo cuan 
do cruce, camino del Sür, las tie
rras rusas.

Dubno está a 140 kilómetros al 
Nordeste de Moscú y en los úl
timos años no ha cambiado mu
cho su apariencia. Hay, sí, algu
nos editicios más y nuevos y 
enormes cobertizos, hay sobre 
todo un enorme palacio de líneas 
falsamente clásicas, típico ejem
plo de la arquitectura soviética.

De extremo a extremo de la 
ancha portada dei palacio una 
larga procesión de letras negras 
ha escrito en quince idiomas el 
nombre del centro que se aloja 
en el edificio: Instituto Interna
cional de Investigaciones Nuclea
res. La visita a este centro esta
ba incluida en el programa ofi
cial del primer ministro britá
nico.

El Instituto Intemclonal de 
Investigaciones Nucleares fue 
creado en marzo de 1956. I^os so
viéticos expillcan con .orgullo que 
en ese centro científico trabajan 
más de 300 ingenieros y 1.000 
obreros especializados, que el 
coste total de las Instalaciones 
ha sobrepasado los 500 millones 

' de rublos, que tiene aparatos de

gran rendimiento como el "syn- 
chrofasotrpn” o el “synchrocy
clotron”. Detrás de esas cifras y 
de esos nombres, hay, sin embar
go. una realidad muy distinta.

Hasta hace apenas unos meses, 
Dubno era una ciudad prohibida 
para Ips occidentales. Ahora los 
soviéticos consienten con más 
facilidad en que grupos de pe
riodistas extranjeros visiten las 
laboratorios atómicos y sc acer
quen Incluso a una “dacha” pró
xima donde vive un hombre mo
reno y de un claro origen latino. 
Ese profesor es uno de los que 
más han contribuido al desarro
llo de los laboratorios atómicos 
de Dubno. En otro» tiempos era 
un súbdito británico de proceden 
da Italiana. Huyó primero de. 
Mussolini para refugiarse en In
glaterra y cuando la guerra con
cluyó escapó hacia Rusia, tenien
do la previsión de llevar,-e cor- 
sigo muchos datos sobre las inves 
tigaciones atómicas que se con
sejaban secretos. Hoy Bruno 
Pontecorvo es un súbdito sovié
tico que recibe con inquietud a 
los periodistas de Occidente.
también asentado en los nombres 
de otros traidores y espías: En 
gentes como Klaus Fuchs, con
denado a prisión por haber L- 
cllltado Información atómica a 
Rusia, como Ethel y Julius Ro
senberg, que murierno en la si- 

11a eléctrica por el mismo moti
vo, como los hombres que en C¿,- 
nadá robaron los secretos que 
permitieron la construcción de 
la bomba atómica rusa.

Por razones obvias, Macmillan 
no ha visto a Pontecorvo, pero 
ha podido contemplar la obra de 
este hombre que traicionó al país 
que le había acogido .Más tarde, 
el “premier” británico algo can
sado (se sintió indispuesto poco 
desptíés) abandonó los labor ate
rí os atómicos rusos. Su alto go
rro de pieles blancas destacaba 
como siempre entre los gorros 
negros de los funcionarios de su 
séquito y de dos propio,-, rusos.

La caravana de coches empren 
dló la rápida marcha hada Mot- 
cú.' Atrás quedaba Dubno, junto 
al Volga.

UN DISCURSO “ELEC
TORAL”

Macmillan es un poético que 
a lo largó de su vida ha tenido 

"ocasión, de enfrontarse con situ - 
clones en extremo difíciles. Fué 
ministro de Abastecimientos en 

a apretar los cinturones britá.ri
cos hasta e^rtremo insoportables, 
se hizo cargo dé la difícil herer- 
c’a política de Eden tras ei fra
caso diplomático del desembarco 
anglofrancés en Suez. Ah^ra 
Macmillan ha tenido en Moscú
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Macmillan ha puesto a prueba en Moscú su capacidad di
plomática. Sin resultados

nuevas oportunidades do poner a 
prueba su capacidad y sangre 
fría.

“La U. R. S. S. no puede per
manecer al margeó si surge' un 

peligro para la República Demc- 
crátiea Aiemana, y en virtud del 
Pacto de Varsovia salvaguarda
rá los intereses de esta Repúbli
ca germana. Nos opondremos a 

cualquier intento agresiyeu y a 
nadie le será permitido violar la 
seguridad de la República De
mocrática Alemana, por tierra, 
mar o aire.” Estas palabras de 
Krustchev fueron pronunciadas 
durante un acto político en Mos
cú. Nadie, en Occidente, ha insi
nuado siquiera la posibilidad de 
un ataque “por tierra, mar o ai
re”, a la Alemania sometida a 
la Unión Soviética; nadie tam
poco puede creer que los intere
ses da ese país satélite estén 
amenazados ni que sea precisa
mente íH U. R, S. S. quien vaya 
a sal va guardar los.

Aquel discurso fué pronuncia
do el día 24 de febrero precisa
mente en lo.s primeros días de es
tancia en la capital soviética del 
brimer ministro británico. Krust
chev rechazó entonces ia ofreci
da Conferencia de Ministros de 
Asu ntos Exteriores, señalando 
que podría durar meses o años y 
sería más conveniente que las 
potencias occidentales accediesen 
a que se celebrara una Confe
rencia de Jefes de Gobierno, en 
la cual se podrían adoptar gran
des decisiones.” Refiriéndose 

'Concretamente a los Estados 
Unidos, declaró Krustchev: 
“Aquellos que profieren amena
zas no deben olvidar que nos
otros también podemos tomar 
reprcsaílas.”

Al día siguiente, Norteariiérica 
reaccionaba de forma adecuada 
a las intemperancias soviéticas.

La lección del viaje de Macmillan
F ®Í modo, el viaje de «reconocimiento» 

die Macmillan (por ia Unión Soviética ha lo
grado lo que Se pretendía* Pero no como figlinos 
optimistas pensaban cuando aplaudían con calor 
esa oportunidad de diálogo con los dirigentes 
soviéticos. Macmillan hit podido Obtenér toda 
la información necesaria para dejar .bien sen
tado, una vea más, que con los políticos del 
Kremlin no caben ilusicnes de unaactitud pací
fica y, conciliadora por parte dediles.

Seto, que tan sobradamente está demostrado 
en los últimos tiempos, tan largos que arrancan 
desde 1017, cuando los comunistas æ ■apodera
ron de Rusia, parece que no ha sido aprendido 
aún por esos sectores de ilusos que abogan por 
la «coexistencia». De la coexistencia que quieren 
los soviéticos se lleva Macmillan a Londres co
piosas pruebas. Porque no sólo ha sufrido des
cortesías y desplantes diplomáticos el correcto 
«premier» inglés mientras era huésped de los 
rusos, sino que ha recibido también irrebatibles 
muestras de que Moscú no retrocede Un ápice 
de su iposlción agresiva.

Pero todo ‘reconocimiento es útil si, además 
<te la información obteni'da se saben asimilar 
las enseñanzas. Que la U. R. ‘S. iS. sólo habla de 
paz con fines ■de torcida propaganda está más 
que comprobado por todo el que no cierre los 
ojos a la evidencia, A una evidencia que se 
repite invariablemente día tras día. Sin embarga 
si además de eso se aprende que la actual co
yuntura internacional, ipor obra y gracia de la 
agresividad soviética, exige necesariamente 'la 
firmeza preconizada por Wáshington, el viaje de 
Macmillan ha sido incluso útil. Porque después 
de '10 que allí ha desoubieirto nadi.s debe hablar 
más de los intentos «pacifistas» del Kremlin.

Con la vuelta de Macmillan hay una lección 
clara, el mundo occidental no puede esperar 
confiadamente en que Krustchev vaya a retirar 
sonriendo sus amenazas contra Berlín. Moscú 
mantiene hasta el momento su reto contra la 
paz. Si semanas atrás cabía esperar aún en las

ofertas del dirigente soviético para negociar el 
problema de 'Berilin, ahora estas perspectivas 
son más remotas. Krustchev ha dicho «no» a 
la proyectada conferencia de ministros de Asun
tos Exteriores, poniendo el pretexto de que estos 
señores 'están ya miuy. ocupados. Y como a los 
deseos de Krustchev de celebrar una conferencia 
entre jefes de Gobierno el Presidente Eisenho
wer se niega, y con sobradas razones, resulta 
que ahora no hay signo a la vista para un arre- / 
glo del problema berlinés.

Dé esta manera, Moscú ha planteado una deli
cada situación internacional. A sangre fria, lle
va al mundo hacia el momento más serio desde 
que terminó la guerra. Krustchev no tiene es
crúpulos de agravar esta crisis .sobre Berlín con 
tal de obtener los resultados apetecidos. Por una 
parte, consolidar su influencia en la actual Ale
mania y en la'que result^ después de 'la unifi
cación. Por otro lado, cerrar la puerta de Berlín 
a los miles de alemanes que huyen a diario de 

fijados soviéticos. Este plebiscito de la po
blación germana, que rechaza así el comunismo, 
destruye todo el 'tinglado de la propaganda co
munista. Y Moscú lo qui'sre impedir a toda 
costa.

Según es habitual en la política soviética, 
Krustchev ha extremado su intransigencia aho
ra para tratar de dominar por ei miedo al mun
do libre. Este chantaje no es nuevo; abundan 
los precedentes en los 'últimios tiempos. Pero el 
viaje dé Macmillan será doblemente útil si sirve 
para descubrir la verdad a los que no la han 
visto hasta ahora. Y sí vale también para recor
dar a todos que allí donde Occidente ha defen
dido gallaidamente sus intereses, la Unión So
viética se ha batido en retirada. Berlín tiene 
que ser otra ocasión de demostrar la misma ga
llardía. Esta es la lección del viaje de Mac
millan.

Alfonsa BARRA
(Corresponsal en Londres) ,
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¡M instalación.» atómicas soviéticas de Dabno. en las cercanías de Mosco

En la Casa Blanca, Elsenhower 
advertía claramente su propósito 
de hacer frente al futuro con 
energja: “No retrocederemos ni 
una pulgada, dijo, en lo que con
sideramos nuestros derechos y 
obligaciones en Berlín.”

En el Senado, republicanos y 
demócratas manifestaban su más 
completa solidaridad con la pos
tura presidencláil. Jackson, del 
Estado de Washington, proponía 
la movilización de cinco divisio
nes, como “saludable adverten
cia” a Rusia. Mansfield ha reti
rado su anunclaxlo plan en torno 
a la conferencia entre ambas 
Alemanias. Johnson, jefe de '®' 
mayoría demócrata, pedía a to
dos los americanos que demostra
sen su firme solidaridad con la 
postura de Elsenhower.

Ante esta violenta reacción, el 
Kremlin dl6 marcha atrás en su 
política exterior. El propio 
Krustchev declaró su extrañeza 
por ¡la repercusión de su discur
so, que había sido, según él. una 
simple alocución dirigida a jo** 
electores de su circunscripción. 
No es frecuente ni siquiera ne
cesario que lo'i dirigentes sovié
ticos st dirijan a las. gentes que 
les han “elegido”. Más insólito 
aún es este acto, si se tiene en 
cuenta que a aquellos ceniena- 
re? de personas mal podía Intc- 
,reparles directamente el proble
ma de Berlín.

SEíS EN VEZ DE CX/ATRO

La politic» de oposición total 
a las propuestas occidentales se 
extendió también al tema de los 
armamentos atómicos. Refirien- 
dose a la Conferencia.Nuclear de 
Ginebra, declaró tajantemente: 
“Aceotar las proposiciones occi
dentales sobre la inspección y el 
control significaría la capitula
ción total. Lo lamentaremos, pe
ro continuaremos como hasta 
ahora,” Esta respuesta es com
pletamente lógica de acuerdo con 

la posición oficial rusa. Rusia 
no podría prestarse, como está a 
dispuesto a hacerlo Occidente a 
una inspección abierta de todas 
sus Instalaciones atómicas.

Aquellos ataques no impidie
ron que en d mismo discurso 
Krustchev propusiera a Macmi
llan la firma de un Tratado an- 
glorruso de no agresión, “Pue
de Concertarse, dijo, un Tratado 
para veinte años, pero si nues
tros visitantes creyesen que és
te no es un- período suficiente- 
mente largo, accederíamos a que 
fuese de cincuenta años o más.

Hasta ahora y de acuerdo con 
las normas elementales no sólo 
de la diplomada, sino de la sim
ple cortesía la vía más adecua
da para hacer esta proposición 
no parecía ser un simple discur
so “electoral”, sino una propo
sición formal, oral o escrita, y 
realizada en los términos habi
tuales. v

La fuerte reacción de Occiden
te ante los términos del discur
so de Krustchev ha obligado a és
te a retroceder en sus posiciones. 
El día 2 la Unión Soviética acep
taba oficialmente la Conferencia 
de Ministros dg Asuntos Exterio
res, propuesta por los aliados pa
ra tratar de hallar soluciones al 
problema de Benlín,. Naturalmcit 
te que no todo podía ser confor
midad; en la misma nota se con
tienen unas condiciones que di
ficultarán o imposibilitarán la 
aceptación de la Conferencia 
por parte de los aliados. Rusia 
quiere ahora que la próxima 
Conferencia acudan seis minis
tros- los tres de Occidente y el 
d'e la Unión Soviética, más los 
ministros de Asuntos Exterlorcíi 
de Polonia y Checoslovaquia, 

. La Unión Soviética señala que 
sus representantes en las confe
rencias outre los cuatro países se 
hallan siempre en situación de 
Inferioridad frente al bloque uni
do de Occidente. Claro está que 
como sc advierte claramente, ea 

fa U. R. S. S, quien determina 
esa unión occidental por una po
sición dlametralmente opuesta a 
la de sus Interlocutores.

La admisión de Polonia y Che
coslovaquia en la Conferencia 
significaría triplicar las dilacio
nes, pasos en falso y amenazas 
características de la política ex 
terior soviética.

. EX HOMBRE DEL 
“WALTER REED”

Después del último viaje de 
Foster Du líes a Europa là suma 
total de kilómetros recorridos 
por ei secretario de Estado des
de su nombramiento en 1952 al
canzó la cifra de 900.000. Ahora 
ese gran viajero está recluido en 
una habitación de las cuatro que 
componen la “suite” presiden
cial en el Hospital Militar “Wal
ter Reed”, do Washington.

Dulles ha sido durante los úl
timos años el hombre más ataca-, 
do de Oriente y Occidente? La 
propaganda soviética se ha har
tado de motejarle de fascista., 
sanguinario e imperialista. A es
te lado del “telón de acero” laí 
criticas han sido más solapadas, 
pero no por ello menos duras. 
En su propia patria se ha llega
do a decir que era, un desastre 
para los Estados Unidos. En Eu
ropa se le ha acusado do haber 
llevado tres veces a los Estados 
Unidos al borde de la guerra, de 
ser poco flexible..

La más acertada respuesta a 
estos ataques viene dada auto
máticamente por la Indudable 
necesidad que Occidente siente 
de Dulles. Amenazado por un te
rrible cáncer, sigue en el servi
cio activo porque Elsenhower no 
ha querido renunciar a Dulles, 
4ustituyéndole por Herter, DUl m. 
Gruenther, McElroy o cualquie
ra de las figuras cuyos nombres 
se han barajado tras la enferme
dad del secretario de Estado.

Frente a amplio,g. grupos de
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opinion que en América y un 
Europa han pedido muchas ve
ce» que se efectuaran nuevas 
concesiones a la Unión Soviética, 
tJulles ha sido siempre el m ^mo, 
el que sabía que la política de 
transigencia no es la más opor
tuna para tratar con la diplomar 
da cunrunista.

lOxlsten pruebas a lo largo de 
su carrera py’ítica de que esta 
duressa de DuHes con los comu
nistas no es señal de una inca
pacidad de adaptación y trans
formación. Bulles ha sido siem
pre enórgico ante d comunismo, 
porque sabía que ése es precisa

mente el único camino para de- 
tenerle a tiemp > Fn otras oca- 
tic nes, el comportamiento del 
secretario de Estado ha sido 
muy distinto. Cuando consiguió 
concluir el Tratado da paz con 
el Japón, la generosidad de su.s 
cláusulas provocó amplias pro- 
’eMas en la Gran Bretaña y la 
India, precisamente en doi paí
ses dû oonde han surgido siem
pre acusaciones sobre su dureza 
c inflexibilidad.

Entre fuertes ataques y gran
des dtfores, Foster DuHcs ha 
resistido estos últimos mese.s du
rante los cuales ha teniuo que 
desplegar una gran «actividad co 
mo secretario de Estado porque 
era temblón el tiempo en que se 
abría de nuevo la crisis de Ber
lín. AhO'ra, Dulles, operado y s- 
metido a tratamiento radiológico 
quiere regresar, al departamento 
de Estado. Au.nque se reakeen 
las proyectadas reformas que 
tienden a aligerar en aus ai xi- 
'iares gran parte de 1.a tarea de 
este hombre meticuloso, John 
Foster Dulles tendrá que aban
donar en un pdazo relativamente 
corto el puesto que deiempona. 
Ai hombre que le suceda s’ le 
exigirán las cualidades de su an- 
•ecesor. E^c será el mejor elogio 
que pueda hacerie de Jo’;u Pos
ter Dulles, enfermo en el Hospi
tal Militar Walter Reed, ne 
Washington.

IXíS TRES ENEMIGOS

Tres de tos politicos europeos 
más singularizados en sus ata
ques ai secretario de Estado nor
teamericano se han reunido du
rante los últimos días en una 
tranquilla casa de campo de la 
comarca Inglesa de BuckIngham- 
shlre. La finca es propiedad de 
uno de los tres, eí dirigente la
borista británico' Aneurin Bevan, 
A ella han acudido Pierré Men- 
dés-France y Pietro Henni para 
celebrar unas conversaciones que 
estaban oficialmente organizadas 
por el director del semanario 
“L’Express”, de París.

El laborismo británico présen
ta características muy distintas 
de las del socialismo europeo; el 
socialismo “planificador” de Men 
dés-France difiere también con- 
slderablemente del “clásico” de 
Nenni. Lo.s 1res políticos han de
cidido e.studlar el papel pasado, 
actual y futuro de la llamada 
“Izquierda europea” a la que en
carnan. Ningunn de ellos tiene, 
naturalmente, otra representa
ción. que la de sus partidario», 
cuyo número es harto pequeño 
en el caso de Mendé -France que 
ni siquiera pudo conseguír uti 
escaño en la Asamblea nocional 
de la V Repúbllc.i.

Lo.s mayores* ataques de los lí
deres socialistas han estado di
rigidos contra el Mercado Ck* 
mún Europeo. Ba razón es bien 
ciara, la consoíidación de esta 
asociación económica origina ni 
propio tiempo la de los Gobier
nos de los re.spect!vüs países 
miembros constituidos ou su ma
yoría por partidos de la derecha 
y de 103 denominados .socialis
tas moderados, y también algu
nos centristas. Contra todos es
tos grupos políticos muestran 
ahora su encono los tres padres 
del socialismo europeo.

A. su juicio, el Mercado Co
mún constituye un peligro para 
toda Europa, puesto que sólo es 
una fórmula aí amparo de la 
cual el capitalismo alcanzará un 
desarrollo insospechado. La solu
ción por ellos propugnada es la 
sustitución, de esto^ pactos por 
un nuevo Mercado Común, cuya 
gestión correspondiera exclusi- 
vaiTienle a lys ó Heren tes Gobier
nos sin la intervención de los 
grupos financieros.

Ellos señalan, además, que el 
Mercado Común es incapaz; de 
hacer frente al peligro de rece
sión que amenaza a Europa ni 
de preparar una ayuda eficaz 
para los pueblos subdesarrollados 
abocados a la esfera de influen
cia soviética.

Surge con esta afirmación una 
declaración de “anticomunismo” 
de loa tres políticos, en extremo 
sospechoisa pam los que guardan 
memoria de algunas de sus ac
tuaciones. Nenni se muestra tan 
anticomunista después de la re
ciente ruptura del bloque, que 
durante doce años han formado 
su partido y las huestes del P.C. 
de 'Togliatti. A Nennl, Premio 
“Stalin’’, viajero por Rusia y ene
migo de la O. T. A. N., le ha 
nacido ahora ese anticomunismo 
que no es más que una pantalla 
para ganar el Poder sin asustar 
a los electores.

¿Dónde está también el anti
comunismo de Mendé -France? 
El ha sido el más calificado re
presentante de la política de 
abandonismo y de concesiones 
sin tregua al bloque soviético. 
Por lo que respecta a Bevan, ca
be señalar su ignorancia respec
to de lo que puede ser el autén
tico anticomunismo. Bevan no 
se ha enfrentado jamás con un 
partido comunista poderoso y ca
rece de experiencia sobre estas 
duestiones. Otra cosa muy dis
tinta es que como laborista as
pire a la derrota de las derechas 
europeas y que como británico 
desee el debilitamiento del Mer
cado Común Europeo.

EN RUSIA PARA SIEMPRE

Cuando pasaron la aduana an
tes de embarcarse camino de 
Calais los empleados les devol
vieron après u radam ente los pa- 
aportes después de un examen 
apenas formulario. Otro tanto 
les sucedió después en ia aduana 
francesa. Nadie podía sospechar 
riada turbio en relación con 
aquellos dos viajeros.

Eran amigos desde hacía mu
chos años. Habían estudiado 
juntos en Eton, habían ingresa
do también juntos en el Foreign 
Office y unidos asimismo, habían 
desempeñado diversas ralsiones 
diplomáticas o de Información

ÍLíLRonald Mac 
Lean y Guy Burgess marchaban 
ahora juntos para disfrutar unas 
vacaciones en las playas francesas del Canal.

La vacaciones iban a ser luuv 
cortas. Pronto transcurrió ¿ 
tiempo sin que regresaran T)e'^- 
de landres se pidió a U Sûreté 
de París que hiciera las prime
ras investigaciones sobre su pare- 
dero. Poco días más farde eran 
los correspoii8o,les de Pren-sa oc
cidentales en Moscú quienes pe
dían aclarar,el paradero de los 
desaparecidos. Burgess y Mac 
Lean habían llegado a Rusia don
de habían aceptado inmediata
mente los servicios de estos hotn- 
bres que habían tenido acceso a 
Isa más secretas fuentes de ir- 
formaclén de la política exterior 
británica.

Mac_ Lean estaba casado. Po
cos años después, su mujer .v 
sus hijos se trasladaron a Ma
llorca paya pasar una témpora- 
fía, al concluir ésta y en vez de 
dirigirse directamente a Ingla
terra marcharon a Suiza para 
encamlnnrs© desde allí a' MOiCú, 
vía Praga.

Burge.ss ea, o era al menos 
entonces, soltero. Su madre está 
demasiado enferma para poder 
visitar Rusia y ver allí a su hijo 
o para huir de su propio país, 
donde su posición de madre de 
un traidor no debe resultar par
ticularmente agradable. Bur
gess, según él mismo ha decla
rado', habla con ella tddas las 
semanas, pero ahora quiere ver- 
la y salir d© Kusla. aunque sólo 
sea por una temporada; anhela 
saber lo que pasa en el mundo. 
Es un oscuro funcionario ai ser
vicio de los soviéticos. Su trai
ción no ha sido muy bien pa
gada.

Aprovechando la estancia de 
Macmillan y de lo.s diplomáticos 
que le acompañan, Burgess ha 
fjretendldo obtener un salvocon

ducto que le garantizara la in
munidad durante un corto viaje 
a Inglaterra. Entre ellos hay al
gunas corno Peter Hope, del Fo
reign Office, antiguo jefe de 
Burgess y hoy agregado al séqui
to de Madmlllan; ninguno de 
ellos ha recibido ninguna solici
tud espacial.

La petición de Burgess no ha 
¿ido bocha por conducto oficial. 
El se ha limitado a exponer su 
deseo a varios periodistas britá
nicos, entre ellos a Randolph 
Churchill, que cuenta su 'entre
vista en ei periódico londinense 
“Evening Standard”.

NI el Foreign Office ni los 
funcionarios británicos en Mo- 
cú han dado un® respuesta ofi
cial al sondeo previo realizado 
por Burgess. No obstante, las 

^opiniones oficiosas de los círcu
lo diplomáticos de Lo-ndres ho 
dejan lugar a dudas sobre la im
posibilidad de que Burgess pue
da retornar a la Gran Bretaña. 
Nadie puede garantizarle que uo 
será detenido por el delito de 
traición a su llegada a Inglate
rra. Naturalmente, y esto era lo 
que deseaba Burgess, Macmillan 
no dará una garantía sobre este 
asunto, puesto que aunque la 
qul-siera conceder, carece de po
deres constitucionales para de
terminar ila actividad de la Jus
ticia británica.

Gutllermo SOLAN.Ó
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mil, KiEJoii OUE cumin
ACCION PSICOLOGICA PARA EVITAR 
LOS ACCIDENTES DE TRAFICO
ft «BUCO IltNf UNA MISION IMPORIANl! CN IAS CAMPAÑAS SOBRt lA CIRCULACION
pI^MOVIDA por la Tenencia 
t.« 1 Residía Delegada de Asls- 
^cla Sanitaria y Social de BaT- 

®® ^^ iniciado en la Cíu- 
^d Condal una acción pslcológí- 

P^y^ntiva contara los acciden- 
*®® 06 la circulación, dirigida tan-

to a los viandantes como.a los 
conductores de vehículos.

Se va a iniciar muy pronto en 
Barcelona im plan de actividades 
dirigidas a mantener despierto 
el interés de esta población por 
los problemas que plantea el trá-

fico, con su trágica secuela de 
accidentes, muertes e invalide
ces. Las realizaciones de esta ac
ción psicológica preventiva ihan 
sido encuadradas entre las bási
cas del funcionaiiniento del Insti-
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tuto de Medicina Clínica Preven- 
tivsu 
esta^ acción psicológica preven
tiva han sido encuadradas entre 
la? básicas del funcionamiento 
del Instituto de Medicina Clíni
ca Preventiva.
~A fines del siglo pasado, ha

bía en el mundo aproximadamen
te mil vehículos de motor. Hoy 
la cifra sobrepasa los sesenta y 
cinco millones. A este desmesu
rado aumento del tráfico moto
rizado, no ha correspondido, en 
modo alguno, un progreso en las 
carreteras, incluso en los países 
en que las tienen mejor cuida
das. A excepción de las autopis
tas, que sirven al tráfico de dis
tancia y que representan una 
fracción insignificante de la red 
mundial de carreteras, no son 
éstas, fuera de las poblaciones, 
ni más anchas ni de mejor visi
bilidad que lo eran hace cin
cuenta años. Desde que acabó 
la guerra, han mejorado aquí y 
allá; pero apenas se nota, en la 
mayoría de los países, un plan 
de mejoras importantes. En las- 
ciudades son ya hoy alarmantes 
las condiciones del tráfico. No es 
posible imaginar lo que será den
tro de veinte o de cuarenta años.

LA MISMA MORTALIDAD 
QUE LA TUBERCULOSIS 

En algunos biaises, la mortali
dad por accidentes de transporte 
se ha convertido en una causa 
de muerte de la misma impor
tancia que la provocada por la 
tuberculosis (sobre todo, entre los 
hombres), y, desde luego, mucho 
.mayor que la mortalidad debi
da a la nefritis, a la diabetes y 
a la gripe. Resulta desalentador 
que en las edades en que la mor
talidad general es baja, los ac
cidentes de transporte represen

tan la principal causa de falle
cimiento. Eh ciertas naciones, 
cerca de la mitad de las muer
tes de jóvenes de quince a vein
ticuatro años, resultan de acci
dentes de tráfico. A esta edad, 
la relación de fallecimientos del 
sexo masculino y femenino, llega, 
frecuentemente, a guardar una 
proporción de cinco a uno. Esto 
es, los hombres pueden ser alcan
zados cinco veces más que las 
mujeres. Y de estos accidentes, 
son los automovilistas los res
ponsables de la mayor propor
ción de fallecifnientos. Sobre 
cien muertes imputables a acci
dentes de transporte, el automó
vil es el responsable del 70 por 
100 de fallecimientos de hombres, 
y ,del 77 por 100 de las mujeres. 
En algunos países esta proporción 
alcanza hasta el 81,1 por 100 de 
los hombres (Australia), y el 
90,4 por 100 de las mujeres (Es
tados Unidos).

Al pretexto de que la mejora 
de las carreteras es muy costosa, 
hay que oponer el hecho de que 
los accidentes de tráfico resultan 
mucho más caros. En países de 
gran tráfico (y en España éste se 
incrementa por meses), las pér
didas por este motivo represen
tan más de cien millones de li
bras esterlinas por año en Gran 
Bretaña, y- más de cuatro mil mi
llones de dólares anuales en Es
tados Unidos,

Resultaría erróneo suponer que 
la Medicina no tiene también algo, 
y aún mucho, que hacer en la lu
cha contra esta epidemia de núes 
tro tiempo, cuyas proporciones y 
cuyos estragos aumentan alarman- 
temente al mismo ritmo que cre
ce la circulación de vehículos a 
motor. El médico, antes que na
die, es el primero que entra en 
contacto con las diez mil perso

nas que' mueren anualmente en 
accidentes de tráfico, y con los 
millones que quedan heridas o 
inválidas. Su acción empieza en 
la .clínica de urgencia, o en la 
Casa de Socorro. En estos luga
res se aprenden muchas cosas, 
y lo más importante es el con
vencimiento de que ei médico 
tiene derecho a tomar parte en 
las campañas que se realicen pa
ra reducir los accidentes de trá
fico, que son evitables en su in
mensa mayoría. <

UN LUGAR PARA 
EL MEDICO

El médico sabe que obtienen 
infinitos más beneficios previ
niendo que curando. Gracias a 
la vacunación antivariólica, la 
viruela ha desaparecido de los 
países civilizados. Con la vacu
nación antipoliomielítica, se es
pera que la parálisis espinal in
fantil desaparezca a su vez de la 
faz de la tierra. Ustedes me dirán 
que hasta ahora no se conoce 
ninguna vacuna para evitar el 
atropello de un coche. Esta vacu
na sí existe, aunque no de orden 
físico, sino de orden psicológico, 
induciendo tanto a los conducto
res como a los peatones, a adop
tar ciertas .medidas de precau
ción y a seguir unas normas de 
disciplina, recurriendo no siem
pre a antipáticos “ucases” ni a 
letreros tremendistas.

En este caso, más que la orden 
imperiosa prohibiendo velocida
des superiores a las legisladas (lo 
que todo el mundo se salta a la 
torera), o la colocación de carte
les amedrentadores, que ponen el 
corazón en un puño y que des
encadenan una crisis emotiva y 
neurovegetativa perniciosa, habría 
que aplicar el criterio psicológico 
con un sentido humorista o iró-

En Dinamarca, una Exposición en la que re muestran las catástrofes automovilísticas pot 
falta de prudencia
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médiooa.
Indudableniente que existen 

otros medios profilácticos o pre
ventivos, que entran de lleno en

CAR....

ÀtïWlXÎAIEB.

6897^78

«Automovilistas, ciclistas, peatones: Sed pria dentes. La prudencia es la madre de la segu
ridad». Campaña en toda Francia ”

nico, que se advierte en ciertas 
indicaciones de carretera de Es
tados Unidos. Allí aparecen car
teles, pero eñ vea de tener pitttá- 
do un esqueleto, hay una estu
penda muchacha con cintura de. 
Marylin Monroe, que es enlazada 
por un conductor con una mano,^ «« oonauctoT con una mano, y gracia: psicología. Y la psico- 
mientras que con la otra guía el logia es campo de acción de los 
7 . .y la indicación^ siguien
te. «Sli ,ie sobran enervas pa
ta ,el amor y conducir, no. las 
malgaste estúpidamente en esto 
Ultimo, y dedíqueae solamente al

^ España, donde la po- 
oiación es tan sensible al ridícu
lo y orgullosamente indisciplina
da, letreros y carteles que afecta
sen a lo uno o a lo otro, conse
guirían asombrosos resultados.

Medidas de este tipo son las 
Que pretenden adoptarse en Bar-, 
ceiona. Para lo cual se requiere 
un profundo conocimiento de la 
^1«*^® ^®^ viandante como 
^uititud y como persona indivi
dualizada, y también de la psico- 
^gla del conductor, que no es la 
misma en el que maneja el vo
lante de un turismo, de un taxi, 
ue un camión, o los manillares 
de una bicicleta o de una moto.

ZrA PSICOLOGIA ENTRA 
EN JUEGO

Es muy fácil dar consejos. Lo 
difícil es convencer al aconseja
do de que cumpla al pie de, la 
letra la recomendación preventi
va. Para esto se necesita ciencia 

[ las actividades del Instituto -de 
Medicina Clínica Preventiva de 
la Ciudad Condal, aunque en la 
profilaxis estamos muy lejos aún 
de haber hallado el remedio efi
caz.

Se trabaja en dos sentidos. Por 
un lado en colaboración con los 
ingenieros, que estudian las par- 

' tes más traumatizantes de los ve
hículos, para modificarías dentro 
de lo posible, de forma que re
sulten menos peligrosos. Por otro, 
se investiga en institutos especia
lizados, creados ex profeso para 
esta misión, donde se estudia y 
valora científicamente la capaci
dad de los futuros conductores, 
desechando aquellos candidatos 
que no reúnen las condiciones mí-

nimas necesarias. Como dice 
Grande Pasamontes, andar por 
medio del campo está al alcance 
de la mayoría de los seres huma
nos, pero conducir un autobús 
de dos pisos por medio de la ciu
dad es tarea reservada a perso
nas superdotadas. Es evidente 
que no todos valemos para cate
dráticos de universidad. Pues tam
poco no todos sirven para con
ductores.

Además de aumentar y mejo
rar la instrucción general (nadie 
debería conducir vehículos sin sa
ber leer, y en algún caso incluso, 
sería deseable que los conducto
res hubieran cursado la segunda 
e*uéñanza), y la especializada y 
técnica, es necesario que los fu
imos conductores posean la ca
pacidad .física y psíquica necesa
ria

La edad del conductor es un 
factor que se debe tener en cuen
ta a la hora de conceder un car
net de conducir. Las personas 
comprendidas por sus años en los 
dos extremos de la vida están en 
condiciones desfavorables. Por 
un lado los muy jóvenes no tie
nen todavía formada su persona
lidad, y son más propensos a los
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Desequilibrios emocionales y es 
escasa su capacidad de reacción 
frente a las contingencias impre
vistas. En lo que respecta a los 
muy viejos, se hallan amenaza
dos por alteraciones circulatorias 
y de otros tipos, de presentación 
repentina e imprevista, que pue
den ser con facilidad causa de 
accidente.

ENFERMEDADES INCOM
PATIBLES CON EL 

CONDUCTOR
Desde el punto de vista del es

tado físico, existen numerosas en
fermedades incomjjatibles con la' 
concesión del permiso de condu
cir. Se debe negar el carnet a los 
que padecen una cardiopatía val
vular. a los que tienen alteracio
nes del ritmó, a los que sufren 
síncopes y a los que tienen aneu
rismas, angina de. pecho, infarto 
c? ’.' iocardio y. arteritis oblite
rante. A los hipertensos tampoco 
se les debiera permitir guiar un 
vehículo, teniendo en cuenta pa
ra esta prohibición la tensión 
mínima, en vez de la máxima. 
Las nefritis crónicas, la diabetes 
insípida y la mellitus, son incom
patibles para la conducción de 
vehículos pesados. Para los lige
ros se deben establecer ciertas 
reservas,
- Como es' natural, el estado ds 
los ojos y de los oídos debe te- 
neese muy en cuenta a la hora de 

conceder el carnet. Hay que ex
cluir a los que poseen una'agu
deza visual deficiente, daltonis
mo, tienen tendencia a los vér
tigos y mareos o no oyen una 
voz alta a menos de cinco a diez 
metros de distancia.

La capacidad mental, la ten
dencia psicopática, la toxicoma
nía (alcoholismo, morfinismo, et
cétera}, son factores qne, se
gún demuestran las estadísticas, 
tienen aún mayor importancia 
que las mismas taras físicas en 
la producción de accidentes. lío 
sólo deben ser eliminados los lo
cos, los toxicómanos, los paranoi
cos, los epilépticos, sino también 
los que están afectos de disge- 
nesias mentales, como los débi
les, los perversos, los inestables, 
y, sobre todo, los desequilibrados, 
así como los psicomaníacos y los 
maníacos depresivos. Los peque
ños desequilibrados, los débiles 
ligeros, los que padecen pequeñas 
obsesiones con o sin complejo de 
inferioridad, y algunos otros con 
síndromes periódicos, pueden ob
tener permiso temporal para tu
rismo o motocicleta-

Estoy de acuerdo con Grande 
Pasamontes en que el reconoci- 

,miento del futuro conductor es 
un proceso sumamente complejo, 
que si se quiere que sea algo más 
que un puro trámite burocrático, 
sólo puede realizarse en centros 
superespecializadOs, con personal 

muy capacitado y dotado de me
dios diagnósticos modernos, co
mo electrocardiógrafos, balisto- 
cardiógrafos y aparatos para en
cefalograma.

El reconocimiento previo de los 
futuros conductores, desde luego, 
no es una panacea que resuelva 
de plano el problema de los acf 
cidentes; pero sí es un importan
te eslabón en esta inmensa tarea 
de la profilaxis de la enferme
dad más temible de los tiempos 
modernos: los vehículos a motor 
y la psicosis colectiva de las 
grandes velocidades.

LA PRUEBA DEL ALCOHOL
Una causa importante de los 

accidentes de tráfico es el alco
holismo, castigado severamente 
en casi todos- los países. Con fre
cuencia es difícil determinar si 
un conductor puede ser legalmen 
te castigado por embriaguez. La 
apreciación de la prueba del al
cohol varía de una nación a otra. 
En Noruega, la concentración de 
alcohol en sangre no debe pasar 
de 0,05 por 100. En Suecia, el li
mite máximo es de 0,08 por 100, 
y en Dinamarca 0,01 por 100. En 
algunos Estados de Norteamérica, 
el límite tolerado es 0,15 por 100. 
En Gran Bretaña' sólo puede rea
lizarse la toma de sangre para 
el análisis cuando lo autoriza el 
sosoechoso. Si está muy bebido, 
se le considera incapacitado pa-

LEALTAD Y
HACE veinte años—1937.1938, 

1939—eran unos mozos lam
piños, inoomsícuentes ante el. 
peligro, olvi<íados de todo lo 
gas no <supie.se a una estrella 
blanca díS seis puntas sobre 
ana cuadricula de paño negro. 
Hace veinte años aguellos hom
bres—^e casi eran por la edad 
niños todavía—se iban delante 
de las escuadras desplegadas.

En las compañías, las solda
dos bien les conocían, aunque 
'a veces fuese tan escasa su 
permanencia corno el tiempo 
apenas de entrar en eúcomba- 
te. Les conocían' los soldados, 
y los capitanes, y tos jefes de 
las grandes unidades; 'a,pellos 
mezos lampiños—estrella blan
ca sobre retícula, oscura en el 
lado izquierdo del pseho, mitad 
por encima del (Árazón—eran 
los alféreces provisionales-

De los tiempos de la guerra» 
de las thoras de la reconquista, 
España pas^, guiada siempre 
por el mismo Capitán, a lus 
tranquilas y prósperas de la 
paz. Los campos que entonces 
eran sementera de ametralla- 
deras. y lo/S montañas que ser
vían de referencia para les go
niómetros han ca'mbiado sus 
caras; hoy tienen junto al ca
mino la máquina oosechadora- 
o el tractor de cuarenta caba
llos o el saco de abono o la 
semilla repobladora de laderas. 
y 'aquellos hombres que cc- 
rrian cara al enemigo como ga
mos esquivos por las cuestas 
-empinadas, trabajan, cada uno 
en los puestos miles y diferen

CONTINUIDAD POLITICA
tes del sencillo y esforzado vi
vir de todos los días.

Los mismos hombres, los que 
enicnoes eran casi niños por 
sus fechas de nacimiento, y 
que fueron oficiales del Ejér
cito español en la guerra libe
radora, reunidos a.hora en la 
paz, han constituido ¡su Her
mandad Nacional: la Herman
dad Nadoñal de Alféreces Pro
visionales. y su Junta de G-o- 
bier.no ha entregado al Caudi
llo, el mismo Caudillo de. la 
paz que de la guerra, las con
clusiones de la Asamblea de 
Presidentes de las Hej-manda- 
des Pr'OVinciaieS: Y esa J.únta 
de Gobierno ha renovado al 
Jefe del Estado, Generalísimo 
d¡e los Ejércitos, no sólo la in
quebrantable lealtad de lo s 
tiempos de las batallas sino la 
permanente fidelidad de las 
horas de la paz. Los alféreces 
provislondles se han encontra
do .oirá vez ante su G.en'erali- 
siano con la misma alegría, con 
el mismo entusiasmo, con idén
tico alborozo castrense, como 
cuando desde las vanguardias 
de las secciones $e adivinaba 
en la altura, de los puestos más 
avanzadios Ía inconfundible si
lueta dei CapU:án con su go
rrino legionario.

Y ha sido aquel mismo Capi
tán el que ha recibido las con- 
(dusiones y el que ha contesta- 
.do con paladas emocionadas a 
das palabras firmes de aquellos 
que fueron un día alféreces de 
sus Ejércitos. «.En todos los 
momentos de la vida de Es
paña, en todas las ocasiones

de sus grandes crisis, como en 
nuestra guerra Uamadai de la 
Independ.^ncia, fueron los es- 
tudiames universitarios, los 
bachilleres de la nación, los 
muohachos .de las clases me
dias más preparados intelec
tualmente, los que improvisa
ron en aquellas horas los cua
dros de los Ejércitos.'i'i Después 
el Caudillo les ha hablado de 
su ejemplo, de su fidelidad de 
su lealtad, de su sacrificio. Y 
les ha recordado también que 
nuestra Cruzada no termino 
con la guerra, que es neceseado 
que seamos los guardianes de 
aquella victoria, los mantene
dores de aquella obra; que Es
paña seguirá marchando por el 
camin'0 de .^ grandeza si, co
mo hasta ahora, eonservofmios 
nuestra hermandad, nuestro 
compañeritano, «si no dejamos 
gUe nuestros ideales perezcan 
.en la lucha por la ‘Vida, si sa
bemos inculcarlos a nuestros 
hijos, si aseguramos que las ge
neraciones futuras sepan lo que 
le deben a las generaciones pa
sadas y si conseguimos que es
te Movimisnto de la nación ha- 

'-~cia SUI grandeza no sea nuwu 
interrumpid!oii). Y para ^11°. 
como concluyó el Caudillo, na
da mejor/que esta contínuidSad 
en él esfuerzo de todos, pero 
sobre iodos esa continuidad en 
el esfuerzo de los mejores, co
rno la dieron .aquellos altérées 
provisionales—años 1937. 193o. 
1939—, entonces unos jóvenes 
lampñ'flos, hoy padres y 
dadores de un hogar, de una 
familia, de una estirpe.
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Wü^MîM^ês /pTáctlcasque-: 
lían introducido en las E 
cdélaíi primarias; la man 
ra de comportarse en; 
carretera çomo conduct 

Í;--. y peatón ;.:"»- ■< 
1^

ta poder dar tal consentimiento 
£1 alcohol se puede apreciar tam
bién en la orina. Es curioso que, 
según la legislación británica vi
gente, el hecho de pedir al inte- 
reeado una muestra de orina, sea 
considerado en Inglaterra como 
"agravio de hecho”, y en Esco
cía como “hurto”. El doctor An
tonio Linares Maza, en una co
municación presentada en la Sec
ción de Psicología Industrial del 
111 Congreso Nacional de Medici
na y Seguridad del Trabajo (Ma
drid, abril de 1957), indica que 
el que conduce un vehículo de 
motor, debe ser totalmente so
brio, y, por tanto, aun pequeñas 
cantidades de alcohol en sangre, 
por ejemplo, en cuanto sobrepasa 
de 0,80 gramos Por litro, debe ser 
moUvo de sanción para el con
ductor. Begún el doctor Linares 
Ma», en todas las Casas de So
corro debería haber el material 
precia para la determinación 
cuantitativa del alcohol en san- 
We, y ser ésta obligatoria para 
108 conductores, asi como para los 
peatones, ciclistas, etc., que su
fren algún accidente, a Juicio del 

que los atiende.
examen del alcohólico no es 

decisivo, pues los bebedores inve- 
vorados pueden soportar 1,.5O gra
mos de alcohol por litro de san
are, sin presentar síntomas de 
SS^*®^®^' ® accidente que tal 
mdlvlduo provoque en estas con- 
«o ®»®’’ ^^^^ debido a otras cau- 
k ¿,r cambio, las personas no 
habituadas a la bebida (una iríu- 

que toma varios aperitivos, 
por ejemplo), pueden estar ebrios 
wn sólo 0,80 gramos por litro, y 

i^, casos el accidente será 
atribuido al alcohol. La erabria-

Bdlo puede nsegurarsa por 
S?™^-^® 2,50 gramos por litro, 
^r esta razón, cuando es preci
ase aconseja la práctica de un 

clínico complementario 
ta(^(f*^^^^^^^^ ^^ sensibilidad

LA EXPLORACION PSICO
LOGICA DEL CONDUCTOR

El citado doctor Linares Maza 
considera la exploración psicoló
gica del conductor de mucho- ma
yor interés y dificultad que todas 
las medidas de precaución ante
riormente referidas. Para este es
pecialista en psicología aplicada 
y pslcotecnia, tiene una gran im
portancia la investigación de las 
reacciones caracterológicas en re
lación con las reglas de la circu
lación y evitación de accidentes, 
y sobre todo las referidas a las 
tendencias impulsivas y agresivas 
y al sentido moral. Lo difícil en 
este terreno es llegar a estable
cer normas de suficiente y gene
ral validez. No obstante, Linares 
Maza estima' que pueden obte- 
nersie datos bastante completos 
a base de algunos '‘tests” o prue
bas proyectivas, como el de Rors
chach, o tal vez el Z-Test colec
tivo o en láminas, más rápidos de 
ejecución, y también el T. A. T. 
y otros de Juicio moral, como el 
Tsedek.

Inquietas por el constante pro
greso del número de accidentes 
de automóvil, ciertas naciones 
han recurrido a trucos psicológi
cos para frenar el ardor de los 
automovilistas imprudentes. Así, 
en Connetticut (Estados Unidos) 
los que conducen alocadamente 
son condenados por la Policía a* 
llevar en su coche mía placa con 
la matrícula muy visible, de do
ble tamaño que la normal. De 
esta manera, los alocados se sien
ten deshonrados, y los conducto
res apacibles pueden tomar sus 
precauciones. En Alemania, ha
biéndose multiplicado el número 
de accidentes, en los pasos a ni
vel sin guarda, las autoridades 
han colocado unos carteles que 
dicen así: “Un tren necesita ca
torce segundos para atravesar es
te paso a nivel, esté o no esté en 
él su automóvil.” Según estadís

ticas, los resultados de esta se
ñalización han sido excelentes. 
En Italia de cuando* en cuando el 
viajero de carretera encuentra 
carteles que recogen dulces esce
nas del hogar, con breves indica
ciones: “Modera"la velocidad. Tu 
faaniha te espera.»

LOS NIÑOS Y LOS VIEJOS

Las principales víctimas dtl au
tomóvil son los peatones, y entre 
éstos, los niños y los viejos. Se 
puede afirmar que el niño es la 
víctima número uno del automó
vil y los viejos el número dos. 
Entre estos últimos, las ancianas 
son proporcionalmente más afec
tadas que los ancianos. Desde 
luego, la comparación de k s por
centajes de mortalidad entre los 
niños menores de cinco años víc
timas del automóvil puede ser 
más elevada que la producida por 
el sarampión, la meningitis, la 
difteria, incluso la tosferira:

La más desagradable sorpresa 
que puede surgirle a un conduc
tor pór la calle es la figurita alo
cada de un niño, que soltándose 
de repente de la manó' de su ma
dre o de la muchaoha, atraviesa 
la calle en el preciso instante en 
que el conductor pasa por la cal
zada. Muchos chóferes no se han 
puesto a pensar en la distancia 
que necesitan para paral' su ve
hículo cuando se encuentran con 
una emergencia tan dramática y 
tan posible como ésta. No se tra- 
■ta de un relato escalofriante, si
no de un hecho posible que debe 
preveerse. Un vehículo qué vaya 
a una velocidad de 80 kilómetros 
por hora recorre todavía una dis
tancia de 50 metros después de 
haberse dado cuenta del peligro 
el conductor y haber frenado, y 
eso contando con unas reacciones 
muy vivas y con una admirable 
sangre fría.

Dr. Octavio APARICIO
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HORENS ARUGAS,
MAGO DE EA CERAWCA
DE BARCELONA A MADRID 
PASANDO POR TODO EL MUNDO
UNA VIDA INTÍNSA fN BUSCA Dfl ARIE

ESTUDIOS CON SACRI-. 
FICIOS Y SUERTEEN la sala de Exposiciones, 

«Urbis», donde se exhiben las 
exquisitas cerámicas, de formas 
simples y quintaesenciadas, de 
José Lloréns Artigas, se agolpan 
escritores, pintores, escultores en 
torno a este catalán vivaracho y 

1 menudo que ha triunfado en to
do el mundo. Lloréns Artigas tie
ne fama, y con razón, de ser lo
cuaz y narrador de divertidas 
anécdotas. Una dama junto al 
artista comenta con su esposo, 
en voz no tan baja como para 
no ser escuchada por los demás:

| —Tenemos que invitar a Llo- 
| réns a casa para que nos cuente 
| esas historias tan divertidas que 
1 sabe.
| El aludido se vuelve rápido y 
| responde:
| —Le advierto, señora, que
| quien cuenta las historias es Ar- 
| tigas. Lloréns es un hombre ti' 
| mido que apenas habla nunca y 
| por eso tiene que suplirlé siem- 
| pre Artigas.
| Todos ríen la ocurrencia, y 
' Lloréns Artigas me aparta un 
| poco del grupo, susurrándome 
| estas palabras:
| —Como ya habrá podido ob- 
| servar, soy un charlatán desco- 
| sido, pero rae gusta puntualizas- 
| no quiero que rae tornen po
1 gracioso profesional. A Ig® 
M veces, cuando no me encuentro 
1 con una compañía a gusto, cw 
1 rro mi boca y no hay quien m 

saque una palabra.

José Lloréns Artigas es física- 
mente lo menos parecido a un 
artista que pueda darse. Nos re- 
refimos, naturalmente, a su ex
terior y tomando por patrón 
«artista» la imagen convencional. 
Artigas (como se le conoce unl- 
yersalmente en los medios artís
ticos, para abreviar) más bien 
podría ser un labriego, un hom
bre de campo de los que cavan 
la tierra. Su gesto socarrón, la 
mirada profunda de ojos entor
nados más bien parece del que 
diariamente trabajase la tierra 
a la cegadora luz del sol. Aun
que en realidad, ¡qué hace Arti
gas sino trabajar las tierras y 
las arenas do sus cerámicas al 
resplandor solar de los hornos 
de cocción!

—Nací en Barcelona, en la ca
lle de San Rafael, del Distrito 
Quinto. ¡Pura aristocracia, co
mo veráü Mi padre erá cerra
jero. Y yo fui a la escuela, co
mo hacen todos los chicos. El 
primer día que fui allí otro 
alumno me preguntó que quien 
era mi padre: «El cardenal Ri- 
cheliu», le respondí. Pero e} .chi
co se quedó indiferente; ni sabia lo - . . 
mucho 
lieu.

Una 
deseo, 

que era un cardenal, ni
menos quién era Riche- Gali, el maestro qug tan benefi

ciosa labor realizó entre los ar-' 
cosa nace con Artigas: el listas barceloneses. Estamos por
la necesidad de emborro- los años de la primera guerra 

har con dibujos todos los pape- europea. París comienza a ser

les y todas las paredes. Pero el 
nacimiento de su vocación cera
mista estaba aún .muy lejos.

—Con muchos sacrificios fui 
estudiando el* bachillerato y en 
la Escuela de Comercio a la vez. 
No sé cómo me aprobaban; nun
ca me lo he podido 
cuerdo cuando me 

explicar. Re
examiné de

Economía Política y Derecho 
Mercantil con don Ruperto Es
teban de San José. El profesor 
me preguntó: «¿Qué es una le- 
tra de cambio?» No tenía ni
idea. Empecé a poner cara de 
circunstancias, de que lo sabía, 
pero que no me salía. “ Por fin
por mi espalda llegó un soplo di
vino: «Un documento de crédi
to.» Rápido repetí: «Un docu
mento de crédito.» El profesor: 
«Siga.» Pero ¿cómo iba a seguir 
si no sabía nada más? El soplo 
divino no volvió a soplar y me 
levanté del 
es que me 
¿no? Pues 
bó. Aún no

asiento. Lo natural 
hubiese suspendido, 

no señor: me apro- 
me lo explico. 

Artigas termina en la Escuela _
Superior de Comercio, pero al bía estado buscando.
mismo tiempo había ido ali
mentando su pasión secreta: di
bujar, para lo cual acude a las 
clases nocturnas de la Escuela 
de Bellas Artes, instalada en la 
Lonja. Es discípulo también de

Lloréns Artigas en su ta
ller de Gallifa (Barcelo
na), donde elabora sus 

porcelanas 

bombardeado por la «gruesa Ber
ta», y todas las actividades de 
tipo artístico y cultural huyen de 
la» capital francesa. Barcelona se 
ofrece para servir de escenario 
de las Exposiciones oficiales de 
Bellas Artes del país vecino, y 
es en éstas donde Artigas des
cubre la cerámica moderna.

CERÁJ¡ÍIGA: VOCACION 
DECIDIDA

—^Yo trabajaba de contable en 
una fábrica de curtidos (que no 
sé cómo no quebró), cuando ex
pusieron en Barcelona una selec
ción de todos los salones más 
importantes de París. Allí vi las 
cerámicas de los más grandes ce
ramistas franceses de entonces 
(y de después también); Leno
ble, Decoeur, Delaherche... Me 
dije; esto es lo mío. Ya sabía 
con seguridad ló que tanto ha-

—Pero ,en su familia no había 
existido ningún otro caso de ar
tista.

—Bueno, artista, artista... Lo 
único jan tío mío por parte ma- 
terna que se llamaba Enrique 
Artigas y que había sido baila
rín. Bailó desde los catorce a los 
treinta años y tenía condecora
ciones. del Zar de Rusia, del Rey 
de Inglaterra y de no sé cuántos
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más... Con lo que había ganado 
vivía eso que antes se llamaba 
«bohemia», vistiendo como le da
ba la gana, con gran desespera
ción de mi madre. Un dia de su 
santo se presentó el tío Enrique 
heciio un pordiosero. Su herma
na le llamó aparte y le dijo que 
no le gustaba que le viesen así, 
tan derrotado, todas sus amigas. 
Se calló y se marchó. Al cabo de 
un rato volvía a casa vestido de 
levita y sombrero de copa. Era 
un tipo fantástico y el único an
tecedente familiar, si es que pue
de llamársele artista...

En la Escuela Superior de Be
llos Oficios de Barcelona cursa 
los estudios de cerámica. Pepito 
Lloréns Artigas ha sido siem
pre, y aún sigue siéndolo hoy, 
Pepito para sus familiares y 
amigos. Lo cual demuestra que 
algo muy cordial se desprende 
de su persona.) Alterna estos 
primeros estudios cerámicos con 
el dibujo en el Círculo Artístico 
de San Lluc.

Durante los veranos de los 
años 1917 y 1918 trabaja en talle
res de cerámica en París y Gol
fe-Juan.

, PRIMER TALLER EN 
PARIS LLENO DE 

RATAS

Artigas acaba sus estudios y 
gana por oposición el cargo de 
secretario de la Escuela Superior 
de Bellos Oficios, de la que era 
director Gali.

La Diputación de Barcelona le 
concede una Bolsa de estudios y 
marcha a París, donde instala su

_Era un taller en el antiguo 
mataderó de un carnicero; tres 
habitaciones en el centro de ca
da una de las cuales había un 

sumidero para el agua. De aque
llos agujeros salían todas las no
ches ratas como caballos.

—¿Y vivía allí también?
—Mejo» dicho, moría. Hacía 

un frío tremendo; en cada habi
tación había una estufa, pero lo 
que no había nunca era leña pa
ra echarle. Mi cama estaba he
cha con tablas de cajones, sobre 
las que formaban colchón todos 
los periódicos que me llegaban 
de Barcelona. Yo había dicho en 
un diario que sería corresponsal, 
y en compensación me enviaban 
gratis el diario, y aunque nunca 
mandé una crónica, el periódico 
me llegaba todos los días.

'Artigas alterna sus primeros 
trabajos con los estudios en la 
Biblioteca National,’ preparando 
su tesis «Las pastas cerámicas y 
los esmaltes azules del antico 
Egipto», que se publica en 1922. 
Todos los secretos de los esmal
tes cerámicos son estudiados en 
laboratorios, y de aquellos años 
y estudios le queda para siempre 
a Artigas su afición por prepa
rarse él mismo los esmaltes a 
emplear.

kUNA GOSA ES LA ES
CRITURA Y OTRA LA 

CALIGRAFIAyt
Las formas de las cerámicas 

de Artigas son sencillas, de una 
pureza magistral. Las formas 
más simples y decantadas. Nada 
de adornos, nada de dibujos. La 
pasta cerámica se eleva sobria y 
ascendente, como una espiga o 
el pico de una montaña, o se ex
pande como Ja corola dé una 
flor. Sobre el material cerámico 
no van incisiones, ni adornos, ni 
grecas pintadas; sólo los esmal
tes, que al cocer dejarán su se
creto color sobré la pasta.

Son, pues, cerámicas de raras 
calidades, de las que se goza tan
to por la vista como por el tac
to, y cerámicas que sólo pueden 
apreciar en su gran valor los 
muy entendidos en estas mate
rias artísticas. Cerámica pura, 
sin relumbrones ni falsos trucos, 
que si no estuviese firmada por 
Artigas lo mismo podría creerse 
que procede de la vieja China o 
del Egipto de hace millares de 
años.

Las formas de la cerámica ds 
Artigas son ascéticas, sin la me
nor concesión al adorno. Sola
mente en sus superficies es don
de se aprecia que han. sido rea 
lizadas por un gran artista sen
sorial y sensitivo en grados ex
tremos. Hasta llegar a esta de
puración de formas, ¿no se ha 
sentido tentado Artigas por fá
ciles efecúsmos?

—Estudié muy a fondo la cerá- 
mica de todos los tiempos y me 
quedé sólo con lo esencial: con 
la escritura. La escritura son 
las formas puras, la caligrafía 
son los adornos; yo sólo quise 
aprender a escribir: no soy un 
pendolista. Una cosa es^ la escri
tura y otra la caligrafía.

LA COLABORACION CON 
RAUL DUFY

Artigas malvive en el estudio’ 
antiguo matadero. Come en casa 
de Pablo Gargallo, el escultor es
pañol en hierro, que por enton
ces trabaja en París. El precio 
de las comidas en casa de Gar
gallo es cinco francos diarios, 
pero Artigas pasa muchos apu
ros a veces para pagarle. Es un 
penoso y áspero aprendizaje que» 
como en toda obra auténtica, de 
arte, cuesta muchas penalida
des.
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lier de Artigas y queda 
gldo de su pobreza y de 
diciones de trabajo. Al 
entrega a Artigas mil

por aquellos años en la cúspide 
de su fama. Un día visita el ta-

decorativista y 
francés, quince 
Artigas, estaba

0

sobreco- 
sus con- 
marcnar 
francos,

igual a igual.
Raúl Dufy, el 

famoso pintor 
años mayor que

las ce- 
secre- 
mismo 
se vt-

g

manos de

Artigas es amigo de Picasso y 
le propone hacer cerámica Jun
tos. Quedan citados para un di», 
determinado en el estudio de Ar
tigas, y Picasso no acude. Se ci
tan para qtra fecha y Picasso 
vuelve a fáltar.

—Ahorá me alegro que no acu
diese, pues Picasso, con su ge
nial personalidad, tal vez me hu- ’ 
biese anulado y yo hubiera que
dado 'como un ayudante suyo. 
No habría podido trabajar des
pués con Dufy o con Miró de 

entonces una cantidad muy ry 
potable.

Pepito, para los franceses Pe- 
pitó, compra leña en abundancia 
para su horno cerámico (Arti
gas siempre ha realizado su ce
rámica con leña, no con horno 
eléctrico, como hacen otros) y 
prepara una serle de formas pa 
ra que las decore Dufy. Todas 
salen perfectas y son adquiridas 
en el acto por los amlgps del pin
tor. El éxito les anima a realizar 
otra nueva hornada; el día en 
que tenían que abrir el horno se 
presentan en el taller de Artigas 
Paul Poiret, el rey de la moda 
parisiense, para el que Dufy dise
ñaba, acompañado de, varias -do 
las personalidades más famosas 
de París. Van a presenciar el 
nacimiento de las nuevas mara
villas.

—Pero al abrir el horno todas 
las piezas estaban rotas. Había 
puesto demasiada leña, o no sé. 
Un desastre. Pero la colabora
ción con Dufy continuó hasta el 
año 1928.

«LA PERFECCION ES LA 
MUERTEy)

En ese año realiza Artigas su 
primera Exposición personal con 
obráis realizadas en gres. A par
tir de entonces expone constan
temente en todas las ciudades 
del mundo: Londres, Barcelona, 
Nueva York, Amsterdam, Mi
lán, Madrid, Berna, Méjico, La 
Habana, etc.

En todos los lugares el mismo 
/éxito, igual reconocimiento de 

Artigas, en una cacharrería 
barro

madrileña, compra objetos de

las increibles calidades de 
rámicas de Artigas, cuyo 
to es que se elabora él 
los esmaltes con los que 
triflcan las arcillas.

—Me sería más cóniodo
rápido emplear los esmaltes ya 
preparados que venden en el co
mercio; pero entonces mis cerá
micas ya no tendrían las calida
des que tienen. Calidadeí? mu
chas veces de imperfección, lo 
que les da un encanto peculiar. 
Prefiero ser imperfecto, porque 
la perfección es el acabamiento, 
o sea la muerte. Cuando se llega 
a lo perfecto ya nó se puede ir 
más allá, y yo siempre quiero 
intentar llegar más allá.

Por ello cada horno que saca 
Artigas es una sorpresa que ñp 
sabe lo que le deparará. El fue
go es el verdadero artífice de la 
cerámica, y aunque se le conoz
ca mucho nunca se sabe cómo ya 
a reaccionar. El fuego de lena.

Formas puras, de raros esmaltes, que salen de las 
Artigas
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pues en los hornos eléctricos et 
más fácil y posible graduar los 
efectos. Artigas sólo ha emplea
do leña para sus cocciones, por
que el humo que se desprende 
les da a las cerámicas una belle
za imprevista, unas «rareza.^» 
que son en definitiva lo que se 
cotiza, pues cerámicas industria
les ya existen fábricas que lo ha
cen todo en sefte.

EL TALLER DE BARCE- 
LÓNA.

Llorens Artigas se vuelve a 
instalar en Barcelona en IMl, 
monta su taller y por esos años 
es nombrado profesor de. Cerá
mica del Conservatorio Munici
pal de Artes Suntuarias.

Celebra numerosas Exposicio
nes, y Eugenio d’Ors selecciona 
varios años a Artigas para que 
figure en el Salón de los Once, 
de la Academia Breve de Crítica, 
que es la encargada de recoger 
lo más valioso de cuantas Expo
siciones se han celebrado duran
te el año para exponerlo unido.

Por estos años aparecen las pri
meras publicaciones con textos 
de Lloréns Artigas, en 1947, el 
“ Formulario y práctica de la ce
rámica”, publicado en Barcelo
na; en 1949, “Imágenes del gres” 
publicado en Madrid; en 1950, 
“Esmaltes y colores sobre vidrio- 
porcelana pintados’’, que se edi
ta también en Barcelona.

Artigas interviene activamente 
en los Cursos de Arte Moderno 
que se celebran en la Universi
dad de Verano de Santander, con 
el nombre de la “Semana de Al
tamira”. En 1951 obtiene el Pre
mio de Honor en la Novena Trie
nal de Arte celebrada, en Milán.

También en ese mismo año tras-

Todos los trabajos de alfa
rería popular interesan al 

ceramista internacional

lada su taller desde Barcelona a 
un pueblecito situado a 40 kiló
metros en las últimas estribacio
nes de los Pirineos. El pueblo se 
llama Gallifa y allí compra una 
típica “masía”, donde instala su 
horno y su taller, todo lo cual 
bautiza con el nombre de “El 
Recó”.

—Allí he encontrado la .tran
quilidad y el silencio que no he 
tenido en ninguna parte. Figúre
se que hasta hace cinco años no 
había ni teléfono ni luz eléctrica, 
estábamos en el paraíso. Ahora, 
cuando llaman por teléfono, nun
ca me entero bien de lo que di
cen. La telefonista es Montse, y 
cuando acaban la conferencia le 
digo: “Montse, ¿ha escuchado 
usted lo que me han dicho?” 
“Naturalmente, señor Artigas.” 
(Parece que se ofenda un poco si 
dudan de que no ha escuchado 
las conversaciones.) “¿Y a qué 
hora han dicho que vendrán ma
ñana?” “A las cuatro de la tar
de.” Si no fuese por Montse no 
podría enterarme de nada.

LA COLABORACION CON 
JUAN MIRO

La colaboración con el famoso 
pintor también barcelonés, Juan 
Miró, data de estos años de es
tancia dé ambos en Barcelona. 
En París se habían tratado mu
cho, pero nunca se les había ocu
rrido colaborar.

—La colaboración es gracias a 
la insistencia de Miró que es ter
co como él solo, cada día venía a 
mi taller y siempre me decía lo 
mismo: “Pepito, ¿por qué no ha
cemos cerámica juntos?” Yo sie- 
pre le decía que sí, pero nunca 
hacíamos nada; hasta que un 
día le di un cacharro que no ha
bía salido muy bien para que lo 
decorase. Se los llevó al jardín y 
allí se pasó toda la tarde mirán
dolos y dándoles vueltas. “Los es
tá hipnotizando”, me dijo un 
ayudante' mío.

Miró decoró aquellas cerámicas 
y el resultado satisfactorio para 
ambos les lleva a realizar una co
laboración más amplia, producto 
de la cual es la Exposición en la 
Galería Maeght, de París, en el 
año 1948, que obtiene un grandí
simo éxito.

En la misma Galería vuelven a 
efectuar juntos otra Exposición, 
en el 1956. Trescientas ochenta y 
dos obras son entonces las ex
puestas, algunas de ellas, como 
columnas en forma de palmera, 
puertas, obeliscos, de un tamaño 
no visto hasta entonces en las 
creaciones cerámicas. Todas las 
obras de esta exposición son ven
didas el mismo día de su inaugu
ración. La colaboración con Miró 
no ha podido ser más fecunda, 
aunque aún está por realizar la 
obra cumbre de ambos.

DOS MUROS DE CERA
MICA PARA LA U. N. E. 
S. C. 0. DE PARIS M UN 
PREMIO DE-f 10.000 DO

LARES
Esta es la obra más grandiosa 

que Artigas y Miró han llevado 
a cabo en colaboración, y la cual 
le.s ha valido el Premio interna
cional de la fundación “Guggen- 
hein”, de Nueva York, que se 
otorga cada dos años.

Los arquitectos directores de 
las obras de la Sede permanente 
de la U. N. E. S. C. O. en París 
quisieron dar a la participación

artística del edificio la máxima 
jerarquía, y por ello encargaron 
las obras de arte a los artistas 
más famosos y representativos 
del momento. A Miró le destina
ron la decoración de dos muros 
que se encuentran en el jardín, 
y el pintor vió que allí no cabía 
el fresco ni ningún otro procedi
miento pictórico, dadas las pési
mas condiciones meteorológicas 
parisienses. Entonces se le ocu
rrió realizar el encargo en cerá
mica, para lo cual tenía que con
tar con la colaboración de Arti
gas.'

—Dos años de labor constante 
nos ha llevado los muros. Ya ha
bía cocido 250 mosaicos, en trein
ta y tres hornadas, cuando nos 
convencimos que aquello no era 
lo que buscábamos. Los destrui
mos y volvimos a empezar, esta 
vez haciendo cada losa mosaica 
de diferente tamaño, no iguales 
todas, como habíamos hecho la 
primera vez.

El resultado fué la obra más 
celebrada de todas cuantas deco
ran la U. N. E. S. C. O. El traba
jo fué arduo y pesado, pero lo 
que consiguieron es para enorgu
llecer a cualquier artista. Y con
secuencia de la calidad extraor
dinaria conseguida con su traba
jo vino la recompensa «Gugen- 
hein», de 1O.(X)O dólares( en com
petencia con 1114 artistas de más 
de veinte países.
.—EI premio se lo concedieron 

' a Miró, por los bocetos de los mu
ros “Del sol” y “De la luna”. Pe
ro los dos hemos participado 
igualmente. Miró repartió la can
tidad en dos partes.

UNA- ESPOSA SUIZA Y
• DOS HIJOS CERAMISTAS

Artigas está casado con una 
dama suiza, a la que conoció en 
Barcelona, en casa de unos ami
gos de ambrs.

—Pero no "'’rgió el flechazo ni 
nada de eso. illa se volvió a Sui
za y yo me fui à París. Al cabo 
de los años tuve que ir a Berna, 
y entonces me dferon un encargo 
para esta misma familia, estuve 
n'Jí, pero mi amiga no estaba. Más 
tarde recibí una carta suya ágra- 
deciéndome la visita, y aquella 
letra tan clara y ordenada me 
gu. Seguimos escribiéndonos y 
el .üT;'!’.litado fué que nos casamos 
y tuvimosí dos hijos, una hembra 
y im varón.

—Y aquel orden que traslucía 
la escritura ha sido beneficioso 
para su obra posterior, ¿no es 
así?

—Desde luego, pero lo que re
sulta ahora es que mi anarquía 
ha podido más que su orden, y 
con el tiempo he -vuelto a mi es
posa desordenada, aunque ella no 
lo crea.

Artigas no intentó que sus hi
jos fuesen ceramistas, pero los 
dos han terminado por hacer ce
rámicas. Era demasiado poderosa 
la personalidad del padre para 
que no quedase reflejada en sus 
dos descendientes. O sea que sus 

o secretos profesionales, su peculiar 
manera de trabajar, con un mi
mo y una entrega absoluta, no se 
perderán. Quedan dos nuevos 
Lloréns Artigas para continuar 
en el tiempo unas creaciones de 
una' perfección no alcanzada en 
lestas materias.

J. RAMIREZ DE LUCAS
(Fotos de Henecé.)__ _
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EL JARDIN DE
LA ORDTAVA
uno DE LOS MEJORES CEOTROS DE 
invESiiDRCion oomnicfl del muodo

H»5 DI Clin [5fi!l;S VHS IViVIS Sí «MI 
gran» ín tos víimgswKflgos

pUATRO versos,- contenidos en 
una conocida copla de folías, 

desoriben perfectamente a la isla 
—sus mujeres, su tierra, su belle
za:

Tiene 'mi santacrucera 
de nieve y rosas la cara; 
la nieve se la dió el Teide | 
y las rosas, la Orotava.

Nieve y rosas. Cumbre y va
lles. Muy cerca. Prío intenso en 
la albura; primavera en la costa. 
Así es Tenerife.

Las rosas—rojas, moradas, blan
cas, anaranjadas o amarillas—de 
los rosales silvestres que brotan 
ai borde mismo de los caminos; 
la dalia, la roja y verde flor de 
Pascua, el girasol, la violeta, la 
mádreMiva, el clavel o la flor de 
mundo, no asombran aquí sino al 
visitante extranjero. Pero toda 
esta flora, tan espectacularmen
te bella, no es tipicamente cana
ria. Procede de las más diversas 
regiones del globo y se ha espar
cido a los campos desde el limi
tado recinto del Jardín de Acli
matación de la Orotava, porque 
fue el Jardín quien primitiva- 

. mente importó esas plantas y 
semillas.

UNA HISTORIA RECONS
TRUIDA

9

Su rectángulo verde intenso se 
destaca, inconfundible, sobre el 
verde más suave del valle de pla
tanares. iBn agosto pasado cum
plió sus ciento setenta años d<' 
edad. Un 17 del mismo mes por 
el año 17188, Carlos in expedía 
una Real Cédula mediiante la cual 
se encargaba a don Alonso de Na
va y Grimón, marqués de Villa-, 
nueva del Prado, para «que esta
bleciera en Tenerife y en los te
rrenos que Juzgase más adecua
dos, uno o varios plantíos para 
sembrar y plantar las semillas, y 
plantas procedentes de América y 
Asia, ya que los ensayos hechos, 
en los reales jardines de Aranjuez 
y Madrid no tenían el éxito de
seado debido a los rigores del in
vierno», En este real mandato se 
recoge la idea básica del nuevo 
jardín: en él se aclimatarían las

igniris :íis«.*«í»x25^

V se convierten en nuevos taUo.s que e 
Su’eS^o" a^p^to. Arriba: una vwa úli^'n-^^Xwn 
.Tnrdín de Aclimatación de la Orotava. Bn el se cuiwvau 

orquídeas, anturiuns y otras flores exóticas ^__

EL EtíPAÑOb-Pág 2i
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La «higruera imperial del Himalaya» («Ficus Roxburghü»), 
otro raro ejemplar del Jardín de Aclimatación

plantas exóticas o útiles que los 
marinos y los colonizadores espa
ñoles fueran trayendo de todo el 
mundo.

Antes de finalizar el año de su 
creación, lleg^ó a Tenerife él navio 
correo «San 'Bernardo», con la 
primera remesa .de seaxáUas. la St 
hacían ensayos en diferentes zo
nas de la isla y, por fin, se Insta
ló el jardín en los terrenos cedi
dos gratuitamente a su Rey, «sin 
otra retribución que el honor de 
semrle», por don Francisco Bau
tista de Lugo y Saavedra, señor 
de la isla de Fuerteventura. Tain- 
bién el agua de riegos fué gratut 
tamente cedida por sus propieta
rios la «Muy Noble Junta de Ca
balleros Dueños del Agua de la 
Orotava», según acuerdo tomado 
en sesión del.3 de enero de 1790.

Hasta su muerte, en 1832. diri
gió la instalación el marqués d« 
Villanueva del Prado y fué él «1 
que, en todo este tiempo costeó 
de su capital particular casi todos 
sus gastos. A su memoria y como 
merecido homenaje, sé proyecta 
levantarle un monun:ento, coinci
diendo con ilas obras de amplia
ción que se emprenderán próxima
mente. .

El Jardín de Aclimatación de la 
Orotava poseía documentos sobre 
sus primeras importaciones de se; 
milla y sus primitivos cultivo®. Pe
ro en el pasado siglo se perdió 
parte dé esta importante docu
mentación y hasta su historia ha 
tenido que ser reconstruida a par-
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tir de datos hallados en .archivos 
ajenos. El actual director de la 
instalación, ingeniero agrónomo 
señov García Cabezón, me explica 
cómio después de hacerse cargo del 
Jardín el Institito Nacional dé In
vestigaciones Agronómicas, se uti
lizaron como fuentes para réha- 
oer su historia, la Biblioteca de la 
Sociedad Económica de Amigos del 
País, de La Laguna, y los archi
vos de los A yuntamáentos de te 
Orotava y Puerto de la Cruz. Tam
bién aparece una reseña histórica 
bastante completa en el prólogo 
del «Catálogo de plantas existien
tes en el Jardín de Aclimatación 
de la Orotava», editado por el Mi
nisterio de Fomento, en 1923. Es
ta reseña se debe al ingemero don 
Francisco Menéndez, que durante 
muchos años desempeñó eeta Je
fatura Agronómica.

MAg DE CIEN ESPSCISS 
NUEVAS. EN QUINCE 

AÑOS

Actualmente el Jardín de Acli
matación de la Orotava posee un» 
completa biblioteca botánica, «e- 
peciaJmiente de flora canaria y 
lántica, puesta al día con los úl
timas publicaciones. Se archiyi^ 
los resultados de las investigacio
nes realizadas y se proyecta te pu
blicación de tm libro sobre flora 
del archipiélago canario, donde se 
se incluirán multitud de nueVM 
especies descubiertas. Se trata de 
un trabajo que ha requerido mu
chos años y requerirá aún algún 
tiempo. ,

El botánico sueco, señor Svontfr- 
nius, adscrito al centro de inves
tigación, lleva descubierta®, 
quince años, más de cien eape<^ 
nuevas diferentes. Aunque pai^ 
de la flora canaria es semejante 
en todas las islas, hay mudhlslimae 
plantas que son específicas de una 
tela determinada y aun de un*

EL ESPAÑOL.—Pág. 28
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La Palmera Real—«Oreodoxa Regia»—eleva, severa y elegante, su copa pinada sobre el ar
bolado del Jardín de Aclimatación, Su altura, más de 30 metros; su origen, las Antillas

zona delimitada dentro de la la- 
la. No quiere esto decir que no se 
den en las demás al ser ¡trasplan
tadas, ipero se comprenderá, por lo 
dicho, la enorme variedad, de es
pecies existentes en el archipié
lago.

Los desoubmimíen tos han sido 
dados a conocer oportunamente en 
el «Boletín dei Instituto Nacional 
de Investigaciones Agronómicas».

Aparte de una completa Gula 
edifeKía en español, inglés y ale
mán y que, próximamente, sera 
reeditada modemizándola con 
nuevos datos y especies, publica 
el Jardín, anualmente, el «Index 
Seimiinum» o índice de semillas 
existentes en el centro para el In
tercambio. Se trata de una publi
cación que editan los centros si
milares de prestigio de todo el 
múndo. Figuran en ella, distin
guidas por ¡un niúmero, los nom
bres científicos de las semillas. 
¡Con sólo citar el número, el Jar
dín hará el envío de la semilla so
licitada.

JUSTA FAMA EN TODO EL 
INUNDO

El centro sostiene actualmente 
intercambio científico con Estados 
Unidos, Japón, Lidia, Argentina, 
casi todos los países centro y su
damericanos y sudfaricanos y, pue
de decirse, con todo el mundo. Fre- 
cuentemente se recibe correspon
dencia en; demanda de datos del 
departamento de Agricultura de 
los Estados, Unidos, del mismo mi
nisterio en el Canadá y de Facul
tades de Medicina, Farmacia y 
Ciencias de las Universidades de 
muchos países. Porque el centro 
de investigación agronómica de 
Tenerife goza de Justo prestigio en 
el mundo entero. {

El ingeniero director me dice 
que este bien ganado prestigio no 
se debe a él o a sus cólalboradmes, 
sino a las esnecialísimas condicio- 

' nes que concurren en la instala
ción y qué la califican no sólo co
mo el más bello y más importo- 
te centro, desde el puntó de vista 

científico de España, sino que es 
uno de los mejores del mundo, co. 
mo así lo han testimoniado per
sonalidades científicas de gran re
lieve.'

Las condiciones naturales ini
gualables del Jardín de Aclimata
ción de la Orotava hacen que en , 
él convivan plantas de los más' 
diversos orígenes. Es raro encon
trar juntas, como en él se encuen
tran especies de climas tropicales, 
subtropicales y hasta templados. 
Estos excepcionales condiciones 
sólo le son dables a pocos países 
del globo.

DOS HECTAREAS PARA 
TRES MIL ESPECIES

Dos hectáreas de extensión-—las 
mismas que tuviera cuando cier
to setenta años atrás lo fundara 
don Alonso de Nava y Grtoón—• 
albergan a más de tres mil plan
tas distintas. Hay allí dentro, co
mo una especie de cosmopolitismo 
botánico*

EL ESPAÑOL.—Pág. 29
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Ante tal cantidad de vegetales 
en tan escaso espacao, la tarea 
principal de sus cuidadores ha si
do y es, aparte de propurcionarles 
la alimentación artificial necesa
ria, el distribuir y ubicar las dife
rentes especies de forma que no 
se 'perjudiquen mutuamente y ten
gan sol las _que lo,precisen. Esta 
labor presenta considerables difi
cultades, teniendo en cuenta que 
mudhos de los vegetales que pue
blan el Jardín son altos árboles 
de grandes copas. Así, un curioso 
■ejemplar de palmera ¡f^rece seco y 
muerto en toda su altura. Sólo 
allá a ir iba, cuando entre las co
lpas de sus elevados compañeros, 
logra hacer sobresalir la suya, es 
verde, porque desde allí ve el sol. 
Esta palmera ha tenido que ser 
plantada y alimentada haciendo 
un estudio de su crecimiento en 
relación al de los ejemplares que 
la rodean, ya que. para ella, un 

•'retraso en altura sería fatal.
Las dos hectáreas que hoy ocu

pa el jardín son insuficientes. Las 
especies están tan aglomeradas 
que no es posible plantar otras 
nuevas.

Afortunadamente, hay propósi
tos próximos de ampliación. El 
Cabildo Insular de Tenerife ha 
incluido en su presupuesto extra
ordinario correspondiente al ejer
cicio actual la cantidad necesaria 
para la adquisición' de dos nue
vas hectáreas de terreno. Ya, con 
una extensión doble, se podrá dar 

cabida a nuevas plant as, se ñola- 
rará el Jardín actual y se cons
truirá un nuevo invernadero.

2WAS DE 50 ARBOLES DE
RRIBO UN TEMPORAL

Fuera dd citado rectángulo de 
dos hectáreas de extensión, el 
Jardín tiene, como, dependencias 
anejas, una hijuela- en la Villa 
'de la Orotava y un pequeño vive-- 
ro adosado a la parte sur ds îa 
instalación. Tarmbién posee el Cen
tro un herbario ccmpletísimo. 
principalmente de flora canaria.'

Muchos destrozos ha sufrido el 
Jardín de. Aclimatación a través 
de su ihistoria, pero quizá el peor 
de todos fue el padecido el 15 de 
febrero de IQ'S® con ocasión del 
devastador temporal que azotó a 
las islas. El viento derribó más 
de 60 'ejemplares, arbóreos sola
mente. En el invernadero rompió 
unos 600 cristales y, consiguiente
mente, destruyó casi por completo 
las plantas exóticas y de todas 
clases qua allí se cultivan por pre
cisar cuidados 'especiales. Oon 
abonos, riegos, nuevos cultivos y 
esfuerzos y voluntad, el director 
y sus colaboradores han logrado 
restaurar en el corto tiempo de 
un año lo destruido o estropeado. 
Sólo ha habido que lamentar la 
pérdida de una palmera.

En '61 Jardín de "Aclimatación 
se cultiva gran cantidad de 
plantas de las que frecuentemente 

pueblan los. cam,pos de las islas. 
Lo que hace pensar que la ma
yoría de las especies que en él 
viven pertenecen a la flora ca
naria.

No es así. El director .del Cen
tro me 'explica que, aunque la flo
ra canaria es muy’ rica, la mayor 
P'Orte’ de sus esipeoies han sido 
importadas y aclimatadas por el 
Jardín. Eli tulipero del gabán las 
Jardín. El tulipero del Gabón, las 
plantas 'de ornamentación y has
ta probablemente '61 tan extendi
do laurel de Indias, son especies 
traídas primeramente por el Jar
dín.

No es posible conservar las e,- 
pecies con el alimento natural de 
la tierra, porque en poco tiempo 
ésta se esquilmaría. Es necesaria 
la adición de abonos y. aunque 
se trate de 'un jardín, se están 
empleando con éxito abonos quí
micos. '

A la vista dei análisis ’periódico 
de tierras, se les agrega la canti
dad de abonos que precisen. Por 
término medio, se gastan anual
mente de l.OOO á 1.200 kilos de 
abonos químicos, aparte de can
tidades variables de estiércol. Se 
consumen también considerables 
cantidades de insecticidas en la 
lucha constante contra las plagas.

LAS ORQUIDEAS, UN 
CULTIVO DIFICIL

Son muchísimos los 'ejemplares 
curiosos que se cultivan en el Jar-

SABER MAS PARA PRODUCIR MEJOR
¿A frase QUe sirve para dar 

títaio a esta breve nota pu
diera cariistitufí' un <<sloffaín» de 
actuación colectiva. La ocupa
ción de cada uno puéde hacer- 
se cada día de diversa manera. 
Si el profesional conoce moda- 
tixíades que impriman mayor 
celeridad a su esfuerzo y jiinto 
a esa celeridad añade una true
na disposición para obtener un 
exelente resutado, esa perso
na cumple a satisfacción la ta
rea que tiene para sí encomen
dada. Si, por el contrario, el 
trabajo se desempeña con ioda 
la dedicación de tiempo que se 
quiera, aunque si impulsos es
timulantes de superación, el 
fruto será mediocre y nada dig
no de relieve. Quedará hecho, 
sí, aunque con fallos, y tai
nas, que una buena prepara
ción hubiera debido suprimir. 
Así que cuando se ha alcanza
do el dominio por experiencia 
y saber teóricof-práctíco del ofi
cio, el producto es altamente 
beneficioso en las más diversas 
direcciones que confluyen en 
la realidad económica y social 
de Un país. Es decir, que enton
ces puede hablarse- del buen 
rumbo de una productividad en, 
las diversas esferas del traba
jo‘nacional.

Muy certeramente orienta en 
ese empeño sus esfuerzos la 
Comisión de Productividad Na
cional cuando organiza de ma- 
7iera incesante y bien regulada 
la sucesión de cursos para ob

tener los sumandos que aque 
lía productividad precisa. Mu
cho importa el Adiestramiento 
de los Mandos de Empresa, y 
bajo esas mismas iniciales 
(A. M. E.) van desarrollándo
se, con independencia de aque
llos otros ^dicados ai perso
nal que, también con misiones 
de responsabilidad, tiene una 
función intermedia en t r e el 
trabajador y los> elementos di
rectivos de la Empresa. Los 

*cursQs que se organizan y sis
temáticamente se desarrollan 
se proyectan en una varia y 
extensa dirección, tanto cual 
sea la zona de influencia que 
pueden abarcar los di %"intos 
sectores de la productividad 
española. Todos ellos tienen, si 
eludimos mencionar la deno
minación concreta de las pro
yecciones que se buscan, a que 
el honfbve sea en todo instante 
y en cuedesquier momento de 
su trabajo y acción, fundamen
talmente un ente que sabe y 
puede desarrollar al máximo la 
tarea confiada a su vigilancia 
a esfuerzo; que tiene noción 
de cómo ha de cultivar su 
amistad con la máquina que 
secunda mecánicamente su es
fuerzo y ahorra innecesaria 
quema de energías humanas; 
que ha aprendido que la que
mazón de esas energías nosir- 
ven a la postre para la obten
ción del fruto que se persigue 
si no existe una conjunción ar
mónicamente entrelazada de 

aquella energía y de la orien
tación que se da al esfuerzo. 
Todo ello exige el conocimien
to de experiencias ajenas, ap
tas para desbrozar las dificul
tades de todo camino iniciai.

Estos cursos, que van desde 
los mandos de empresa a los 
mandos intermedios y a la ne
cesaria preparación de instruc
tores que luego han de pro
yectan a su vez estas enseñan
zas, como ya sucede 'en el mis
mo seno de diversas empresais 
con el 'adiestramiento de perso
nal seleccionado, para instruc
tores del personal empleado en 
las mismas. Mas no es esta ta
rea ceñida exclusivamente a 
Madrid, pues la Comisión de 
Productividad Nacional ha co
menzado a proyectaría sobre 
toda Ha tierra española y ejem
plo de ello Ío constituye la 
existencia de Comisiones regio
nales en Asturias. Cataluña, 
Guipúzcoa, Vizcaya y Andalu
cía, que estuidian y realizan 
cursos en ciudades enmarcadas 
en sus respectivas jurisdiccio
nes de trabajo y vigilancia.

No desea esta breve nota si
no sugerír al lector la trascen
dente importancia de la tarea 
que en ese orden se efectúa 
sistemáticamente ya. cuyos je-. 
saltados, bien patentes por 
cierto, están cosechándose en 
bénéficia de los intereses espa
ñoles en su confluencia econó
mico-social que, en última ins
tancia, es el bien general del 
país.
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Aclimatación de la Orotava
T-irílín—«soecíe típicamente c: naria—está fuera del rectángulo que lo limita, 

sus alrededores. A la derecha: Fuente central del Jardín de Aclimatación de la urora^a

«

din de Aclimatación de la Orota
va. Entre las plantas de ornamen
tación podríamos citar, entre 
otras, las orquídeas, los anturiuns 
y las strelizias o «aves del paraí
so». De todas, las orquídeas son 
las más difícies de cultivar. La 
variedad .más costosa y decorati
va—la cattleyar—sólo crece en un 
medio de materias orgánicas com
puesto por musgo, agfanum (es
pecie de imusgo del norte de Eu
ropa), raíces de helechos y prin- 
cipalmente hojas dé palmera. En 
■estado salvaje se crían en las sel
vas sobre las hojas de algunos 
árboles. De allí las ha traído el 
homibre para cultivarlas -artificíal- 
mente.

La variedad inferior, llamada 
oypripedium o. «zapatito de Ve
nus», se desarrolla en tierra y es 
menos delicada. El anturiuns se 
da al aire libre, pero se conserva 
en invernadero p a r a protegerlo 

• del viento. En cambio, las streli- 
zias crecen perfectamente al aire 
y son bastante resistentes a los 
agentes atmosféricos.

Algunas de estas flores las ha 
exportado el Jardín como ensayo, 
erm buen resultado. Y estos ensa
yos han servido a algunos culti
vadores de la isla para establecer 
una exportación regular a Ma
drid y a otras ciudades europeas.

Puede decirse que la mayoría de 
las flores exióticas que llegan a 
la capital de España son de pro
cedencia tinerfeña. Todos los cul
tivos particulares se han hecho 
en principio, a partir de semillas 
o plantas existentes en el Jardín 
de Aclimatación.

Para enviarías a la Península o 
al extranjero-se envasan las flo
res en unas envolturas de pblP 
etileno, plástico muy apropiado, 
mientras los tallos van introdu
cidos en unos tubos que contie
nen agua. Las remesas se hacen 
por avión a fin de garantizar la 
lozanía de la flor, que en las ciu 
dades de destino se venden a al
tos precios.

EL «ARBOL OET. CAUCHOn,
EL MAS ANTIGUO

También entre las especies tro 
picales se cultivan en el Jardín 
raros ejemplares, como son e) 
aguacate de invierno, que se mul
tiplica por injerto; el mango, el 
chirimoyo, el cafeto, el guayabo, 
la piña de América (en inverna 
dero), el mamey, etc. Muchos de 
estos frutales se cultivan i^al< 
mente desde tiempo en las islas 
sobre todo en la Gomera.

El decano de las especies deí 
Jardín es el conocido por «árbol 

del calicho» (Pious elastica), trai' 
do del Asia tropical, prabableiaen- 
te al fundarse el Centro. Sus foto- 
grafias circulan por todo el mun
do, pues es raro el extranjero de 
la próxima estación turística de?. 
Puerto de la Cruz o de los mu
chos que pasan en tránsito, que 
no se fotografíe ante su dividido 
tronco. Desde las ramas altas sur' 
gen raíces aéreas que buscan la 
tierra. Al llegar ai suelo se incrus
tan en el terreno y en este mo* 
mentó la parte de raíz que queda 
al aíre se convierte en uno más 
de los muchos tallos que dan al 
árbol un aspecto curiosísdaw. La 
savia de esta especie fué usada en 
otros tiempos para la obtención 
del cauoho. Modernamente, otras 
especies, como la «Hevea brasl- 
lensis» dan mejor rendimiento.

■y con el «árbol del caucho», la 
«palmera real» (Oreodoxa regla), 
el «árbol del pan» (Artocarpus 
integrifolia), la «higuera imperial 
del Himalaya» (Ficus RoxburghU) 
y tantos otros ejemplares hacen 
que el recinto parezca como una 
selva encantada en medio dei va
lle orotavense. Una vuelta por sus 
bien trazados -caminos es un pa
seo por un mundo ^de sorpresas.

Francisco AYALA
(Fotografiáis <^l autor.}
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de buen mareante camino de la

Ahora vendrán las brigadas de

EL "CABO DE HORNOS" NO SALDRA A LA MAR

VETERANO TRAS

AVILES. ULTIMA RECALADA
C UE dócil y bueno hasta el fl- 

nal, como los viejos caballos. 
Paso a paso, metro a metro, do- 
bld Ia bocana dei puerto de Avi 
liéis y, empujado con mimo por él 
remoicador, se metió de lleno en

sepultura, del matadero de hie
rros de la factoría de desguace de
San Juan de Nieva, al pie mismo 
de, las bocas de ¡fuego de los altos
hornos de Avilés.

la ría. Los ciento sesenta y tres 
metros de proa a popa del «Cabo
de Hornos» pasaron a un palmo 
de los malecones del recodó^ en 
tanto la viga maestra de la qui
lla besaba las tierras cenagosas 
del fondo. Iba el barco aligieodo, 
con la linea de flotación bten sa
cada dé las aguas, en equilibrio

Ha sido el último viajé, di más 
triste y más lento viaje. Suis cal
deras ya no hervían; apenas si 
había marineros en las cubiéirtas ; 
sólo, en todo lo alto del puente, 
el último capitán del viejo trota- 
mares, don Rafael Orbea, dirigía 
la maniobra.

El «Cabo San Hoque», de 17.000 toneladas de desplazamien
to, que ha venido a remplazar a los viejos «Cabos» en la

ruta del Mar de la Plata
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desguazadores. Empezarán por 
amba, por toda la obra muerta; se 
meterán por las bod^as. por los 
rincones dejas m'áquinas, por los 
recovecos de las sentinas. Arran
carán todo, se 10 llevarán todo: 
las literas de los camarotes^ los 
grandes anafes de las occinas, las 
pantallas de la luz. las tarimas y 
sillones de las salas de baile, las 
alfombras de ias escaleras, los ser
pentines de ttü30s de to® máqui
nas, los mástiles, ios altos respi
raderos..., todo, todo, todo, hasta 
dejarlo limpio y pelado, como un 
viejo palacio desmantelado y flo
tante, Una fenomenal almoneda 
quedará amontonada en el mue
lle, a la espera de los camiones 
de los traperos de barcos, de los 
compradores de lotes de los ba
ratilleros, de los que se llevarán 
por unos biUstes los despojos de 
lo que fué un trasatlántico, ùn 
gran trasatlántico español.

Después vendrá la brigada de 
desguace definitiva, la armada 
con sopletes y cizallas, la gente 
mandada por los que pagaron 37 
millones de pesetas por .1 viejo 
«Cabo de Hornos». Las planchas 
de su recio casco sabedor de la ■ 
sal de los siete mares del globo, 
las vigas curvadas de sus cuader
nas formidables, que aguantaron 
valientes el chasquido tremendo 
de las olas en galernas, poco a 
poco se irán amontonando en el 
muelle hasta que se los llevan.

Día a día podrá verse a lo que 
fue «Cabo de Hornos» bajar su 
obra muerta hasta quedar a raya 
misma con las aguas. Será una 
muerte lenta, espantosa, roído pe
co a poco por los sopletes y.las 
gnias que le irán sacando peda
zos de. su propia entraña hasta 
hacerle desaparecer del todo, has
ta que no quede del hermoso bu
que otra cosa sino su recu rdo 
amarillo en los álbumes de foto
grafías, las noticias en periódicos 
atrasados d i una alegre arribada a 
un puerto americano cualquiera, 
el papeleo oñeial en el archivo en- 
polvado de una oñeina de consig
natarios de una lista de emigran
tes que ya nadie sabe qué fue de 
ellos o là carta de flete de un 
cargamento de trigo argentino pa
ra el consumo ds España.

DEL «EMPIRE STATE» AL 
i «PRESIDENTE WILSON»

'Diecisiete años estuvo arbolan
do el «íCabo de Hornos» la_bande
ra española. Diecisiete años en 
los que cumplió como los buenos, 
junto con su hermano el «Cabo 
de Buena Esperanza».

En 1940 se le fue a pique a la 
sevillana compañía Ybarra el «Car 
bo de San Antonio», el último de 
los tres grandes trasatlánticos de 
17.000 toneladas que había cons
truido. Mejor, se lo echó a pique 
un' torpedero francés frente a Da
kar, una vez abandonado por la 
tripulación con fuego imposible 
de dominar por constituir un pe
ligro para la nevegación. Los otros 
dos trasatlánticos también habían 
acabado de la jnismá mala mane
ra. El «Cabo Santo Tomé» hundí- 
dido por el cañonero «Canalejae» 
durante la guerra de Liberación, 
y el «San Agustín», robado por 
los rusos en Odesa, fué hundido 
por los alemanes y puesto a flote 
por éstos para ser hundido de 
nuevo por los «Stukas» en Novo» 
rossisk, al apodárarsc del buque 

otra, vez los rusos. Navio éste con 
mala' suerte.

Tras la catástrofe d i «Cabo de 
San Antonio», la línea española al 
Mar de la Plata quedó sin cubrir. 
El Gobierno español autorizó en 
consecuencia a la Compañía Iba
rra para adquirir en el extranjero 
dos barcos que mantuvieran el en
lace de los puertos españoles con 
los americanos de habla caste
llana.

La guerra mundial se IjaUaba 
en sui primera fase, Norteamérica 
aun no había hecho causa con los 
aliados. Sólo este país tenía, pues, 
barcos para vender, barcos arrum
bados que había que darse prisa 
por adquirir, ya que los aconteci
mientos hacían prever una pronta 
entrada en guerra de 'los Estados 
Unidos al lado dé Inglaterra y 
Francia. Y para entonces todos 
los barcos habrían de parecer po
cos para transportar armas y 
gente.

En el puerto de San Francisco 
había cuatro barcos, cuatro bar
cos gemelos, de 22.000 toneladas 
cada uno de desplazamiento. Cua
tro barcos que llevaban otros tar
tos nombres de Presidentes ame
ricanos: «Hoover», «Lincoln». 
«Harding» y «Wilson». La Cempa- 
ñía Ybarra se interesó por dos de 
ellos y la Naviera Dollar, propi - 
taria, le adjudicó el «Wilson» y 
el «Lincoln».

Tanto el «President Wilson» 
como el «President Lincoln» eran 
dos barcos de mediana edad, cada 
uno ya con sus diecinueve años 
a cuestas, pues habían sido bo
tados en 1921 en los astilleros de 
la New York Shipbuilding en Can. 
dem, de Nueva Jerssy, eh las ribe
ras del Hudson. Al estallar la bo» 
tella de champaña en el casco de 
estos barcos, su nombre, sin em
bargo, era otro. «Empire Sta e». 
el que había de ser más tarde 
«Cabo de Hornos», y «Hoosier Sta- 
t,e», el futuro «Cabo de Buena 
Esperanza»;.

La serie de los cuatro «Presi
dent» había sido ordenada cons
truir por el Gobierno de los Esto" 
dos Unidos al final de la primera 
guerra mundial para ser desiina- 
dos^al transporte de tropas a Eu
ropa. Pero la verdad es que nunca 
fueron utilizados para esta finali
dad. La guerra, afortunadamente, 
terminó antes de que las quillas 
de los cuatro barcos resbalaran por 
las gradas de los astilleros en bus
ca de la mar libre.

BAUTIZO ESPAÑOL: EL 
«MARIA PEPA»

Dos tripulaciones complétas de 
marinos españoles, casi doscientos 
hombres, embarcan en Algeciras 
rum'bo a Nueva York y llegan 
hasta San Francisco de Caliíor 
nia para hacerse cargo de los bar
cos. Eh los muelles se procedió a 
pintar en los castos de los dos 
buques una gfán bandera españo
la, para evitar confusiones irreme
diables a los submarinos del At
lántico en guerra, y a escribir con 
grandes caracteres en los puentes 
respectivos dos nombres de chava
las españolas: «María Pepa» y 
«María del Carmen», el uno en 
honor de la condesa de Ibarra ■y 
el otro por la esposa, ya fallecí 
da, del actual presidente de la 
Compañía.

Con el garboso nombre 'de «Ma
ría Pepa», el «Cabo de Hornos» 
efectuó, pues, su primera singla

dura española al mando de don 
José Lanz. Enfiló la proa hacia el 
Sur, llegó a las esclusas del canal, 
trepó a todo lo alto y descendió 
después hasta el Atlántico, po
niendo proa hacia Bilbao.

Igual que a su gemelo, el «Ma
ría del Carmen», el que 'había de 
ser rebautizado de nuevo con el 
nombre de «Cabo de Buena Es- 
.peranza», le aguardaba un brillan
te historial en la Marina mercan
te española al mandó éste de su 
primer capitán don Bonifacio 
Arrizabalaga.

Pero el «President Wilson» te
nía ya una larga andada marine
ra. Hacia 1935 en los tiempos en 
que Thomas Bayne Wilson, hoy 
ingeniero en Maidrid, viajaba en 
él en calidad de grumete, el her
moso barco era la «Beina del Pa
cífico». Hacía la línea San Fran
cisco, Honolulú, Hon-Kong, Yo- 
koama, tardando dos meses largos 
en el periplo de ida y vuelta. Es
taba entonces fletado por la Ame
rican 'President Lines, la rival en 
el gran océano de la Matson Na
vigation Co.‘

El «President Wilson», con sus 
graneles dormitorios de treinta y 
cuarenta literas para emigrantes 
iba de un Ooniinente a otro ates
tadas sus enormes bodegas de 
mercancías y de pasajeros de le
das las razas, principalmen'te chi
nos y japoneses que acudían en 
busca de trabajo en las zonas me
nos pobladas de Estados Unidos y 
Brasil. _

Eil galardón de «Reina del Pa
cífico» se lo arrebató al «Preswent 
Wilson» años más tard- el «Lur- 
Une», de la compañía rival,Mai
son Navigation Co. Antes había 
estado nuestro Barco dándou 
vueltas al mundo, en cruceros « 
gran turismo, siguiendo la ruta w 
sol, por el Pacífico hacia ©11^ 
dico, el canal de Suez, el Medi
terráneo todo y el AtiánUco 
meterse por las esclusas del otro 
canal. No menos de diez veces hi
zo el «President Wilson» --s-s vw-

GUERRA EN EL MAR
sa «María Pepo» caJ^bió toJ^a- 

tamente de arribar en Bnoao^^^ 
nombre por el definitivo die « 
bo de Hornos», que habría de 11- 
var hasta la muerte. Corno se ' 
bía pensado- se le destinó a ia 
nea del Plata, junto con su »^ 
mano gemelo el «Cabo de "U 
Esperanza». Eran los 
de mayor 'tonelaje de to Fida 
cante nacional. Sus 
toneladas de desplazanueiúo 1 
paseaban orgullosas por «^ ^^ 
tico, llevando de nuevo h^¿ 
puertos hispánicos del otro __ 
del mar el síemi^e ^i^ ^^ 
saje d' la Madre Patria. La 
ra. Pernambuco. íüo ^ 
Santos, Montevideo ÿ Buenœ 
res se aoostum'braron a v * ^^ 
riódicamente la gallari^ 
de los dos navíos 
mar ¡por sus aguas. 
teetmiento habitual, un e^^ j^ 
lo que enguachinaba faiiá, ojos a tanto español de ^ 
apretado ■en la gargana por 
nudo de la diorrina ^os

A lo largo de dl^^^do 
los dos «Cabos» 
un papel en to l^^gj ^ué 
la de primera pane-
años les tocaron v4vttWjo ^^ 
llón español! Sobre J^® ^dia 
cipio. cuando en llamas de petróieros
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Ultimo viaje del «Cabo de Hornos» a América: 780 pasajeros se despiden en La Coruña

W habían tropezado con la es- 
r¿^; 1® ^ torpedo alemán, y 
nanos de guerra y mercantes ar- 
®aa<» dg las grandes naciones 
^aban en todas direcciones las 

buscándose unos a otros 
PW aniquilar se. Un día el ssrvio- 

^ ^ «Cabo de Hornos» 
'^ punto en el horizonte, 

prismáticos confirmaron la 
pernera sospecha..

"■¡Náufragos a estribor !
'^^P^^vivfentes de un buque 
que .tuvo la mala fortuna, 

im ^ s^f avistado por
® Perlscoi^o alemán, hacían se- 

.^^^^«radas a los marinos 
Ptieron todos los náu- 

atS -Cogidos y cristianamente 
^^didos. como manda la ley del 
hriw j ^ placa del Almirantazgo ' 
nidico file la recompensa que 

^'^P^ñol se ganó para 
puente de mando.

íram?ó^J^^ 1° mismo. Otros náu- 
d^l^ t británicos, hambrientos,

fueron recogidos por el 
Z^ de Hornos», y nueva plaça 
óQcn'óx para nuestro
qua ®^®'^> lo que no. impidió 
traUo^ ^® ocasión fuera ame- 
iogl^^ ^ cubierta por un avión

*^^°® ’®® ^'las en que toda 
3^8 quería huir hacia Amé- 

.^'^ ^í^ <5estapo -^la a los judíos para re-

en campos de concentra”
ción donde un barracón lucía en 
la puerta el letrero fatídico de 
«cúmara de gas».

El «Cabo de Hornos» se empe
ñó en esta humanitaria tarea de 
alejar de los nazis a tanto judío 
y refugiado político. De Grénova 
ya salía abarrotado el buque en 
todas sus. cabinas. En Barcelona 
no cabía ya un alma, y Cádiz le 
decía adiós con su cargamento 
cosmopolita de mujeres, hombres 
y niños que llevaban en los ojos 
el drama vivo de una Europa en 
guerra.

El regreso de América a Espar 
ña era casi siempre de vacío, con 
los camarotes y cubiertas ausentes 

, de pasajeros. Todo lo contrario 
que las bodegas, abarrotadas de 
tr^o argentino para el abasteci
miento nacional. La línea de .flo
tación del gran .buque venía siem
pre en camino de España a raya 
con las olas.

La humanitaria tarea de los 
«Cabos» españoles no era tenida 
en cuenta por nadie. El control 
británico en la isla ¡de Trinidad 
fue siempre insoslayable:. Sin es
cusa de ningún género, los bar- 
oos neutrales españoles tenían qué 
enfilar desde Tenerife a dicha is
la. Allí el control inglés registra
ba él buque desde el palo mayor 
a la última sentina, •haráéndole

oluirlos demorar el viaje cuantos días 
fueran necesarios. Todos los pasa
jeros y tripulantes eran inierro- 
gados minuciosamente sin una so
la excepción. Y si a los marinos 
ingleses se les antojaba alguno de 
ellos con sospecha die tener a^lgo 
dé espía lo apresaban al instante, 
olvidando que pisaban terreno 
neutral, tierra española como son 
jurídicamente todos los barcos 
mercantes y de guerra.

Más de un alemán fugitivo no 
consiguió superar el control de la 
isla de Trinidad y, lo que les más 
grave, más de un tripulante espa
ñol del buque fue también dete
nido por las autoridades británi
cas. Nada menos que el primer 
oficial del «Cabo da Hornos», don 
José Pujana —hoy capitán del 
«Cabo San Vicente» fue apresa
do por los británicos e internado, 
en un campo de concentración 
durante cuatro años; todo porque 
había la sospecha para los poli
cías ingleses de que este honrado 
marino español se dedicaba al es
pionaje.

Lo propio le ocurrió a don Joa- 
■ quln Ruiz Goicascochea, sobrecar

go en el «cabo de Hornos». Cuatro 
años se pasó también: este compar. 
triota en un campo de concentra
ción custodiado ¡por los ingleses. 
Hoy ocupa el puesto de primer 
sobrecargo en el «Cabo San Ro-
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que», también dé la Compañía 
Ybarra.

Con todo, los ingleses no eran 
la peor gente que andaba suelta 
por el Atlántico. Loe británicos 
expedían a todo barco que supera, 
ba el control de la isla Trinidad 

• un «Navy-oert», gracias al cual ya 
no molestaban con más registros. 
Pero los alemanes no entendían! de 
eso. Barco español que encontra
ban en el Atlántico, barco que 
registraban de punta a rabo, sin 
importarles lo más mínimo el 
tiempo perdido en el viaje, cuan, 
tas veces fueran necesarias. Y si 
tenían la creencia de que en el 
barco español iba cargamento 
destinado a sus enemigos, lo tor
pedeaban sin remisión, corno pasó 
al «Monte Gorbea» y a otros bar- 
eos de bandera española que yacen 

Las cubiertas de paseo, desiertas, sólo aguardan la llegada 
de los desguazadores

Cruzando el Atlántico, en los días felices del «Cabe de 
Hornos»

en el Océano con las entrañas re
ventadas por los torpedos. Está 
por hacer la gran gesta_ de los 
marinos mercantes españoles du
rante los años de la última gue
rra mundial.

Al ya desaparecido «Cabo de 
Buena Esperanza» y al en trance 
de morir «Cabo de Hornos» les 
cupo la giloria de ser. junto con el 
buque portugués «Serpa Pinto», 
los únicos barcos ce pasaje que' 

"mantuvieron esa línea regular 
durante los años trágicos.

UN BARCO CON SUERTE

Después, la paz. Las compañías 
navieras italianas ponen las qui
llas en los astilleros de SiUs gran
des buques que hoy surcan el At

lántico; gracias, naturalmente a 
los dólares generosamente derro
chados por el «Plan Marshall. 
Suena la hora de los «Andrea Do
ria», de los «Giulio 'Cesare», de la 
serie flamante dé los «Contes» El 
«Cabo de Hornos» y el «Cabo de 
Buena Esperanza» se enfrentan 
con ellos en muy ma'as condicio
nes para competir. Su enorme 
consumo de «fuel-oil» —más de 
ciento, veinte toneladas diarias 
(por singladura— tos convierte en 
negocio poco rentable. Y además 
empiezan a manifesarse en ellos 
los achaques de la vejsz, las ave
rías en la maquinaria anticuada 
sin posibilidad de encontrarle pie
zas de repuesto, por io que cada 
reparación se trocaba en una ver
dadera obra de artesanía. Ultima
mente, según me dicen en la Com
pañía Ybarra, U «Cabo d.^ Hor. 
nos» venía a salir por un millón 
largo de reparaciones en cada via
je que hacía a las Américas.

Hubo que pensar en él relevo, en 
construir otros barcos del mismo 
o parecido porte que pudieran 
reemplazarlos en la ruta española 
del Mar de la Plata. Y se puso la 
quilla en tos astilleros españoles 
del que había de ser «Cabo de San 
Roque», ya surcando d Océano 
con sus ciento setenta metros de 
eslora y 17.000 toneladas de des
plazamiento, y del «Cabo de San 
Vicente», gemelo, que acogerá a 
toda la tripulación del «Cabo de 
Hornos»,

Con todo, hasta última hora, 
hasta el último momento los dos 
viejos «Cabos» españoles presta
ron su servicio como los buenos, 
I^as grandes condiciones marine
ras del «Cabo de Hornos» se im
ponían siampr', el filo ds su ta
jamar, al que no asustaban las 
galernas del Cantábrico, y qu*" 
cuando caminaba cargado apena.’ 
si le hacían las olas columpiar 
mansamente sobre las aguas 
Thomas B. Wilson, el ingeniero 
que un día fuera grumete en ia 
época americana de nuestro bar
co, recuerda que el «Presiden 
Wilson» gozó siempre entre æa 
marinos yanquis de fama deba 
co con suerte. En el í^®'“-, 
más de-una vez le pillo uM 
de tos buenos, y el barco lo , - 
bistió venciéndole con ga 
También en la etapa española 
este signo de buena suerte se 
veló en varias ocasiones, una 
vez, regresando de Ameri • • 
incendió la bodega número dos. 
con un cargamento de P*«’^‘L 
marinería se empeño en ataja 
el fuego, pero todos 
zos resultaron inútiles. Ea 
cuatro días para ^^®E«’\® ia 
rife y había el peligro de q^ 
noticia corriera entre el PJ 1^ 
alarmándole. Pero ”J^^® ajeros, 
media palabra a los pasa] j 
Y cuando descendían estos 
la pasarela en el por la 
se vieron sorprendido P .^¡g 
présencto de un coche d i s^^^^^, 
de incendios cargado d ^^. 
ros que les L había 
do. Horas despues el fuegP 
sido completamente dom .

ULTIMA SINGLAD’'®* 

conS'
El viejo barco, que tu 

truído para transporte oe ^^ 
sólo una vez, ya ®®®’®_ts«odo a su vida, pudo ser destina^ ^^^ 
este fin castrense. Fue
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la

( on la linca de tlotnción bien alzada para no rozar 
cado por la ría de Avilés, camino de

fondo, el viejo trotamares e?i remo'’ 
factori, dé desguace

días de Ifnl, últimamente, cuan- 
fuerzas del 

tfijérolto de Liberación» ataca
ron las guarniciones españolas 
de esta provincia. El Ministerio 
del Ejército, urgentemente, fletó 
* Hornos» para trans
portar soldados a estas tierras 
Mtícanas, efectuándose varios 
viajes.
4 viajes extraordinarios 
del «Cabo de Hornos» fueron sus 
cruceros turísticos por el Medi
terráneo aprovechando las épo- 
W del verano y Navldad, de me- 
wr afluencia de pasaje. Entre 
«09 realizó en 1957 uno a La 
Meea, hasta el puerto de Djed- 

desde Casablanca, transpor
tado a más de 1.700 peregrinos 
ibUBulmanes,

** tnás bonito de estos 
WMro8, en el que se sintió el 
’^800 de Hornos» muchacho co- 
ní^if? ’'^ ^tños de «Reina del 

^x** ^’^ ^''Qr de juventud, 
«« ea el organizado por la Qfj-

de Viajes del s. E. U., que 
• Amberes en varias recala-

w, con motivo de la Exposición 
w J?^.®^^®- ®^ “^ de 3.000 uni
versitarios españoles,

^^^° nuestro barco un 
ça T®® “capadas más a Améri- 
«n' S*J^^^»-tenntoa<Ia en Vi- 
w el dia 7 de febrero, hizo la

^^® y®t es viajar y 
Db^v? * Atlántico de memoria.

^^túe sólo unos días,

°* Avilés. Mil personas le es- 
ta^. ®®P®’^ando desdé la orilla 
dfthb,?^®!' ^^ difícil maniobra de 
daru bocana del puerto y

el Último adiós.
4^^^' de un barco es siem- 

fn^ dramático; o acaba en el 
00 do Ia mar o 16 desguazan. 

ln(iuÜí®®®*dades de acero de la
“Wla, las cifras exactas de

pérdidas y ganancias de los ba
lances de las Compañía.s, los 
años que no pasan en balde no 
perdonan nada en esta vida. Y 
un barco es casi un ser vivo, 
una viviente ciudad trotamun
dos que camina cumpliendo un 
destino y que después se hace 
vieja y hay que abandonar. Una 
ciudad con novelas de amores en 
las alamedas de las cubiertas de 
paseo, a la sombra de los gran
des respiraderos y al pie de los 
botes, de salvamento, con sus 
críos que vinieron al mundo en Federico VILLAGRAN

San Francisco, 1940. Los hasta entonces «President Wilson» 
y «I’resident Lincoln», con los nombres españoles de «María 
Pepa» y «María del Carmen», listos para zarpar hacia 

.España

la mar y sus dramas de gentes 
anónimas que para siempre ce
rraron los ojos en el hogar via
jero de un camarote.

Un arsenal de historia viva 
que el soplete de los desguaza- 
dórea irá despellejando poco a 
poco, para que el homo gigante 
de una siderúrgica se alimente y 
derrame después su colada en • 
moldes nuevos, quizá en chapa 
reluciente que otra vez—la his
toria sigue—^vuelva a desflecar 
olas en la mar.
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MAÑANA, Al AIBA, lE: POR «
NOVELA por Maciá SERRANO

Al llegar al corraliUo que servía de aprisco, las 
carderas (juisieron se^ir. pero se pararon. Las 

tres cabras lanzaron algún balido y, con su cara 
de meditación demoniaca, parecían negarse a en
trar. La perra vatusó las orejas, levantó el rabo y 
ladró. Ladró destempladamente.

—'Vamos, «Paloma». Adelante, «Beleña». Pasa, 
«Lucera». ¡Adelante!

Las corderas no pasaron. Miraban a la puerta y 
al pastor, y en una actitud, tímida, y hasta teme 
rosa, quedaron paradas. Las cabras estaban inmó
viles, temblando en sus ojos la última luz de la tar
de. Sonó una esquila vibrante, Impacienlem'ente 
Algunas ovejas balaron, dejando el aire impregnado 
de un lamento triste.

—Anda, «¡Paloma», pasa tú.
La perrilla; nerviosa, inquieta, llegó hasta el re

borde del portillo y desde allí lanzó unos ladridos. 
Aún saltó y entró en el corral, pero volvió al lado 
del pastor, rebrillando con su blancura y saltos en 
la oscuridad de aquel atardecer que venía de un 
cielo que cernía estrellas.

—¿Qué pasa? Si no queréis entrar vosotras, en
traré yo. ¡como en estos días todo anda tan re
vuelto!

Decidido dió el primer paso. Dejó atrás la puer- 
tecilla y quedó en medio del corraliUo. Allí estaba 
la pila de cantería sucia y desportillada que ser
vía de abrevadero al ganado, y bajo un techado que 

se sostenía inverosímil por unos maderos ci^ ^^ 
pronto a derrumbarse, unos viejos .peseww 
había perdido su utilidad. Hedía el 
antiguo, a hierba seca y pisada y a IccM a^a » 
podrido. El -aire del atardecer se
olores. Una plácida calma en la luz iba te » _ 
los matices de las cosas dejando sólo sus - ^^^

La perra '«Paloma» se adelantó al pasi » ^ 
mitad del corral levantó Jos Hocicos, oteana^^e. 
aire, ladrando a compás de lo que oí 
go se revolvió contra los rincones ya «® P ,,,^,(0 
curidad. L as corderas entraron para 
al pastor, que tan sólo empuñó la W» .^ 
distanciarías. Como la perra siguiera laura |^ 
biosamiente contra un rincón bajo el e • 
dijo el pastor : „ afl>«—¿Te vas a callar? Ahora tan vaill e y 
sin querer entrar. Se nota que eres ^e^ . jgi

«Paloma» en la oscuridad saltaba Y apañado' 
pastor al rincón del techado, mientras ei s ^^^ 
receloso de tanto ladrido, se ««aupaba ^ ^p. 
modarse, Al gunos corderos alzaban las ww - jjj. 
trecortados y recelosos. Las cabras qu 
móviles.

—Vamos ya, «Paloma». aten'
La 'perra no hizo caso alguno, ni siQu ^^gj(i. 

- día al ganado. Plantada,.«®®®’ .fT^ tuviera cei zo. ladraba sin cesar; rígida, como si tu 
ca una presa que no se atreviera a ata
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—Vamos a ver qué pasa.
y el pastor íué derecho al rincón. Quedó sor 

prendido, Allí había un hombre. Un hombre, que 
como un fantasma, se levantaba para decir:

—¡Por Dios! ¡Qué no ladre más ese perro! ¡«Por 
favor, hágalo callar!

El pastor quedó tan* sorprendido que lo miraba 
atónito. No cabía en él que un hombre, fuera el 
que fuera, estuviese allí en el corral de su ganado.

—¡Por favor, hágalo callar!
—¡Vamos, «Paloma»! ¡Deja de ladrar!
Calló la perra y aunque una cabra lanzó un 

baiido destemplado, el hombre que se ocultaba, 
sin moverse, desde e) rincón, pero ya en pie, su* 
plicó:

—No me delatará, ¿verdad? Tengo hijos, fami
lia, mujer...

—¿y por qué le voy a delatar? ¿Ha hecho algo 
malo? 7

—Yo, no. Pero me persiguen, vengo huyendo. 
¿Sabe?, yo estaba aquí veraneando, cuando estalló 
la revolución. Y de lejos, de muy lejos, han veni
do a buscarme. •

—¿Y por qué le buscan?
—¡Qué sé yo!
Las pocas palabras que había diOho el pastor 

habían atemperado al fugitivo.
La noche había extendido su oscuridad. El silen

cio sólo se rompía por los motores de algunos cor
ches que rugían al subir la recta, no lejana, díe 
la carretera, a la salida del ipueblo, de la que 
redaba muy cerca el Corralillo.

—¡Los hombres se han vuelto locos!
—Sí, la revolución.
—No, si no lo digo por estos días. Ya viene eso 

de años atrás. Todos quieren mandar y tener, y 
eso en poco tiempo no se puede hacer si no ea 
atropellando, robando. ¡Los hombres! ¡Casi pre
fiero a los corderas !

En el fugitivo se advirtió un temblor en los ojos. 
Mimo si quisiera asir su vida al fulgor de aquella 
estrella que temblorosa brillaba.

—¿Tendrá hambre? ¿Y sed?
-No; sed, no. He bebido donde los animales, 

itero no se preocupe. ¡Con tal de que no diga a 
^die que esto aquí! No lo dirá, ¿verdad?, y cuan- 
io pase esto, yo le prometo que le he de dar una 
buena recompensa.

Calló el pastor. Miró al hombre de arriba abajo 
ysólodijó:,

—¿Y esta noche, dónde se va a quedar?
—¡Aquí—respondió con una naturalidad como si 

ei corral fuera un palacio— ¡Aquí estoy seguro! 
¡Me encuentro seguro 1—repitió.

Lo volvió a mirar el pastor como al ser más ex- 
del mundo, y ya dispuesto a marchar, sólo 

uijo buscándose en el zurrón:
—Tome •estos mendrugos que me han quedado 

y este bonito en salazón por si tiene •hanabre. ES
^^^ t«igo. Mañana, muy de mañana, an- 

®^ ^^ ya estaré aquí para sacar el ganado. Si algo quiere... «
sabe: no diga nada a nadie y algún día ten- 

mía gran recompensa.
®^‘ ^^°®- Hasta mañana. Cerraré la puer- 

k llevaré la llave, como siempre. Total, no 
^® mismo que ha entrado .puede salir. Vamos. «Paloma».

“^í. sí; claro.
u.^ poster se fué llevándose las cabras y dejando 
canrt 1 ’^^ ® hombre se volvió a su- rincón, bus- 

uo las sombras que yacían bajo el cobertizo.
^^ pastor salió a la calle y cerró la puer- 

eran i ^^^^za, aunque el cielo era el mismo y 
™ las mismas estrellas, todo parecía más se- 

^^ más ancho, como si el viento no encontrase

^^* o 

rr^nm ^hana siguiente, al oir la llave de la ce- 
ladri^ fugitivo tembló. «Paloma» lanzó unos 
* u^co^ej dientes y sonó inquieta la esquila

^^or, ese perro!
^aha, «Paloma».

corderas y las cabras, que venían con el 
^§^Paron a su alrededor.

earifi^„ ^^¿t«Lucera», «Serona»..,, siempre las más 
—¿Y usted, qué tal la noche?

*^®“* Hasta pude dormir.
se hi^ ^^°’ dórmir es la cosa más buena que 
to¿.<! lo -^ ^ hombre. Se descansa y olvida uno 

■—- picardías q)ue ha hecho en la vida.

r/ 35
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De pronto, sin saber por qué, se calló y miró fi
jamente al fugitivo, que nada contestó.

El alba venía con luces nacaradas y todo lo un
gía de palidez. Era un clamor de azules y verdes 
que se reflejaban lívidos en el rostro del hombre. 
En sus ojos había un temblor 'corno heredado de 
las estrellas qpe se apagaban.

—¿Usted, Quién es? ¿Por qué se oculta? ¿Por qué 
huye? , ,

—Me persiguen, soy rico, poderoso...
—'Elso no és malo, ni es delito.
—Ya sabe, usted mismo lo dijo ayer. Los hom

bres se han vuelto locos y todos quieren mandar 
y tener dinero.

—Y sólo lo pueden hacer robando, matando. ¡Eso 
es! Antes lo hacían disimuladamente y_ahora con 
descaro. Sólo quieren acabar con el que destacó.

—(No hay ley, y si la hay, no la quieren obedecer.
Le volvió a mirar tan fijamente que ¡el huido se 

tuit>ó y, callado, le devolvió la mirada con aire de 
recelo y sufrida modestia,

—Verá usted; aunque yo creo que decimos lo mis
mo, yo no lo entiendo, El habla de usted es muy 
distinta a la mía. Ya veo que es usted un señor.

Dejó de hablar porque algunas corderas se le 
acercaron más y, muy vivas, las cabras que con 
él vinieron le toparon suavemente en el muslo.

—El ganado ya quiere salir, ya es hora. Muy pron
to será día claro.

Y se le encaró para preguntarle:
—Usted, ¿qué va a hacer?
—Yo, quedarme. -
—¿Tanto miedo tiene?
—Me va la vida., Sé que me buscan y me persi

guen. Si me encontrasen, me fusilarían.'
Y aún añadió, .sumiso:
—Sólo usted me puede salvar, y ya se lo he di

cho, cuando esto acabe, tendrá una gran recom
pensa.

La perrilla, nerviosa y saltarlna, agrupaba al ga
nado que, impaciente, quería salir.

—Véngate conmigo y partiremos la comida. Na
die le podrá ver; estaremos todo el día en si cam
po, con el ganado.

—^¿Y si me vieran?
Rugía cercano un camión que salía del pueblo 

y enmudeció el huido. Con una saliva seca pudo 
decir;

—Si me vieran, pagaría con la vida.
—¿Quién le va a ver? El campo está desierto, 

y, además, le sentará bien. Yo creo que usted, con 
todos los respetos, está enfermo.

—¡Mi mujer, mis hijos!
—Véngase. Quien no se arriesga, no pasa la 

mar.
Y había en la voz del pastor tanto mandato y 

tanta súplica que, decididamente, se aprestó a 
marchar.

La luz ya era resplandor. El recorte del corra illo 
sie limitaba perfecto. El ganado, al ver la actitud 
resuelta ded pastor, se agrupó ante la puerta. La pe
rrilla contenía la salida hasta que el amo, con la 
cayada, le hizo una seña. El hombre dudó, pero al 
ver salir al ganado y que el pastor se iba, los si
guió.

Cuando salieron a la calle, todo el horizonte te 
incendiaba de luz. Bi corralillo daba a una calleja 
que era campo y pueblo. Un pueblo y un campo 
q¡ue parecían abandonados. A los pocos pasos se 
encontraron entre senderos en un campo de tierra 
y pedruscos, inculto y arisco, cruzado de 'camina
les y sendas.

Los dejaron atrás y atravesaron una carretera. 
Luego bancales sin cultivo, una pequeña' pinada 
que escondía una casa y, por un repecho, llega
ban a otra carretera. Lejanos se vislumbraron loa 
faros de un coche que deslumhraban, aunque la ma
ñana se afirmaba.

Al verlos, él fugitive se tumbó y el pastor quedó 
asombrado. Corrió hacia él preguntándole:

—¿Qué le pasa? ¿Se encuentra mal? ¿Se ha pues
to enfermo?

—'No, no es nada —le decía tembloroso—;• disimu
le usted, siga andando. Deje que pase el coche. Que 
no me vean.

El pastor se le quedó mirando como si viera a un 
loco, a un ser del otro mundo, y después siguió a 
buscar al ganado. Alguna cabra, díscola, se había 
separado de él. Silbó a la perra, que, ladrando, con
siguió atraería al ganado.

Pasada la-carretera, en un altozano desde ¿I que 
se divisaba todo el horizonte, ya el día abierto por 
la luz, se paró el pastor, apoyándose en su cayada, 

a la espera de que llegase aquel hombre, tan raro 
que le parecía irreal. Más distinto que aquella ca
bra qiue se separaba del ganado. Al llegar junto a 
él, tuvo un guiño de ojos que parecía una sonrisa ’ 

Quedaba limpio y risueño el paisaje en aquella^' 
mañana de verano. El cielo parecía nacer de la 
misma tierra. Por las barrancadas, aún en sombra, 
se advertía cómo entraba a bocanadas la luz

—Eso, ¿qué es? ¿Otro coche?—preguntó el íu^i- 
tivo.

—Es el faro, que aún está encendido. Como todo 
anda mal, ni le han apagado.

A sus pies 'se abría el llano y a continuación la 
playa, una inmensa bahía toda azul, abrillantada 
por una luz de oro recién nacida, que le daba algo 
de inmovilidad y parecía bruñida y acerada. El mar
quedaba abrazado por el puerto y un cabo lejano,. 
envuelto por la calina veraniega. Allá se veía un 
bosquecillo de palmeras que escondía las primeras 
casas del pueblo. Cercana, recortándose sobre el 
azul, en la calva de un monte, una ermita. Los pi
lones del calvario le rendían guardia.

Había tal calma y serenidad en ti cielo, que se fil
traba en las almas. El ganado, extendido, buscaba 
hierbas, apacentado, completaba la tranquilidad del 
día en su amanecer.

—¿Qué? ¿'Se 'le pasa?
Pero el hombre calló absorto, mirando el paisaje.

Por fin, habló: ,
—Esto me da fuerzas. Esas barcas, ¿dónde van a 

pescar?
—A sitios de lejos.
—¡Afuera, ¿a países distintos del nuestro?
—Olaro que sí.
Y calló el hombre y suspiró hondo.

* * *

Estuvieron andando toda la mañana. El huido V 
Iba pesaroso, baja la vista, como si le abrumpe ■ 
una profunda meditación. De un barranco salle. M 
ron a una senda .polvorienta ; en el margen, un ca- ■ 
ñaveral de cañavera que dejaba ai aire su fina 
hoja y parecía un lago en pie. Entraron en otra ■ 
barrancada húmeda con adelfas rojas y blancas, 
matojas verdes entre aguas encharcadas. lujaron ir 
la senda 'y penetraron en uná hondonada. Los ar. 
boles tenían sus hojas quietas, corno esculpidas, , 
dando toda la sensación del calor.

—Aquí descansaremos un rato, ya sabe; la sus- 
ta del borrego. Después comeremos. ,

—'Comeremos—dijo con sorpresa y alcgna e 
hombre.

—Como siempre, al mediodía.
Se tumbó el pastor junto a un árbol 

a dormitar. Las maneras exacts y naturales q^ 
el viejo tenía le parecían al fugitivo como si aqu 
hombre fuera de la naturaleza misma, mseiisiDi 
a la tragedia que levantaba el país. Le miral»w 
envidia, pensando que en él no habla ni ambicio 
ni inquietud.

—¿Pero qué hace usted ahí plantado, an , 
échese y descanse. ,

Se acercó lentamente y se sentó junto m p 
tor. Cogió unas briznas de unos tomillares y 
resueltamente; .

—Yo, aunque quisiera, no podría dormir.
—Pienso en los míos. No saben dónde estoy Ï , 

creeiún que me han fusilado. ;
—Deje usted de pensar en eso y descansa, ■ ¡ 

que no duerma. Cuj^ndo no se puede dormir, i j 
lo! O 12s que no sé está bien o que la cone 
está diifro í—No es eso. Lo que me pasa a ml es Q^ie • 

—¡Sufrir, sufrír! Todos llevamos una ert^rg. 
pastor se levantó ligeramente para afiadu • , 
le contara yo lo que tengo pasado y lo Qú? 
que pasar...

—Pues, cuéntemelo. ,
El pastor miró al hombre y .se toco^w , 

más y llevó sus ojos a una lejanía azul qu. 
la brisa del mar. vote.

—¡Lo que tengo pasado! Vivo para P^sar. 
nía mujer y dos hijos y una chica. Uno mim ^^ 
cuando 10 del moro; el otro anda por ^ 
dos de Dios. La chica se casó muy «ue T' 
buen hombre de la capital, y tuve un | 
nació hermoso, pero con «cparalís» en 1^ íj ¡a 
nas. Si lo dice la gente: «¡MJás vale «1 i 
horca que la hija en la iboda.» • , . arroba-

Cortas y exactas las palabras del vi jo, 1
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_,Ea’ Vamos a comer. Ya el ganado, ustjsu lo 
ve. se remueve. Es la hora, y hay que vivir.ron al hombre, sumiéndole en aquel panorama hu- ,

Seguía contando el pastor. Murió su hija y de
jó aquel niño tronchado, inútil. Afortunadamen- 
te el padre tenía una frutería y no le iba mal, y 
nada le faltaba. Le atendía mi mujer; su abuela, 
pero un mal día’ también murió, ¡y claro!,él lo com
prendía; al quedar solo su yerno buscó mujer y se 
volvió a casar otra vez. El nieto que siempre es
tuvo tan cuidado empezó a desmejorar^. A la ca
sa había llegado una mujer que le quitaba el c^ 
riño de su padre; después, con los años, otros hi
jos. Aunque nada decía el chico, su abuelo bien 
lo sabía; Su nieto enfermo sufría, aunque era tan 
bueno que se lo callaba.

—El caso es que ella no es mala; pero lo que 
yo me pienso: ¿Dejará de tirar para sus hijos? 
Yo muchas veces he querido traérmelo, pero, ¿có- 
mo atenderlo? Y además no quiere dejar 'lo suyo. 
Es muy listo, casi un sabio, y de los buenos. Todo 
lo apnmdió sufriendo. „

Le miraba el hombre asombrado. Aquella esfin
ge que nada parecía sentir le revelaba un gran 
latido de la vida: sufrir. Un camino cuesta arri
ba de la vida, tan seguido por los hombres

~Yo, si vivo, es por él. Soy su guardián, y 
llevo este ganado es para darle todo lo que puedo 
cuando voy a verle, Y la verdad es que no le f^- 
ta nada, pero sin rtiadre; yo me creo que le falta 
todo.

—Qué quiere usted que le diga. Hay muchos se- 
>68 así que en su misma desgracia encuentran la 
íeUcidad.

—-A ratos cavilo; lo he pensado muchas veces y 
ote digo si ese niño no será como un ángel del Se. 
üer con las alas rotas paira' que volemos nosotros, 
los qu® le rodeamos. Todas las mañanas, al alba, 
ï®®» por él. Por eso también quiero tanto a la 
«Beleña», a esa cordera que le tengo puesta la M. 
Quila para que me guíe y avise de los peligros del 
ganado.

Calló el pastor como si hubiese revelado un tre
mendo secreto. Tiró de zurrón y sacó pan y otras 
viandas.

CíSMon^tos^Pwa el fugitivo, se le notaba, 
comer Tf un gran placer. El hambre había Ifccho 
eS^u StóSgo la mejo: ’salsa. El pastor c^ó y 

serio como hi hubiese dicho demasiado
^ando la* tarde se tornasoló con luces malvas, 

el pastor de nuevo emprendió la m^ha para bu^ 
ca/otros pastos. El hombre le segfuia coSJJ®^ 
dero más Iba silencioso y abrumado como si si
guiera la pena viva y callada que había respirado 
^^-^^^mra tendremos que andar un P^o. ^

debe triscar Pronto tendremos brisa. En estos X i ^SÍ antes de encerrarlo conviene que 
ar^e. Los calores son muy traidores para las ove. 
^^^o tengo inconveniente ninguno. El andar es

_ i^ Ull siempre me quita los malos sueños.
—Regresaremos de noche, ya oscuro. Porque s 

vieran...
—Sí como siempre • -
Hasta que en el cielo empezaron a .brillar 1^ pn 

meras estreUas anduvieron 
erases descansos, sin cruzar palabra. El viejo vm 
vió a oerrarse en su hermetismo, y al hombre le en
tró una extraña pesadumbre El

un neero profundo que llegaba al hondo de ?2nSnS.V un oleaje de »«^^¿2 
noche iba tejiendo sus velos de luto a él le W^^ 
una vieja congoja, como de siglos, hecha MOS^ Sioidad de los hombres y las maldades 
que tantas veces y tan torpemente 
para conseguiría. En ellas se veía él 
todo mirando la figura tan simple y pura del 
^^e dio cuenta que llegaban al jweblo ^^^^^ ^^ 
la carretera rugió, al subir, en el repecho, un ca 
mión seguido de un coche. Momentá^amente les 
Sircaron las luces. El pastor le ya

—Ya veo que se va calmando y 
no se tumba usted. Me alegro, ¿y sabe por qué
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— íQué sé yot
—Porque ya sólo sufre, y el hombre que sufre 

libre está de verse perdido.
Pensando en ello llegaron a las primeras casas 

del ipueblo y pronto al corralillo ^e encerraba el 
ganado. En cuanto abrió la puerta entró el fugitivo.' 
tAllí se sentía seguro. r

El pastor dejó su cayada, se quitó el zurrón y se 
fue directamente al pozo. Con un viejo pozal fue -
sacando agua para llenar la pileta. El hombre ce
rró la puerta idiciendo:

—Déjeme, lo haré yo.
Pero el viejo siguió impasible Ni siquiera parecía 

notar su presencia física. Cuándo acabó le dijo, 
• tirando de zurrón;

—Esto es lo que sobró y se lo dejo a usted para 
cenar.

—'No sé cómo agradecerle tanto favor, pero aún 
quisiera p&dirle uno más si no le comprometiera.

—Pida, que si puedo lo haré.
—Quisiera que fuera usted a mi casa y en secreto 

le dijera a mi mujer que estoy bien.
—¿Dónde está la casa?
—En la playa de Levante, frente al mar 

sola, tiene unos arcos y... ’
—Sí, ya sé. Junto a ella hay tres palmeras.
—Exactamente.
—Lo haré. Me llevaré las cabras por si les 

leche. Todo en el pueblo anda mal.
—'Es usted un santo.

h

Esté

fait a

saber—Sólo un viejo, y ya sabe, ei que-quiera __  
que se compre un viejo. ¡Ah!, y si quiere beber, 
beba en el pozal. y ■

—Es igual, sí lo mío es cosa de vida o muerte.
—La muerte, también corno cordero o como car

nero.
Y se marchó el pastor dejando la débil luz 

una esperanza en el fugitivo preso en aquella 
ledad.

de 
so

* * *
deFue una noche revuelta de inquietudes. Lejos 

calmarle aquel largo paseo a la sombra y al sol del 
día, la dura y sencilla pena del pastor le había 

- dejado maltrecho. Primero fueron sus pensamientos 
• y recuerdos por los suyos, por su mujer y sus hi

jos..., y de allí pasaba y repasaba su vida.
No, él no había nacido para sufrir, como le pasa

ba al pastor, ©e había divertido todo lo (pie había 
podido con su dinero y su poder por el hiero pla
cer y su propia vitalidad. Ahora lo comprendía. Re
cordaba, corno sombras que pasaban por su con
ciencia, hombres, mujeres y acciones que en poco 
o nada le podían acreditar. Sus negocios habían sido 
sumos; veía aquel aquel socio y compañero que él 
mismo había arruinado; exactam^te, lo había es
tafado para quedarse con la ganancia completa y 
por entero. Repasaba la lista de sus familiares po
bres a los que nunca quiso ayúdar, y hasta aquel 
primo lejano que en un apuro vino a pedirle dinero 
y se lo dio poique sus ojos se prendaron de los de 
su mujer. Aunque, ¡eso si!, sus ideas políticas siem
pre fueron buenas, sanas. Claro que bondad y po
lítica iban siendo casi incompatibles.

¡Qué terrible aquella noche! En su silencio' se 
mecía toda su vida pendiente de un hilo, danzando 
en un aire trágico al compás de aquellos recuerdos. 
Ahora mismo lo comprendía para su desgracia o su 
suerte; había traído a veranear a su familia a- 
aquel pueblo porque muy cerca, demasiado cerca, 
había traído a otra mujer... En él no había tem
planza, nl caridad y, aun lo que era peor, miseri- 

. cordioso amor por las ■criaturas y por las cosas. Ni 
siquiera amor para los suyos.

Se figuraba, se trasmutaba pensando que si él hu
biese sido el pastor, nunca habría 'dejado que un 
extraño hubiese tomado posesión de aquel carral. 
¿Le habría cobijado? ¿Le hubiera dado su pan, su 
agua y su vino? El lo habría delatado. Y el pastor 
era un hombre como él. Un L'ambre, sí, pero no 
como él.

Se agitaba en estíos pensamientos y quería ale- 
grarse en las buenas noticias que le traerían de su 
familia. El rugir de un' camión le atrajo. Se perdió 
en 'una lejanía de silencio, y ten él se quedó inerte 
•mirando a las e'^treUas'' que palidecían presintiendo , 
el amanecer en él cansancio de aquella noche. Oyó 
después como un rumor de soUc«os que le parecían 
nacidos de él mismo. Eran como un eco en sus en
trañas. Luego, unos gritos. Por fin. una descarga, wxuiaijz
Hasta el ganado se conmovió,^ y la esquila de la tuación.
(Caleña» sonó con un extraño presentimiento, —Le digo a usted que cada vez lo entiendo we- 
1 j y salado icomo, de agua de mar le nos. (Ayer... ,
invadió de golpe y le hizo temblar. Ya lo sabía -^í, ayer era distinto; aún sólo pensaba en mi

EL ESPAÑOL.—Pág. 42

F'

■ K:

y nadie se lo podía contar. Los hombres estaban 
matando a los hombres. Allí muy cerca, casi junto 
al mismo corralillo.

Cuando llegó el pagitor, al oír rechinar la cerra- 
dura^algo le impulsó a e^conderse, pero esperó en 
pie. El pastor saludó al entrar;

—Buenos días.
La perrilla levaritó al ganado, y las tres cabras 

entraro.n orgullosas, alzadas sus cabezas. La esquí- 
lita de la «Beleña» hizo sonreír al pastor. Ss le 
aedroó y puso su mano sobre la oveja blanca.

—Su familia, bien. Estuve en su casa, pasé con 
las cabras, aunque ño pude hablar con su mujer. 
Ya sabe lo que pasa, y la casa está vigilada . Unos 
hombres con armas... '

—¿Es posible? A unos niños y a unas mujeres in
defensas.

—La peor borrachera de los hqmbres es la de la 
sangre,

—¿Ño me engaña? ¿No les pasará nada a los 
míos?—le dijo ansioso, cogiéndole de un brazo,

—'Ya le he dicho que están 'bien, aunque con 
guardia. Bueno, con unos hombres con armas.

Tal seguridad había en las palabras del pastor 
que algo de calma respiró el fugitivo después de 
aquella noche abrumadora, obsesionante, decisiva.

—¿JNo ,le habrán seguido para buscarme
—No me sigue nadie. Viejo, pobre y sufriendo, 

nadie me sigue ni le importo a nadie. Puede estar 
seguro. ¿Va a venirse conmigo?

—¿Lo que usted quiera.
—Véngase; mejor estará. Hablaremos, que ha

blando las penas vuelan.
Salieron juntos, aún la noche en el cielo y M‘ 

carado el horizonte con la amanecida clavada Al 
llegar junto al cañaveral,. «Paloma» se plantó y la®* 
zó Tin feroz aullido. Al hombro se le estiró el alma 
y en la frente tuvo un frío sudor.

—¡Vamios, «Paloma»!
iLa perrilla, obediente, siguió con los pelos del 

lomo 'levantados y sus ojos rebrillantes.
'Cuando ya entraron en una majada y la luz fue 

dibujando los contornos de las cosas, dijo el hom
bre;

—Los han fusilado.
—Sí; el pueblo se ha.manchadó de sangre. ¡Que 

Dios tenga piedad de* todos, ya que no vamos «®’ 
niendo piedad de nadie ni ipor nada! . , 

'Callaron. La perrilla no se separaba del lado 
pastor. '(Juando al cruzar una carretera un c^ 
se acercaba con los faros encendidos, el huíw » 
miró sin ningún temor, dejando tan sorprendido ai 
pastor,' que le dijo:

—'Veo que va teniendo confianza. Sí; todo P®' 

¿

3

sará.
—Sí, voy teniendo más confianza. Una 

confianza en mí mismo. Creo que salvaré esta » 

y hoy pienso en muchas cosas. Esta noche he vis
to pasar toda mi vida por delante de mí. La he 
visto corno si fuera su ipropio juez, y estoy dispues
to a correr al lado de los míos, a salvarlos. No 
sólo a salvarlos, sino a que nadie se sacrifique por 
iri, y yo a éacrificarme por todos, hasta por mis 
enemigos. Ya estoy dispuesto a todo.

—¡Pero qué cosas más raras dice usted!
—Ayer comparábamos a los hombres con sus cor

deros. Los creía usted incapaces de que pudieran 
hacer daño. Ya ha visto usted lo que hicieron los 
homibres. ¿Qué haría usted si vinieran por su gana
do? Lo defendería, se sacrificaría por él.
-tSí, antes moriría yo. Nadie le tocará m un 

de

de 
en

pelo a una oveja.
—Eso mismo pienso hacer yo con los míos. Al 

fin, soy pastor de mí familia, y por ellos he '’“ 
. responder. Por ellos y... ¡por tantos!

Siguieron andando. Ya el día era un raudal 
luz cuando llegaron al fondo d.e una barrancada 
que la sombra de unos árboles les cobijaron. Sacó 
el pan el pastor y alzó la bota de vino oíreciéndo-
sela.

-Puede que esto sea lo último que coma, y muy 
' • ' ------- vino,.. Sí; esa gusto que lo hago con usted. Pan y 

como una comunión.
—Lo último, ¿por qué?
—En cuanto me lo coma, me voy a mi casa y, 

(homibres. Nosi es preciso, a presentarme a esos _ 
quiero que los míos sufran por mí ni les pase nato

—Le digo que su familia está bien.
—Sí, lo sé; pero sufriendo por mí.
—Todos sufrimos. ipor todos.
—Yo hasta ahora sólo hice vivir, y, si acaso, ha

cer sufrir a otros.
Un grave silencio embargaba la majada, sólo al-. 

'erado por unas cigarras que cantaban embriaga
das de luz y calor, iCuando el pastor le ofrecía 
uiedia naranja, que cortada parecía un diminuto 

1 sol entre sus manos, la tomó, comiéndola a boca- 
dns, y luego que acabó se levantó, diciendo:

./ —¡Ea, ya está! Ahora le dejo, quizá para siem
pre. Me voy al pueblo con los míos. Es mi puesto 
y allí he de estar. Para mi pena, mí gloria, mi 
muerte o vida—y confidencial añadió—: No se 
puede figurar cuánto bien me han hecho su com
pañía y sus palabras,

—¿Mi- compañía? ¿Mis palabras?
."^í, y su pena, su mansedumbre para sufrir. 

Sí no le hubiera conocido dudaría de que existiera 
an hombre como usted.

Le miraba asombrado el pastor, y sonriendo dijo 
el fugitivo.:
.-^í, como usted. Ya sólo me queda pedirle el 
ultimo fávor. ¿iSabe rezar?

—®í.
—Puede-que mañana yo esté como esos que es

tán fusilados. Ño me importa. Cumpliré hasta el 
final y seré digno de mi y de 109 míos y de los hi
jos de mis hijos. ¡SI todos desde siempre hubié- 
®®®íps estado en nuestro sitio...! Hoy Jo voy a

^Sï 

‘’1
estar y por eso le ruego que si sabe rezar, mañana, 
al alba, rece por mi

Silencioso, los ojos empañados pór las lágrimas, 
se levantó el hombre, y también lo hizo el pastor;

—^¡Le agradezco tanto lo que ha hecho por mí!
—Si no hice nada. . _
_Hizo tanto, que confío en sus oraciones. Deme 

un abrazo y rece por mí.
Cuando el hombre se fué, la perrilla lanzo tan 

grande aullido que el pastor miró como a un 
peotro al huido que se marchaba y que en aquel día 
espléndido de sol, de luz inclemente del mediodía, 
su silueta parecía hecha de la misma luz. Le miró 
fijo hasta las lomas que cerraban la barrancada. 
Aun Se volvió él hombre y se saludaron por se
ñas Después volvió a su ganado, a su paz sufrida, 
y ai pensar en aquel hombre, que le había dejado 
la sensación de un fantasma, se conmovió profun- 
’d'amente y hasta se dijo: ^Ji

—Y es un hombre, todo un hombre. Y lo iba en
tendiendo, casi que lo entiendo todo. Hay seres que 
en su misma desgracia encuentran la íelicidad, me 
dijo una vez. .'j

Y al paladear la frase se sintió como iluminado 
por dentro. .

(Juando, a la madrugada siguiente, entro en el 
corralillo, algo notó que le faltaba. Al sacar el ga
nado, una descarga le sorpren^ó.

—Vamos, «Beleña»; anda, «Paloma». ¡«Serona»! 
—animó al ganado, que ^ removía.

Siguió el camino dé siempre, Al llegar junto ai 
cañaveral, regresaban unos hombres para tomar un 
camión Detrás dejaban unos cuerpos traspasad<w 
por las bal as. Oyó, entre ese silencio que se haceipai- 
pable cuando nace el 'día: «
^-¿Y dónde habrá estado escondido ese «pájaro»? 

—Ha muerto como un valiente, ésa es la verdad. 
—Dijo que alguien rezaba por él, como si con ello 

se fuese a salvar. Como si las balas entendieran de
rezos. VAEl pastor siguió su sendero. «Paloma» lanzó un 
lastimero aullido, que se entremezclaba con la es
quila de la cordera. El pastor no lo pudo evitar y 
se acercó para reconocer al hombre, pero no lo pudo 
hacer. La luz era aún¡ muy incierta y aquello era 
un montón informe de cadáveres con las cabéis 
destrozadas por los disparos para rematarlos. Al§o 
abrumador, entre descompaeión y desgana, le hizo 
apresurar su paso, alejarse de allí, de la sangre v^ 
tida. Al llegar a lo alto de la loma, cuando el alba 
venía, abriendo con sus dedos de luz la negrura de 
la noche, decía el pastor: „ , æ «

—Era él,-¿verdad, «Paloma»? ¿Verdad, «Beleña»? 
¡Era él! Se entregó para salvar a los suyos. Ayer 
parecía una sombra y hoy lo veo dentro de mí liu- 
minado. Desde que se me apareció entre vosotras 
era así: sufría, penaba... ¿Verdad, «Paloma»? ¿Ver
dad, «Beleña»? ( _ .

Se sacó la gorra y rezó cuando el alba estaiiq'bá 
mientras la esquila de la cordera sonaba extrana- 
mente, con el gozo de una campanilla en un cielo 
oscuro que de pronto se incendia de luz.
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EL Íinno QUE ES 
^EHESJER LEER

LA CIENCIA EN LA 
INVESTIGACION 
DEL CRIMEN

Por Nigel MORLAND

SCIENCE IN
Crime 

.Leteciioli

NIGEL 
MORLAND

I T^IG-EL M<}rla^ linidô su vida como perio- 
dista, para füic&rse después ¡escritor de 

novelas policiacas. Tanto le ^stó el género 
escogido para sus obras imaginarias que corí- 

i tinuó profundizancto en el tema hasta coawer- 
! tirse en un auténtico esp&Mista de ertmi- 
¡ notogid. Junto con sus numerosas novelas, 

Morland ha escrito una serie de libros reía’ 
tivos a la investigación y la técnica poli
ciaca, el último de los cuales es pr&:isamente 
el que hoy presentamos a nuestros lectores en 
nusstira sección. «Sdeñee in Crime Detec- 
tionii es una especie de compendio o resumen 
en que a través de ciiyas Aginas puede en- 
conírarse todo lo que la ciencia ha aportado ‘ 
para facilitar la labor de la Policía en la 

— búsqueda de loa delincuentes. .Aunque ameno 
y dedicado d la divulgación, el libro quiere 
ser, y lo es realrnente, lo más serio posible, y 
por eUc^ junio con las muchas materias tra- 
ladasi-r-hueílas dactilares, balística, pruebas 
materiales, medicina forense, técnicas de la- 
boratorio, química ferense, examen de docu
mentos—, aparece una detallada bibliografia : 
destinada a ampliar la ínformactón del cu
rioso lector. Completa la obra una colección 
de casos famosos en los que la ciencia ha 
demostrado su utilidad en la averiguación de 
les criminales.

MOR1<AN1> (N^l): «Science ini Crime De* 
tection», Robert Hale Limited. Londres, 
1958.

COMO la medicina legal, la ^juimica forense es 
casi tan antigua corno el hombre. Si el médico 

investigador surgió inicialmente en el hombre que 
se preocupaba de las cuestiones que afectaban a la 
estructura legal de la tribu, el químico forense apa
reció .muy poco después. Por lo menos una grosera 
forma de alquimia fue utilizada desde épocas leja
nas para fines legales. El análisis cientifico para 
la búsqueda de venenos, sin embargo, fué utilizado 
por primera vez a comienzos del siglo XIX.

, TECNICAS DE LABORATORIÜ

Los hombre® se habían dedicado a la transmuta
ción de metales mucho antes de que empezasen a 
emplear las más groseras formas de química legal, 
pero cuando el antiguo curandero trataba de en
contrar en un cadáver la posibilidad de una sustan
cia venenosa, se convertía sin casi él saberlo en un 
precursor de nuestros químicos legales. Hoy las co
sas resultan menos complicadas y confusas, y am
bas ciencias constituyen partes de un todo y están 
relacionadas la una con la otra. El ideal, 'natural
mente, lo ofrece el imaginario detective científico, 
que es al mismo tiempo médico, quínico y experto 
técideo, todo a la vez, mas para conseguir esto hoy sq 

requieren unos conocimientos p alcances que supe
ran con mucho la capacidad o el tiempo del honibre, 

En la realidad, loa técnicos deben espeolalizarw. 
El mucho trabajo y el poco tiempo ■disponible oblifs 
a que loa materiales sean llevados * laboratorio! 
especializados para su examen y allí tratados por 
lo® técnicos correspondientes. 'Esto significa quo t* 
este modo la medicina forense dispone de todos lo* 
recursos de la criminología científica, Qiunque recu
rra a la cooperación de los laboratorio® para que 
éstos examinen o apoyen los resultados de su w* 
vestigación '

Conviene pasar reivista a aligunois de los Instru
mentos más utilizados en los laboratorios, Asi, los 
rayos más empleados para la 'investigación soil los 
infrarrojos y Ultravioletas. Los primeros sirven pwa 
examinar las carias cerradas, ya que 'la mayor par 
te de los papeles, con excepción del negro, son trans
parentes a estos rayos. Documente® cuya autenti* 
Cidad es discutida y otras muchas cosas son exami
nadas por medio de rayos infrarrojos. >

Los rayos ultravioletas son semejantes a los de luí 
visible, pero de una longitud de onda menor. Das 
pruebas de fluorescencia son realizadas con estos 
rayos. Estas pruebas son rápidas, simples y sei^* 
blesj y los Objetos bajo su examen son vistos 
ninguna interferencia, como ocurre en el caso ce 
examen de ciertas manchas existentes en los ves
tidos.

Un instrumento especial, cuyo uso no 'es necesario 
en todos los casos, es el espectrógrafo. Se utiliza en 
múltiple® ocasiones, tanto en el examen de metales 
y pinturas como en el de cristales y tierras.

EL CABELLO EN EL LABORATORIO

Aunque el pelo de la cabeza humana difiera wn^ 
siderablemente cuando se examina al nricrosoopWi 
no es posible diferenciar entre todos los cabeU^ 
Existe un considerable grado (fe individualidad, w 
comparación entre un pelo encontrado y el oabeiw 
escogido de un sospechoso, ambos de la misma c* 
beza, ocasionan una confirmación Invariable,.

En la cabeza de la criatura humana lós cabelló 
crecen hasta un máximo de longitud y luego 
siendo, corrientemente, reempla^dos por 
la cabeza del hombre, el caballo crece yjesoort^ 
antes de que alcance su longitud total, ml«i^ 
que el pelo de su cuerpo se renueva una vez 
la longitud máxima, 'Los cabellos soh 
según pertenezcan a la barba, el pecho, la oaDw» 
los brazos, etc.

El contenido de un cabello comprende 
fibras, cada una de las cuales está formada 
una proteína química inerte, la keratlna: luW W 
varios pigmentos medulares y diversas materias ^ 
pánicas. El tallo del cabello está .protegido por^ 
secreción oleaginosa y una película no muy (IIsíwm» 
de la de las escamas del pescado, o

El núcleo del 'cabello humano pose© un d»W° 
nada en absoluto. Cuando 'existe este dibujó ,0^ 
tituye sólo una parte del núcleo. La corteza o 
oión media es pr^ticamente un cilindro, compu*'^

EL ESPAÑOL.—P4g, 44

MCD 2022-L5



dp keratína y que en algunos casos lleva un pig- 
^nto La parte exterior la forma la .película, capa 
famosa donde están, una encima de otra, las es- 
^mas dando ai cabello una apariencia suave muy 
distinta dea efecto puntiagudo que producen los ca
bellos de otros animales.

Sin medios exteriores, el cabello es prácticamente 
indestructible íEü los casos de cabellos cogidos de 
restos momificados hace miles de años se han po
dido encontrar pocas diferencias entre éstos y los 
de los seres vivos. , . ,

Al examinar un cabello la decisión primordial co
rresponde a saber si es de un ser humano o no. No 
existe gran dificultad en descubrir esto, ya que un 
hecho básico lo constituye el que ei cabello humano 
tiene un núcleo muy estrecho y simple. El cabello 
animal puede tener un diámetro dos veces inferior 
a los mayores humanos. Además cié estas medidas, 
las escamas y el núcleo dan la .respuesta sin peli
gro de confusión. Entre un animal y Otro las dife- ^ 
rendas son pronunciadas y rápidamente identifica
res tras una confrontación con, una colección de 
muestras. . •

El stxo no es fácilmente averiguable por el cabe
llo, ni tampoco la edad, salvo señalar en esto úl
timo las grandes diferencias, como es el caso de 
á se trata de un anciano, o de' un niño.

Es perfectamente posible ¡hacer preparados de es-, 
camas de cabello por medio de hojas de acetato- ció 
celulosa destinada a tratamiaito microscópico. Nor- 
balmente, no obstante, el método directo es por 
el procedimiento de la desecación, que pemiite el 
examen en un microscopio de comparación y ob
servar en ellos sus escamas, color, diámetro y cla
ses. También se puede utilizar el procedimiento or
dinario examinando el extremo del cabello.

Guando se sospecha que existe tinte, el uso de ra
yos ultravioletas muestra la fluorescencia caracterís
tica en estos casos. Los cabellos de his diferentes 
partes ¿el cuerpo reaccionan a las formas genera
les de examen y constituyen elementos de identifi- ' 
cación bien por deducción bien por comparación. 
(Un pelo de la ceja sobre el arma utilizada cons
tituyó un importante factor en el caso de R. V. Pod- 
more, en ©1 que un experto declaró: ^^engo tres 
pelos de una ceja del cuerpo que son los mismos 
Que el que había sobre el gaitiHo, Son enterament e 
iguales: el mismo tamaño, el .mismo color, la mis
ma estructura y la misma raíz».)

MANCHAS y MARCAS
Una diversidad de manchas requiere la atención 

del químico forense cuando éstas se encuentran re
lacionadas con un caso criminal. Pueden ser cau
sadas por tinta, grasa, alquítráif, ácidos, tintes y 
otras muchas más sustancias específicas que re- 
Quieren su identificación.
U mancha es señalada visualmente. El primer 

paso consist© en aislar una .porción de la misma 
para su examen. Nórmalmente esto se hace con la 
ayuda de un disolvente. Los procedimientos son muy 
diversos, según la sustancia en cuestión. La man
ota dudosa es probada primero con agua para ma
yor certeza; además, muchas manchas no pueden 
ser atacadas con todos los disolventes, particular
mente las que son demasiado pequeñas.

Una mancha de un vestido puede ser sometida 
& tratan-iento cortándose el trozo dei traje, disol
viendo la mancha y observando .la disolución, ya 
Ws ©1 agua es siempre el disolvente inicial. Edsten 
los casos en que la mancha tien© que ser.observada 
sin situ» y no puede ser gometida a ningún disol
vente. .

La fluorescencia, si es que existe, es vista expo
niendo la materia en cuestión a los rayos ultravio
letas Algunas manchas humanas reaccionan, tales 
j^nio el sudor, el cual da una luz blancuzca amari
llenta de pequeña intensidad. Un cierto número de 
aceites animales y vegetales son también fluores- 
KUtes, (Determinadas fluorescencias cuentan a me- 
^do su propia historia, particularmente las moñ
ones fisiológicas

l-a fotografía de los fenómenos fluorescentes se 
baliza cuando la fluorescencia emitida por una 
^dha puede ser capaz de permitír una íotograu 
«a con una cámara y unas lentes corrientes, aun-

os necesario utilizar un filtro especial. El uso 
Ia fluorescencia para trotar manéhas sometidas 

« microscopio es también útil, ya que así se con- 
®*guen observar microestructuras invisibles a sim
ple vista

PRUEBAS DIVERSAS 
La labor de la ciencia en la investigación del

Ha sabido ganárselo
y somos muy exigentes. 
Alguna vez hemos probado.. 
Pero no. ¡Con PR.OFIDÉN 

no valen cambios!
En la votación familiar 
PROFIDÉN siempre gana.

La Crema Dental Científica 
PROFIDÉN, además de limpiar 
los dientes maravillosamente 
sin dañarían, mantiene las encías 
sanas y sonrosadas • 
y presta a la boca 
un sabor fresco y agradable.

Para PROFIDÉN una cosa es sagrada: 
La salud de la boca de sus consumidores.

CUANTO MAS ENSAYE,
MAS Y MAS PREFERINA

PROFIDEN
LABORATORIOS PROFIDEN, S. A.
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crimen no se realiza a través de canales definidos 
ni tampoco puede precisarse exactamente. Su es
fera de acción va desde los trabajos menores rca-

^^ organización policiaca a los 
que se desarrollan en servicioTs combinados de las 
mas diversas técnicas.

Aunque los técnicos de todas las ciencias pue
dan ayudar en las investigaciones no.forman par
re Obligada dí los organismos protectores de la

Wa^rra, por ejemplo, el «Metropolitan 
Police Laboratory de New Scotland Yard» ^pre
senta el sistema más podierosamenta equipado en 
el que trabajan conjuntamente la Policía y’ los 
técnic(5s. dentro todo ello del «Home Office» Seis 
laboratorios regionales re alizan paralelamante su 
trabajo y ayudan la tarea de las restantes fuer.

í^íicia-cas de In^aterra y Gales.
El ideal del científico policía se encuentra casi 

realizado en Escocia, donde el «Pólice identifica, 
tion Bureau» de la ciudad de Glasgow actúa con 
la ayuda de diversos organismos científicos d n- 
tro de los cuales figuran equipos de químicos, físi.
5®?’. especialistas de análisis espectrográficos de 

^? cabellos, fibras, etc., los cuales no son 
sólo profesionales sino también funcionarias noJi- 
ciacos.

El «Federal Bureau of Investigation» de Wash
ington se ocupa da todas las facetas de la inves
tigación científica de los más diversos grados dis- 

, poniendo de instrumentos que superan amplíamen- 
te el nivel normal de organismos protectores de 
la l y, aunque su acción esté adecuada a la pobla
ción y terntorio defies Estados Unidos. A pesar 
de las muchas alabanzas sobre su potencia, su con
trapartida británica en una esfera más pequeña, 
capone de archivos no menos importances. Oui- 

el modelo di ¿stos eficaces labofatorios pueda 
descubrirse en el ((Laboratorio Interregional de la

■‘^ Lyón», cuando se encontraba 
bajo la dirección del gran dwtor Locard En este 
lugar sus técnicas modernísimas r alizaron nota 
bles trabajos.

Entre ellos destaca por su especial int rés un 
rr^,>Z^ parece sacado de una novela policiaca. 
Un cierto numero de robos realizados traían des- 

policías tanto por la variedad 
?' ^¥® ^’'^ sustraídos como por

U"^ ''^^ ^'^^ descubierta una huella dactilar en el borde de una ventana ^examinada sus líneas parecieron correr SiSk 
volvieron a encontrarse huellas dactilares semejantes.

El doctor Locard s? ocupó dal asunto y llegó a 
la conclusion de que las huellas no eran de n:n.

humano, sino de un mono. Comenzó a 
’ ^^ ^^®^’ naturalmente sin prueba, dé 

ü^víduales^^^’’ ^^^^^'^^ ^^^^ pf.j.iabl neme in-

nionos conocidos de la ciudad fueron 
^^«nocimaento. Se les temaban las hue

llas dactilares, ya que muchos de ellos se negaban 
a cooperar. En una ocasión tres o cuato Sc£ 
tuvieron que luchar con un obstinado que se ^gaba 
a registrar sus huellas.

mono sumamenté aventajado, fue 
i^ntificado fmalimente por el servicio de investiga
ción dactilar. Pertenecía a un músico callejero que 
había ensenado a robar al animal, principalmente 
de las ventanas abiertas, y Uevarle a él los resultas 
dos obtenidos con los hurtos.-

La rapidez con que los delincuentes utilizan in
cluso yos más sencillos instrumentes de la ciencia 
para sus propios fines exige una constante vigi
lancia y la aplicación de nuevas armas papa con
trarrestar las que ellos usan. En las cuestiones de 
registrar las conversaciones telefónicas con fines 
legales ,se ha d^cubierto cómo ciertos avisados, 
suponiendo que iban a ser sometidos sus teléfo
nos a vigilancia, disponían de un voltímetro que 
marcaba cualquier corte de la línea. Para contra- 
irestar esta medida de precaución se puede úti- 
liziar im instrumento electrónico que anula el vol
tímetro. Por otra parte, las máquinas, destinadas 
a registrar las conversaciones son de dimensiones 
tan pequeñas que pueden ser llevadas incluso em 
las ropas de una mujer.

Un arma muy discutida y de eficacia insegura 
es él .polígrafo Keeler o « debitor de mentiras», com
binación de varios instrumentos que miden., en
tre otras cosas, el pulso del sujeto, la presión 
sanguínea, el ritmo de la respiración! pectoral y 
las perturbaciones eléctricas causadas por la ácti- 

vidad ^ las glándulas sudoríficas de la man 
comprobar también la verdad que hav Pn ^ 
puestas de las .personas interrogadas^ ^®'‘ 
tolete es idéntico ai aparato qS' SS^ 
médicos para medir la presión arterial '

Un instrumento compensador en ei nobin-afn penmte que puedan ser registradas 1¿ SS, 
ridades normales. La cinta de registro p-ÍT®^ ' 
“a SUT““ *“ “^ “ «^^ 

f^^ °^^®^^ ®®^ d« feste tastrumern 
to debe figurar el «suero de la verdad», cuyo So 
nomtae es una curiosa contradicción de térm 
“OS;. El. nombre, probablemente inventado por m 
períodico popular, designa las inyecciones de es- 
colalamma encammadas a extraer confesiones bT 
jo la narcosis.

KL CASO CHRISTIE
El caso Christie fue el do un asesino de obse

sión sexual. El primer descubrimiento se hizo ñor 
casualidad, cuando fueron hallados los cuerpos d“ 
tres mujeres en. un armario, y posteriormente el 
de Otra mujer bajo el suelo de una habitación del 
mismo piso. Posteriormente dos esqueletos feme
ninos fueron encontrados en el jardín, cuyos hue
sos estatun desperdigados por la tierra.

^^ó ^obre estos restos en los que ocuparon su 
atención todo un equipo de especialistas Dentro 
del armario resultaron estar Hectorina MacLsn- 
nan, _ de veintiséis años; Kathlen Maloney, de 
veintiséis, y Rita Nelson, de veinticinco. En cada 
uno de los casos se encontró monóxido de ciirbón 
en la sangre, pero sin. que reuniese cantidades 
mortales. En el caso de MacLennan la causa pri
mordial de la muerte fué la asfixia debida a 11 

. estrangulación por un pañuelo; la asfixia debida 
a una presión sobre el cuello fue la causa de la
muerte en los casos de Maloney y Nelso:?- La má
xima duración del tiempo transcurrido en*re ei 
hallazgo de los cuerpos y su muerte se calculaba 
entre cinco y doce semanas.

En él cuarto cuerpo, el de Ethel Christie, de ciii. 
cuanta y cuatro años. la muerte era debida a la as- 
fixia y Se debía haber producido hacía unas veinti
cinco semanas y no había vestigios de monóxido 
carbónico..

La investigación médicolegal de estos cuatro 
cuerpos fue un laborioso trabajo y las conclusiones 
de gran importancia por su abundancia de de
talles.

Los huesos encontrados en la parta posterior 
del jardín const-ituyeron un enigma que exigió 

• mucnas investigación científica. En la cantidad 
de huesos descubiertos se vió tras el primer exa
men que oorrespiondían- a dos personas diferen
tes. Después de là reconstrucción, uno de los es
queletos resultó caá completo, y el segundo tam- 

¿bién se logró completar extraordiftariamente, aun. 
que en este caso no pud© encontrarse el cráneo.

El sexo, la edad y la estatura de los esquele
tos fue determinado; las mandíbulas y los dien. 
tes fueron de singular valor: una corona de un 
diente facilitó importante información. Los tiem
pos de la muerte y del entierro fueron también 
objeto de un cuidadoso estudio, y las técnicas uti
lizadas constituyeron un epítome de lo descrito 
anteriormente para la* identificación del material 
óseo. Muchos de los principales recursos de la 
ciencia fueron utilizados para explicar los ha
llazgos.

Las conclusiones sacadas gracias a la ayuda de 
la Policía en lo que respecta a las personas des
aparecidas y por la información general facilita
da, hicieron ver que los esqueletos pertenecían a 
Ruth Margarete Puerst, veintiún años, que ha
bía desaparecido en septiembre de 1043, y Muruel 
Eady, de treinta y un años, que también había 
desaparecido en octubre de 1944.

John Christie fue detenido y acusado de asesi
nato de su mujer De pronto se dedujo que era el 
autor de las siete muertes. La labor científica y 
médica sobre las víctimas constituyó todo un 
ejemplo clásico digno de -^tudio.

Christie, como John George Haigh, era un ase
stad de masas y completamente sano, salvo por 
su carácter anormal. Las diferencias estribaban 
en que las motivaciones de Christie eran iriduda- 
-blemente de carácter sexual y necrófilo, mientras 
que Haigh era sólo asesino por el espíritu de ga
nancia.
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[ORAZON, SENSIBILIDAD D PtNSAMItNIO 
LN LOS VERSOS DLL P. JESUS LOME
ii Esiii ínsita". "CIUDIID Oí ShíálEIIÑ"
"La mejor poesía de los sacerdofes esfó 
cortada de intención, de ideo, de frascendencia
rN Segovia, en el número 5 de 
t la avenida del Padre Antonio 
María 'Claret, hay un convento de 
religiosos cordimarianos. La no
che del 26 de enero último, mien
tras la Comunidad se retiraba a
descansar, un fraile alargaba 
rezos en vigilia inquietante, 
chando con la imaginación, 
se le iba muy lejos de allL

A las doce sonó el (teléfono

sus 
lu- 
que

una
y otra vez con la insistencia de 
las noticias inaplazables. Al P. Je
sús Tomé le dió un vuelco el co
razón y se le llenó el rustro de 
una emoción incontenible. A tra
vés del hilo pudo oír, entre gozo
so y asrastado, la clara voz de Fer
nando Outiérrrez, que le hablaba 
desde un hotel de Barcelona en 
su papel de jurado:

—Le llamo para decirle que se 
le ha concedido el preando de poe
sía ((Ciudad de Barcelona» por su 
libro ((Traigo esta tristeza».

Y en efecto, el P. Jesús Tomé 
acababa^ de triunfar. Desde su re
clinatorio segoviano, sin el humo 
espeso y cargado de Ibs vapores de 
tertulia, sin el oigarríllo mascado 
a trozos de los impacientes, sin 
recísnendaciones de última hora, 
sostuvo una lur pia batalla con 
más de ochenta concunsantes con 
las solas armas de unos versos 
acendiado;' puros, llenos de fer
vor, (jue le mánteriían la esperan
za a salvo a varios cientos de ki
lómetros de su residencia.

Ocurrió siníqolsanente que a' la 
hora de las votaciones ((Traigo es
ta tristeza» había, (prendido índe- 
fectiblemente en el ánimo de los 
jurados. ÍBl libro tenía una hon- 
^ra y raigambre poco c(3m;unes, 
perceptible ya en los primeros 
poemas. Y los jueces, que dígase 
lo que se quiera tienen 'deseos de 
encontrar lo bueno donde esté, lo 
acusaron. Y apuntaron con fuerte 
Irazo su nombre y el nombre de 
su autoi- Y vean luego el resul
tado.

El p. Jesús Tomé no es desde - 
taego ningún poeta desconocido. 
® premio, más que descubrímos- 
10, do aureola de los reflejos do la 
fatra y io sitúa en un primer piar 
no preferente. Nada más. En rea
ldad se trata de un poeta reli- 
poso que venía dando sorpresa 
iras sorpresa,, libro tras labro. Y 
q^ic ahora alcanza su culminación 
creadora.

<iSIENT0 LA POESÍA CO
MO ÜNA NECESIDAD IN

TERIOR»
A las ocho de la tarde el Ateneo
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El P. Tomé entre un grupo'de 
Poesía en

peda humana y literaria. Nace en 
Ciudad Rodrigo en un día de le
brero de 1927. Me dice que deflúe 
pequeño leía sin parar. Todo cu^ 
to caía en sus nanos. Cuenw»,

poetas en el 111 Congreso de 
Santiago

madrileño bulle con una actividad 
inusitada. Es la hora de los colo
quios, de los recitales ¡de música, 
de las Exposiciones del aula de 
Santa Catalina, de las lecturas 
poéticas en el Aula (Pequeña. Un 
público rayado y variopinto va to
rnando posiciones en la borra del 
bar, en la sola dé lecturas 0 en 
la biblioteca, O simplemente, co
mo nosotros, coge mía silla y se 
recuesta sobre ella para empezar 
la charla.

—tNo le importará sentarse aquí

El fraile poeta rezando en 
la paz de un crueeiro ga

llego

—me dice este Joven sacerdote 
cordimariano mientras retira su 
cartera del lado ii2quierdo, badén, 
dome un hueco para que pueda 
sentarme.

—Desde Juego que na
El P. Jesús Tomé ha llegado 

puntualmente. Viene acompañado 
del poeta José Antonio iNoveás y 
trae bajo el brazo una cantera re
pleta y abultada. Es un hombre 
de estatura baja, menudo y del
gado, de ojillos bullidores. Alguien 
ha dicho que parece un «cervatillo 
manso, como escribe él mismo 
en alguno de sus versos, y no es
tá fuera de lugar la comparación. 
Sus orejas peraltadas, sus labios 
resecos y sedientos le dan él in
confundible adre de Jos ciervos bí
blicos que buscan en las fuentes 
el agua de 1% vida. Saldrá mu- 
chító veces a lo largo de la conver
sación la palabra «sed», por tanto. 
Y algunas más, esas otras de si
lencio y misterio.

—Para nií la poesía obedece a 
una necesidad interior. Puncipnal- 
mente creo que la poesía es una 
actividad de todo ser. Sin ella mi 
vida carecería de sentido, porque 
es un modo de desoubrirse a sí 
'mismo y descubrir a los demás a 
fuerza de interiorización, profe
sando la poesía como comunica
ción y ascensión al misterio de la 
'belleza y del ser en general...

Apunto con toda fidelidad las 
palabras del P. Jesús Tomé. Habla
en períodos intermitentes, suaves. _____ _ __
A golpes de voz. Materializa en la ^poesías relatos periódicoa, «W"' 
dicción la sed de sus inquietudes bees», en una amalgaraa dewtoex* 
espirituales y poéticas. Se ve ela- —vamos, que ero usted un Lo

pe de Vega...—-le digo sonriendo-ramente que vive lo que dice.
—¿Quiere esto decir que su poe

sía es del hambre en tanto grado 
o más que riel poeta?

—Me explicaré. Naturalmente, 
actúo ante el fenómeno poético 
como hombre, con todas más ur
gencias vitales, Pero tenga en 
cuenta que el hombre forma con 
el poeta una unidad purísima, lo 
que hace que la poesía sea el fru
to alquitarado y como quintaesen
ciado de los dos.

—¿Y no le traicione en «i wo. 
ceso crémor alguna finalidad T 
tmdonada o latréutica, aobreafla»

Sonríe gratamente el P.
^ sonirisa parece una ib 

mónica blanquísima donde se di- 
lu.vese la melodía.

—Creo que no. 'En más venot vo 
no intento probar o exponer un 
sistema ideológico. Intento nalk 
w el poema con todo lo que «ov 
Y soy corazón, sensibilidad. Ma¿ 
samdento. De ahí que mi poesía 
pueda tener trascendencia además 
de belleza. Porque al cantar en el 
trance lírico el pensamiento la 
idea y cualquier sensación se con- 
vierten en materia poética al ro
sarías por el corazón.

En este momento se aowcaii 
para felicitarlo algunos poetas 
que han venido esta tarde por el 
Ateneo. José Gerardo Manrique de 
Lara le hace un guiño de inteli
gencia que el P. Jesús Tomé coge 
al vuelo. Manrique- de Iara supo 
hace unos años de las mieles y de 
de las hieles de este premio. Cuan
do vuelve el sosiego, el padto con
tinúa:

—En mi temática hay desde lúa 
go variedad. En mis versos está 
el ipaisaje donde transcurre mi vi
da, aunque sea como fondo y tan 
diluido que apenas se percibe. Y 
como el paisaje ocurre con algu
nas otras referencias cordiales,

i /)£SDE CIUDAD RODRI
GO A SEGOVIA

Nos hemos levantado. El P. Je
sús Tomé sube las escaln'itae del 
bar dos a doa Y yo le siga Se 
detiene ante -un anaquel donde 
hay' eJenJpilatros de «La Estafeta 
Literaria» y otra ibuen.a cantidad 
de folletos, líe espera un señor 
unos instantes, ain duda paja tt- 
llcltarle Al despedirse le hade una 
reverencia de otros tiempos. 21 
P. Tomé recoge el hilo. Vamos su
biendo por la escalera central ha
cia la biblioteca del Ateneo, que 
está en la planta superior. Añade:

—Corno de vengo diciendo, exis
te staxultaneiriad entre mi vida y 
mi poesía. Por ejemplo, mi padJ*® 
murió cuando yo tenía siete afios. 
Bueno, pues este orfandad se pw* 
cibe en mi otara por cualquier ca
bo. en cadíi esquina de mis ver-

Y así como con su oríand^ » 
pasa con todo. Cada período do su 
existencia tiene una expresión ex
terior., reflejo puntual y exot^^de 
aquélla. Acoso por eso seo doble
mente importante conocer su w»* 
grafía.

Arranca de Castilla <« SU peri"

*—Si, oêirû lOMCiúis.
¡En 1910, a loi broce afiro, U4*^ 

«a en la Congregaclôin de Mlaone- 
rca Olaretianos. Unes afloe 
tarde —(p^blenaente deeply «J 
aprobar la (Preceptiva Literaria «g 
P. Massa y haber hecho una ^ 
clina o un soneto el día del «roa* 
to» del P. Provincial— pubUr» 
primeros versos. ® dhico aetb^ 
curapUr los quince años y eetuo» 
el tercer año de Humanldaaee.
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El P. Jesi'is Tomé, premio «Ciudad de Barcelo Mav>, do poesía

Desde Segovia marcha a hacer 
el Postulantado a Santo Domingo 
de la Calzada, Le deslumbra el 

. paisaje reseco y recio de esta tie- 
na que tendrá siempre un sitio 
en su inspiración. De Santo Do
mingo lo llevan al Noviciado de 
Salvatierra, en Alava, En 1946 
emite los votos religiosos. Y em
pieza el estudio de la Filosofía Es
colástica en Beire.

En un poeta de cuerda tan pro
funda, de tono tan intimista co
mo es el P. Jesús Tomé, estos años 
de formación pueden haber teni
do una importancia decisiva. Se 
Io indico:

—Sin embargo, yo no supe ver 
lo que la Filosofía 'tiene de des
lumbramiento hasta algunos años 
después. Para mi era un puro jue
go de conceptos, sin mayor inte
rés, Fue estudiando Teología en 
Santo Domingo de la Calzada 
cuando adiviné su valor y me 
prendió su honda inquietud meta- 
ílslca,

Es 'también cuando llega a la 
poesía de una mianera responsa- 
'bie. Hasta entonces le asistía la 
buena voluntad, la vocación, si se 
quiere. Pero se había perdido en 
un mar de lecturas poéticas algo 
superadas.

--Yo me opuse al principio a la 
poesía moderna. 'Corno salmantino 
había leído a Gabriel y Galán y 
como colegial, a Pemán. Me costó 
comprender que aquello no basta
ba. Por fin, en los años de Teolo
gía, empecé a leer la poesía de la 
generación del 27, Y sobrevino el 
cambio de sensibilidad.

Entre tanto, el fraile cordima- 
daño ha terminado sus 'estudios 
rulares y canta su primera mi- 
». Corre el año 1953. Es una ma
ñana de mayo, plaira y lúcida, que 
ilumiinará su vida definitivamente.

La última etapa la vivé el •poe
ta en Sigüenza, donde explica Li-

EL P. TOME, HIJO DE ES
TA TIERRA

tefarias aparecen en revistas. Muy 
pronto se ve su firma en «íEl So
bre Literario», «Estría», «Angelus», 
«Uriel»... Al mismo tiempo da al
gunas lecturas de su obra en el

el P. Jesús Tomé un revitalizador sus libros. •
Sus primeras colaboraciones 11-
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iteratura en el Colegio de su Con
gregación. Al poco tiempo pasa a 
enseñar a Aranda de Duero. Y se 
instala por ahora, hasta que la 
obediencia mande otra cosa, en 
Segovia, donde simultanea cátedra 
y púlpito, versos y rezos. El flo
recimiento literario de los grupos 
culturales segovianos ha tenido en

profundo. No hace falta sino aso- 
marse a sus reuniones y tertulias, 
a sus recitales y charlas. O collar 
una ojeada a la página literaria 
de «La Vanguardia Segoviana» 
para creerlo.

No es esto solo. El P. Jesús To
mé tiene <un. puesto de honor en 
el renacimiento de la nueva 'poe
sía religiosa. Un puesto además in
confundible, que le otorga su en
tusiasmo, sus dotes, volcadas en

- Con nuestro redactor, en un momento de la entrevista
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Ateneo iradrileño, en las mañanas 
de la Biblioteca de Valladolid, en 

^ otros varios lugares. El primer li
bro se llama «Mientras amanece.. 
Dios», y aparece en los cuadernos 
de «Lírica Hispana», de Venezue
la. Es un libro de melodía interior, 
de honda religiosidad levemente 
diluida. Poesía de contactos mís
ticos. El paisaje mirobrigense está 
al fondo, sirviendo de contrapunto 
a la emoción.

—Ciertamente es un libro que 
tiene metido el paisaje de la Rioja 
Alta. Aunque hay que saber cap
tarlo. Reconozco que es necesario 
leer con atención sus distintos 
poemas.

También es autor de una breve 
antología titulada «Poetas con 
tonsura cantan a la Navidad», pu
blicada en 1957. Con su libro «Hi
jo de esta tierra» Obtiene el Pre
mio «¡Lírica Hispana» el año pasa
do, en una reñida eliminatoria con 
más de doscientos libros de auto
res nacidos en Argentina, Ecua
dor,' Méjico, España. Colombia, 
Chile, etc. Es ya un triunfo sena
do que centra, la atención del 
mundo literario sobre su persona. 

Hemos bajado nuevamente a 
sentamos y continuar hablando 
despaciosamente. El P. Tomé 
cuando habla se ayuda de la ma
no izquierda, cuyos dedos junto 
en una forma original. Pasados 
unos momentos, alza la mano de
recha a la altura de la izquierda y 
da la respuesta por concluida.

—¿Qué diferencia ve usted en
tre la poesía de sacerdotes y da de 
seglares?

—Cuando son verdaderos poetas, 
poca o ninguna. Si encuentro al
guna iés eñ que el poeta seglar 
pueda tomar alguna vez como solo 
tema lo que el sacerdote hace ra
zón de vida. Porque claro está que 
a Dios» no se puede invocar con la 
misma frialdad e independencia 
que a la musa.

Y me explica que hay un grupo 
de poetas seglares que 'han vivido 
el terna reli^oso en un sentido 
plenamente afirmativo, con indu
dable arraigo, en posesión gozosa. 
Estamos ante los nombres de Pa
nero, Rosales, Vivanco, Valverde. 

—Incluso en otra corriente im
precatoria de poesía religiosa como 
es la de Unamuno, y más recien
temente la de Blas de Otero, hay 

‘^siempre un deseo y un ansia de 
pios que tiene su valor positivo, 
descontodos sus posibles extremis
mos.

El P. Tomé lee tmos versos su
yos .al respecto y los comento ju- 
gósamente. Pertenecen a dos de 
SÍES libros inéditos, «Senda del 
hombre» y «Sacerdote Dios». 
Plantea en ello situaciones límites 
que sólo el poeto en ‘su condición 
de sacerdote puede experimentar, 
incidiendo en una poesía proble
mática de filiación teológica. El 
nervio de la expresión está, por lo 
demás, suavemente castigado por 
un oficio a prueba.

Al aire de esto le pregunto; 
—¿Puede darse una poesía tSt)l-. 

camente sacerdotal?
' Me responde con visible interés.

—<31aro que sí. Pero hay. que 
partir de que sea en primer lugar 
verdadera poesía. 'Pues la colora
ción religiosa se está dando de he. 
cho. Al fenómeno, poétióo se va 
con todo lo que es uno. Y uno es 
sentimiento, pensamiento, ansia, 

deseo, sacerdote, hombre. De ahí 
que todo eso, debidamente gradua
do' y filtrado, se refleje en la poe
sía,

ORAN MOMENTO DE LA 
POESIA SACERDOTAL

A continuación el P. Jesús To-. 
mé me recuerda los grupos sacer
dotales que están reverdeciendo en 
nuestra Patria los laureles del 
«Mester de Clerecía»; Curas mo
zos, clérigos inquietos que han 
puesto su alma en permanente 
acoso de belleza, haciendo posi
ble una poesía de vibración autén
tica, con 'renovada sensibilidad, 
plena de sentido.

—La mejor poesía de los sacer
dotes está cargada de intención, 
de idea, de trascendencia. Esto es 
bueno porque indica que se parte 
del hombre, de su humana reali
dad, que se vive intensamente.

Se ha caído en la cuenta de que 
la poesía no es cosa de unos seti- 
mientos aislados, de unas emocio
nes asépticas sobre un atardecer o 
una oropéndola, sino de todas y 
cada una de las emociones y pre
ocupaciones dél hombre. Si hasta 
hace poco se cultivaba la poesía 
como flor de estufa, hoy se vive. 
Es posible que sea más impura, no 
tan preciosista, pero sí más cáli
da y decisiva.

Así es, al menos, la poesía de 
«Hijo de esta tierra». El P. Tomé 
se siente hijo de este valle de lá^ 
grimas, abandonado en .soledad, 
con irrestañable sed de Dios .acu
ciado en su búsqueda por el silen
cio circundante. Pero sin exacer
baciones ni insinceridades. El s? 
hombre —me repite— Implica un 
riesgo donde se juegan muelos 
cosas. Nada de particular tiene que 
el poeto cante los temores y desa
sosiegos de acá abajo. Basta que 
lo haga como una aspiración.

—¿Qué panorama ofrece la nue
va poesía sacerdotal?

El P. Jesús Tomé se inclina pa
ra escucharme mejor. Ha oído h 
pregunto, pero le agrada que se la 
repito, Y se da digo por segunda 
vez haciendo eco con la mano en 
forma de cuenco.

—Espléndido. Ya hace algunos 
que se. venía preparando este mo- 
mento por los PP. Félix García, 
Eusebio Rey, fray Justo Pérez'de 
Urbel, Andras Avelino Esteban, 
etc., que con una sensibilidad mo
derna sirvieron de .puente entre las 
viejas y las nuevas generaciones. 
Hoy, gracias a ellos, y sobre todo 
al P. Juan Bautista Bertrán, se 
pueden citar muchos poetas im!- 

,portantes. Martin Descalzo, Julio 
Montalvillo, Manuel Carrión, Luis 
Oallástegui, Jorge Blajot, José Sie
rra Cortés. Velasco, Y sobre todo 
grupos poéticos que tienen en sus 
distintas revistos da antorcha de 
la continuidad para el futuro: 
«Uriel», «Angelus», «Estría», «Men
saje», «Jaire», «Elica», repartidos 
por las distintas Ordenes y Con
gregaciones religiosas.

171 P. Jesús Tomé mira en este 
instante al reloj y propone que 
salgamos al aire. La. noche día ex
tendido su persiana de sombra so
bras sobre la calle del Prado,, que 
dividen, a trozos las luces de los 
estoblecimientós comerciales.

El P. Tomé va delante con sus 
pasos leves, ingrávidos, como to
cados del misterio. Cuando enfi

lamos la esquina de Ventura de 
la Vega se vuelve rápidameote ca
ra precisar: •

—Yo no sé hasta qué punto mu
chos de estos sacerdotes serán poe 
tas por necesidad. Por una cues
tión de vida o muerte. Pero cier- 
tamiento tenemos poetas con ca
pacidad suficiente en ellos para 
pensar que vivimos en España un 
momento de excepción...

LA TRISTEZA COMO AN
HELO

«Traigo esta tristeza» es por 
ahora el último libro del P. Je
sús Tomé. Sorprende un poco el 
ttíulo al saber que está escrito por 
un sacerdote. E incluso cuando 
uno se adentra por sus páginas 
hay una remota sospecha de que 
cruce por allí el viento de la des
ilusión desganada. Nada más le
jos de la verdad. Ciertamente el 
poeta vive en el mundo —en ese 
particular universo hipersensible- 
sin recoger otra cosa que la sole
dad y la tristeza. Pero la presen
ta en su canto a Dios. Fiel térmi
no siempre de sus idas y venidas,

De .todas las maneras le pre 
guato:

—¿Nc cree que la triste^ es 
más bien una postura poco 'cris
tiana?

Se para justamente cuando lle
gamos a la Puerta del Sol, Vuel
to de espaldas al luminoso e ln> 
portuno lenguaje de los semáforos 
y de los anuncios intermitentes, 
me mira fijamente;

—Desae luego la tristeza como 
mocto existencial o simplemente 
como estado sistemático lo es. Pe
ro en la vida se puede estar tris
te por muchas cosas sin dejar de 
tener esperanza. Se puede estar 
triste, y a veces se debe estar, por 
la propia insatisfacción humana. 

.El hombre no tiene todo resuelto 
en esta vida, puesto que tiene .pen
diente la salvación. 'Por eso mi li
bro 'tiene tristeza, que no es sino 
anhelo, deseo, superación. Una 
tristeza con algo de plegaria.

- —¿Tiene algo que ver esta tris
teza Con la inquietud metafisica 
de todo poeto verdadero?

—No sabría qué decirle. La In
quietud. metafísica es desde.iu^o 
el primer paso para abordar lœ 
problemas espirituáles. Y en este 
sentido existe -una clara, relación.

El P. Tomé se 'recoge la diuHeta 
con la mano para que no ^roce 
polvo de la calzada y se alejaj^ 
yantando la mano. IMa mi^ 
noche ha de estar en Segoria, na
ce unos momentos acaba « 
bir un telegrama, lleno de humor 
que el grupo cultural movían 
que él piloto le ha dirigido, nm » 
es no gracioso y conmovido, w 
resisto .la tentación de copi^ • 
Dice asi: .«Segovia. Parnaso 
sados nuestro forzado sH^kw^ 
cambiamos de postura. 
chande la .ocasión para aciwc» 
poeta inmortal. Abrazos, van , 
VligiUo. Homero, Lope.»

El P. Tomé desde lejos to he® 
su invariable comentario:

—Ya será menos.
Y se pierde entre la 

bra, camino de .la «®^?^^iJerio. 
govia, de la poesía, del must 
Quién sabe. *

Florencio MARTINEZ RUl^ 
(Fotografía de Mora.)
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POZUELO DE ALARCON
ENTRE LA SIERRA Y MADRID. DN PUEBLO CDN VIDA PROPIA

^os estampas típicas de Pozuelo: el coche de línea «ne la barriada de la estación con el 
pueblo y la colonia de La Cabaña, y una vista de la nueva Casa Consistorial

m DE DOS AROS QUEDARA ANEXIONADO A U CAPITAL
íA^P^^^^* ®Í ^^’®’^ CO®^ <^ 
i tmo El Bsoorial, con parar 

^a!? ^‘^^ las estaciones, se en- 
^eatra situado en la vía tercera 
»L2®®®®^^- ®®1« ti*» está prú- 

a salir!
^® andén cierra la 

ei mÍL^ ^ caseta donde se halla 
dri®rí®<’ W acaba de dlfun- 
v «wJ*?’”’®®®*^ a los viajeros, 
DamV ^? ^^ pueda dar un solo 
^iJí T*®^ las preguntas.

favor, ¿cuál es el tren ’lepara en Pozuelo?
‘eS^^^SíS? ^^ cabeza de la vía

0 salir.
los Q^^ comienza a abandonar 
Dor t^^®’ y mientras discurre 
entíA iP ”ï®^ metros del carril 
ParX H , ^^^osos árboles del 
eonffiJÍ? ^^®» sus ocupantes 
<fciS?“ ® ’^tar la sensación 
"^ ^^ -suiW los primc- 5eub^’^ primeros tra-

W® ® Pozuelo. Las 
^ Se abren y el andén se ve 

invadido por ese elemento excur
sioni! dominguero ávido de respi
rar aire puro y sano. La estación 
comienza a despejarse. La campa
na suena en un repiqueteo alegre, 
y el tren lanza al aíre el eco de 
su bocina, mientras suelta sus 
frenoa ®1 jefe (te estación vuel
ve a su despadho, disponiéndose 
a hablar por teléfono. El emplea
do del quiosco de la librería de 
ferrocarriles anuncia la Prensa de 
la mañana, y, como haciéndole 
contrapunto, «Alones», el que en 
su juventud hiciera tantas veces 
de don Tancredo en las plazas de 
toros, pregona con voz cascada;

— ¡Gambas, quisquillas, cangre
jos frescos!

Pozuelo de Alarcón cubre una 
extensión de 43 kilómetros cua
drados, con una población —refe
rida al padrón municipal de 
1955— de 6 351 habitantes, lo que 
proporciona una densidad de 151 
habitantes por kilómetro cuadra
do Sus moradores se distribuyen 
entre cinco entidades: Lós Ange

les, La Cabaña, La Estación, Hú
mera y Pozuelo de Alarcón. Cada 
una de ellas encierra a varias co
lonias, unas próximas a su colin
dante y otras separadas entre sí 
a veces por vatios kitómetros.

El' origen de Pozuelo fue en lo 
que hoy propiamente se considera 
el pueblo. Al trazar posteriormen
te el ferrocarril y edificar la es
tación oportuna, éste quedó a tres 
kilómetros de distancia. A su alre
dedor encontró cobijo el mayor 
núcleo de población en edifica
ciones dedicadas, en su casi mayo
ría, a hoteles veraniegos. Así na
cieron las colonias de San José, 
Benítez, Las {Minas...: entre el iba- 
rrio de Húmera y las carreteras 
de ¡Extremadura, la de Los Ange
les, y entre el pueblo y la carre
tera de Carabanchel, la de La Paz 
y La Cabaña. Pozuelo, pues tenía 
su centro y extremos edificados, 
pero entre uno y otros se exten- 
•dían una serie de superficies que 
no eran chalets, que no eran cam
pos cultivados, que no eran fá-
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grupos de viviendas y la Tenencia de AlcaldíaPozuelo:El nuevo

bricas y 
mos sin

que sí eran trozos yer- 
aprovechamiento ni utl- 

lidád alguna. Era como una casa 
de las que se ven por ahí con to- 

de cemento ardo el esqueleto 
mado, pero sin 
biques.

DE OCHO

ladrillos, sin ta-

MJL A DIECIO
CHO MIL HABITANTES

La 
zuelo 
oerca

población estimada de Po
para el presente año ea de, 
de los ocho mil habitantes, 

Es'e número se verá Inorementa- 
do en la temporada estival en 
diez mil o más, lo que hace subir 
la cifra hasta dieciocho mil.

En tiempos de nuestros abuelos ------ ----- *
eran frecuentes entre las clases mero considerable de forasterM 

' que acuden a él, sobre todo en la 
época calurosa del año. Porque el 
invierno en Pozuelo, ya se sato lo 
que es el campo en esta estación: 
agua, frío, nieve, barro, algún que 
otro Cazador, las tabernas llenas 
de humo, los rebaños en busca de 
las parideras y -el pitido más o

acemodadas los veraneos de toda 
una familia completa durante los 
tres clásicos meses de julio, agos
to y septiembre. Eran célebres 
aquellos «levantamiento® de casa» 
en les que se guarecían todos los 
muebles con fundas, envolvían las 
lámparas con grandes paños blan
cos, depositaban valores y alhajas 
en el Banco, se sacaban las áreas 
y baúles, llenándoles corno en la 
preparación de un viaje a Améri
ca. Así, con Jos criados por delan
te, las familias pudientes entra
ban triunfales en San Sebastián. 
El administrador, un pariente 
económicamente débil, o un buen 
•amigo quedaba en Madrid para re
solverlo todo.

Hoy para poder tener dinero, 
hace falta trabajar. Ei padre de 
cada familia no puede, por tanto, 
permitirse el lujo de abandonar 
sus asuntos durante largo tiempo, 
y tiene que optar por separarse de 
la familia esos meses o por resi
dir con ellos en un lugar desde el 
que le sea factible acudir a diario 

a su punto de destino, con la sola 
excepción de su periodo de vaca
ciones.

Esta, y no otra, es la razón de 
que la Sierra esté de moda. Po
zuelo, aunque propiamente no se 
pueda considerar como localidad 
serrana, sí al menos es lugar que 
con sus grandes fincas —«Cuatro 
Pinos», «Montecillo», la del mar
qués de. Enriles; la del señor 
Oriol, xeSomoaguas», residencia 
que fue del general O'Donnell; 
«Montarrón»...—, así como sus pi
nares y montes, sus instalaciones 
deportivas, sus lugares de recreo 
y esparcimiento y, lo que es más, 
su gran proximidad a Madrid, 
atrae constantemente a un .nú-

menos. lejano del tren.
EN EL AÑO, CINCO FIES

TAS DISTINTAS
Destacando sobre todas las -tos- 

talaciones públicas se encuentra 
el Estadio Municipal «Garlos 
Ruiz». Obra magnífica llevada a 
cabo en el año 52, cuyo costo —sin 
valorar el terreno, de propiedad 
municipal— alcanzó la cifra de 
dos millones de pesetas. Compren
de un campo de fútbol —utiliza
do para rugby, indistintamente— 
con capacidad para dos mil perso
nas y con todas las instalaciones 
pertinentes, como casetas, duchas, 
vestuarios.,. Loa equipos locales 
son el -Pozuelo, P. C., y el Rápido. 
En este campo tienen también tu

gar los partidos del Unión, de 
Aravaca, y Cochea Gamas, de » 
compañía internacional del mismo 
noiAbre

Dentro de estas instalaciones « 
encuentra el campo de batonoesto 
y la piscina, que cuenta con cua
renta y dos casetas. El agua es 
constantemente filtrada, lo « 
permite ofrecer una salubnaaa y 
transparencia que hace a numero 
sas personas acudir ddariamenm 
desde Madrid a bañarsa en .eo 
soberbia piscina de proporciones 
colosales.

Las* cafeterías, tores, pastelería 
y toda clase 'de comercios se P^ 
digan junto al núcleo de la 
ción como si tal fuera la gran vi 
madrileña. „

El sol empieza a declii^- ^ 
Olor a tierra húmeda sale œ j^ 
diñes y huertas en esa su hora « 
riego. La siesta ha terminado, 
los hoteles comienzan a wtf^ 
primeras chicas y chicos dJ^^. 
tos a desgastar con sus P^<?^ 
asfalto de las carretera., EJ ^^ 
y el coche de linea coutím^^P . 
tpoles en su cita. Desde 
pírntos se dejan oír owp^ 
interpretando melodías ptoP

SUSCRIBA6E A

"EL ESPÁÑOL”
Tree meses , . . • S&J^^
Seis merses . . • • • ® ’
Un año 150 »

Admilnistración: Fino^> S 
MADRID
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para bailar. PénJamo, La Riroo- 
nada, Tlp-Top..., en elles se pue
de disfrutar ai aire libre, y cuan
do llega el verano, de las últimas 
partituras asincopadas, sin que 
Men aquellas premiadas en el 
Festival de la Canción de San 
Remo.

Aparte de los entretenimientos 
diarios y normales, Pozuelo se sa
be engalanar cuando llegan sus 
Ilesias. Y digo bien ai plura'war, 
ya que es uno de loa pocos Muni
cipios que pueden permitírse el lu
jo de festejar cinco fechas dis
tintas

Bi el pueblo se celebra la festf- 
ridad de Nuestra Señora de la 
Oonsoiación. Es, sin duda, la Fies
ta Mayor. La que reúne más nú
mero de personas tanto die la lo- 
caBdad como de fuera de ella. En 
esta festividad se mantienen nu
chas costumbres típicas, como la 
subasta de las andas del paso de 
la vaivén que ha de desfilar en 
solemne procesión, las corridas de 
novillos con sus encierros corres
pondientes y sus matinales de va
quillas. Todo ello junto con los 
fuegos artificiales, Ias atracciones 
Verbeneras y los bailes en ra pieza 
teas 'Ias corridas, a los accades de 
Is banda municipal.

La 'barriada de la Estación guar
da la fiesta del Carmen, y es esta 
Virgen quien recorre las calles en 
procesión alambrada .por miles de 
sntorchas de cotores que penden 
desde las rejas de todos los hote
les. El Iff de julio desfilan gigan
tes y cabezudos, se organizan ca
rreras de sacos, se montan tónibo- 
las parroquiales, se celebran dis
tintos bailes, se queman fuegos 
artiflciaTes...

Siguiendo en importancia está la 
festfiídad de san Gregorio. Pa
trón de Húmera. Es la primera 
que ge celebra dentro de cada año, 
puesto que tal día coincide con el 
? de mayo. Es una fiesta simpá
tica y distinta a las ya citadas. 
Tbdo gira alrededor de una 'rome- 

que desde los distintos ¡pontos 
« Ia locaildad acude con el fin 
« comer en el campo y bailar 
«toe la hierba, en uno de los Tu
sares más frondosos de los con
tornos.

De menor 'importancia, por ser 
®uy locales, figuran la» dñestaa de 
w Cabeña y la de Ia colonia de 
Isa Angeles .

DOS Sim PUESTOS DE 
TRABAJO EH LA 

INDUSTRIA

Mas' todo no había de ser solaz 
7 diversión. Pozuelo tiene su vida 
J’^pía, ai razón .liara no conver- 
W en un llagar más de veraneo 
2 » un barrio apartado de Ma- 
®w »1 que sólo se va a dormir 
255 el trabajo en la capital. Esa 
y® se llama industria, fábri- 

talleres, laboratories... En 
«u<w, dejando aparte los de bajo 
numero de obreros o de tipo pri- 
^Mq, encuentran colocación dos 

productores, de los que buena 
wte son de Madrid. En el pue- 
“W» encuentra la fábrica de cho 
^toa lOobemar, varias de curti- 

de .pieles, de jabones, de ga- 
y di matadero municipal. 

SJ» barriada de la Estación, la 
ui^a de pinturas y esmaltes 
MiíÍj ®'’ ®^ Instituto Llorente, la

^ cartón Ortíz, la de pro
ductos químicos Jabe, la de má-

La categoría de los «hoteles», como este de la carretera 
de Húmera, dan señorío al primer pueblo situado al oeste 

de Msidrid

Los cooperadores parro(|uiales de tíristo Rey cuentan con 
este edificio para la práctica de Ejercicios Espirituales

I>as emisoras se van de Madrid. Aquí aparece la moderna 
file hada de Radio Mail rid

quinas de escribir Fesma, la de 
motores y bombas para fines agrí
colas Pallarés, la -de dientes ar
tificiales, varias de cerámica, se
rrerías de madera, granjas y, por 
último, en el barrio de Húmera, 
el polvorín de la Compañía Es
pañola de Explosivos.

A pesar de esta industrializa
ción y de dorse el cultivo de la 
tierra sólo en ipequeñísimas zonas, 
cuando en (Madrid se va al mer
cado y el verdulero, señalando a 
sus mejores lechugas y lombardas, 
quiere propinarías el mayor de los 
encomios, dice que son de Pozue-
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Ip. lo cual es sinónimo de calidad 
inmejorable

LA CASA DE EJERCICIOS 
CRISTO REY

drid. En el mea de dicienxibee del 
siguiente año se tiasladai on a Po
zuelo, habilitando la edificación 
que anterio^rmen^e citaba como 
embrión. En ella sólc fué posible 
mal albergar a cincuenta ejerci
tantes poi’ turno.

Hace ocho años con represen
tación de religiosos de todas las 
Casas de la Congregación, así co
mo autoridades y gran número de 
Legionarios Parroquiales, se llevó a 
efecto 'la colocación de la primera 
piedra de este nuevo edificio con 
capacida'd holgadísima para 200 
ejercitantes.

. Según se va conociendo este pue
blo se descubren nuevas facetas de 
su vida que quizá son las que. am 
haberle dado fama de puertas 
afuera, lé 'hagan merecedor de 
una importancia mucho más ele
vada que la que le puede propor
cionar todo lo expuesto anterior
mente. Esto: la labor de cada una 
de las Ordenes religiosas que allí 
se asientan. Esa labor calzada, 
sencilla, austera, que día a dia. 
hora a hora, trabaja por el bien 
común y la salvación de las al
mas.

Así tenemos el convento del 
Buen 'Oonsejo, dirigido por religio
sas, .v cuya misión es el recoger 
a niñas desamparadas; el de San 
José de Oluny, igualmente de mon
jas, dedicadas éstas a la enseñan
za —actualmente se encuentran 
ampliando sus instalaciones al do
ble de las ya existentes—; el de 
la Paz, con una meta digna de 
'todos los encomios, como es la de 
atender y cobijar a madres des
venturadas a quienes buscan ocu
paciones dignas y atienden a sus 
hijos en loe primeros meses de vi
da mientras aquéllas acuden al 
trabajo y, finalmente el conven
to y seminario de los PP. Oblatos.

A la espalda del Ayuntamiento, 
próximo a la carretera de Cara
banchel, se encuentra resguarda
do por oenoibítica 'tapia y doble 
«la de álamos un majestuoso edi
ficio de forma cuadrangular con 
torretas en las esquinas, y altura 
de cuatro plantas. Este edificio 
ooupa ama extensión de 2.100 me
tros cuadrados. Antes de llegar a 
él ’hay que pasar ante una casita 
situada en un ángulo del jardín, 
Junto a la puerta de entrada. Es
ta fue el embrión de lo que hoy 
es el gran edificio de Ejercicios 
Espirituales Cristo Rey: en cuya 
construcción han 'colaborado los 
propios religiosps trabajando den. 
tos de jomadas como simples peo
nes de albañil.

La Congregación religiosa que 
lo gobierna es la de Cooperadores 
Parroquiales de Cristo Rey, Su 
fundador, él reverendo P. Francis
co de Paula Vallet, llevó a cabo 
tal creación el año 1928, propo- 
niéndose un fin primordial; apos- 

'10lado del hombre por' ‘medios so
brenaturales y. para su mejor con
secución, la práctica de los Bjer- 

' ciclos Espirituales de San Ignacio 
de Loyola.

La primera Casa funcionó en 
1945 en la Ciudad Lineal de Ma-

EL FUTURO DE POZUELO

Aún

Según los censos oficiales, par
tiendo del 1900, la población era 
de 1.873 habitantes; en 1910 su
bió a 2.436; en 1920, a 2.677; en 
1930, a 4.064; en 1940 disminuyó a. 
2.517. En este período de diez años 
se ve el enorme descenso debido 
a la guerra de Liberación, en que 
quedó medio destruido e infinidad 
de familias fueron evacuadas. El 
mayor crecimiento fué el registra
do entre 1940 y 1950. En este úl
timo censo alcanzó la población la 
cifra de 5.105 habitantes ' aumento 
debido al enorme impulso due ex
perimentó toda clase de construc
ción de viviendas, entre las que, 
dejando aparte las debidas a la 
iniciativa personal, se encuentran 
los tres bloques del Ministerio de 
la Vivienda próximos a la esta
ción y las levantadas por idénti
co Organismo en distintos puntos 
del pueblo. Este incremento llevó 
unidas una serie de mejoras —que 
aún continúan—, y así fué cons
truido un mercado capaz de .al
bergar a los 'puestos ambulantes, 
y que debido a su profusión as
cendente dificultaban el tráfico en 
constante aumento. Por este mis
mo motivo hubo que desviar la 
entrada por carretera mediante un 
paso bajo la línea del ferrocarril, 
ya que el cruce a nlvel, debido a la 
profusión de trenes, entorpecía de 
im modo considerab’e la circula
ción rodada.

Uno de los problemas que más 
afecta a los pueblos de la Sierra 
es el de suministro de agua. En 
Pozuelo existen algunas barriadas 
o colonias con red municipal del 
preciado liquido; otros núcleos se 
ven precisados a perforar pozos e 
instalar en ellos un molino de 
viento o motor eléctrico. Solucio
nes éstas muy costosas, puesto 
que hay lugares en los que debi
do a la profundidad en que se 
encuentra el agua —30 y hasta 
40 metros—,. asciende la obra a

dneuenta .mil y más pesetas. De
bido a ello, la construcción crece 
de un modo desigual, al hacerlo 
la mayoría en torno á las zonas 
privilegiadas por el agua. El Ayut- 
tamiento, en combinación con la 
Diputación Provinoial. ha acoone- 

•tódo valientemente la solución y 
para ello traído el agua desde la 
barriada Húm,era —deforaacló» 
de Húmeda, nombre que 'recibiera 
en tiempos ipor su gran abundan
cia de agua y vegetales— hasta la 
estación, recoa'rtendo un trayecto 
de cerca de cuatro kilómetros Es
te nuevo trazado, cuyo costo as
ciende a cuatro millones y medio 
de pesetas, y que se prevé entre 
en servicio para el mes de mayo 
del presente año¡, impulsará en un 
plazo brevísimo a poblarse una de 
las mejores zonas de Pozuelo, co
mo es la carretera de Húmera, 
quien a su .vez quedará a seis ki
lómetros de Madrid una vez que 
el Ayuntamiento de la capital abra 
la puerta de Rodajos de la Casa 
de Campo. La Urbanizadora Sc- 
mosaguas, •consciente de ello, es
tá transformando amplísimas zo
nas de esta 'barriada.

En el renglón de las edificacio
nes cabe citar las cien viviendas 
que se están levantando frente al 
hotel de Nl'nno Nannetti. el más 
grande y lujoso del término mu
nicipal, cuyo valor se calcula en 
once’ millones de pesetas En el. 
pueblo, la Obra Sindical del Ho
gar está a punto de comenzar, 
junto a las actuales escuelas, cien
to dos nuevas viviendas y una 
Empresa particular, ciento dieci
ocho frente al nuevo edificio del 
Ayuntamiento, Todas estas casas 
se calculan terminadas en el pla
zo de un año, por lo que dentro 
de ese tiempo ¡podrán alheñar a 
dos mil personas, esto es, sin^n- 
tar con el gran número de 
les en construcción, francamente 
imposible de detallar.

De esta forma podríase formar 
una lista interminable con las me
joras que se están llevando a cabo 
con ritnxi acelerado en este aro- 
pático vecino pueblo de Madrio 
Para dar Idea de ello 'baste citar ei 
que en 1950 fué creada la prim^ 
ra plaza de agente muntopa- 
-hasta entonces prácti^mMite 
innecesaria—. En la actualia 
existen diez guardias y un 
número insuficiente, que les 
—al Igual que a la Benemérita, u 
comandante de puesto y seis n 
meros— muítiplicarse para asi p • 
der atender las necesidades de 
término municipal en el J^ ®.., 
ten .distancias hasta de “ . 
metros, como la- que WP®;" 
monte del señor Oriol de la 
lonia de los Angeles. „

Como final no cabe smod^e 
a don Jesús Román de 
calde del Municipio, que d WW» 
presupuesto de tres vea pesetas del Ayu-ntamlento se v _ 
dentro de poco duplicado o 
codo, ya que sin ningim.^^^^ 
de dudas el día 31 de 
de 1960 tendrá lugar 'la gran 
che censal que hará 
zuelo de Alarcón por to ^^¡_ 
grande en el grupo de, los ' ^.^ 
ciplos españoles ■de mas 
mil habitantes.

Arturo PERE2 
^Fotografías de MoraJ^^^^

no apetece bañarse, P« , ^^
to pasen tres meses ’■®’’H**%„ñiHtaH 
paz para albergar a tantos 

como a ella acuden
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LA TECNICA DENTRO
PE CASA
Nuevos adelantos y peiíecolonamientos 
para hacer más fácil-la vida
Ultimas fórmulas para la estética 
y la comodidad en el Salón de Artes
Domésticas de París

EN la prehistoria del hogar la 
cocina fue cosa que echaba 

humo. En esta prehistoria había 
también bastantes cosas moles
tas: pelar patatas era un casti
go. iJavar, asunto que pensar y 
repasar antes de decidirse; bue
na prueba de ello es que nues
tras abuelas no hacían colada 
todas las semanas, sino que es
peraban a reunir una buena cari? 
tidad de ropa antes de meterse 
a realizar la complicada opera
ción. Los suelos componían otra 
tarea Ingrata. Para «bailar» bien 
ima cera había que echarle pa
ciencia y músculo. Las señoras 
hacían correr la noticia de cuá
les eran las criadas que mejor 
ejercitaban aquel arte con las 
bayetas bajo los pies y la cera 
rebelde bajo ellos. Queda noti
cia de que eran las chicas de 
Bilbao quienes mejor la .bailaban 
hasta hacer del suelo espejo. 
Tampoco por Andalucía se hacia 
mal.

Pág. 56.—EL ESPAÑOL
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Una novedad: tenacillas
para dividir un huevo 

neis porciones iguales
en

Con todo esto la casa era una 
Lassuma de penosos trabajos. 

cosas que relucían tras grades 
esfuerzos no se podían tocár. La 
vida en familia se hacía en una 
pequeña porción del piso. Cual
quier cosa necesitaba de un gran 
esfuerzo, del que apenas com
pensaba el resultado.

No es que hoy las amas de ca
sa vivamos de rositas. Pero mien
tras haya señores dedicados a 
pensar cómo hacemos la vida 
más fácil dentro de las cuatro 
paredes de la cocina y aun fue
ra de ella, todo irá viento en 
popa.

Todos los años se presenta en 
París el Salón des Arts Ména
gers, el salón dedicado a las ar
tes domésticas, a laá numerosas 
y prácticas mejoras que la téc
nica introduce en la vida mo
derna..

ENTRAS POR LA COCINA
El Salón es un abigarrado con

junto de todos los adelantos en 
trastos eléctricos, con su aplica
ción en el hogar, ya familiares, 
y amueblamiento. El amuebla
miento recorre todos los gustos 
y recorre todos los precios.

Como el Salón—instalado en 
el Gran Palais—tiene tres plan
tas, las cosas están divididas. In
teresa decoración y amuebla-

Todo esto ya casi resulta vie
jo a fuerza de visto. Pero bajo 
estos elementos invariables, to
das las mejoras. 1959.

En las cocinas modelo 1959 se 
observan una serie de tchdencias 
comunes: la cocina se amplia y 
se une al comedor. En muchas 
ocasiones el «salón ester-corne- 
dor» queda unido a la cocina. Ni 
que decir tiene que se trata de 
una cocina en la que el proble
ma de los humos queda resuelto 
mediante aspiradores, y en el 
que las cazuelas y sartenes eléc
tricas, con sus tapaderas y sus 
especiales dispositivos solucionan 
el problema de un alimento que
mado o simplemente el olor a 
guisos.

Por lo tanto, en la casa del 
futuro muy probablemente se 
podrá entrar en el apartamento 
por la cocina sin uno advertlrlo.

«Salón-comedor-coclna», en for- 
mas unificadas y modernísimas, 
formarán el cen*' de la casa. La 
separación entre secciones se ha
ce mediante ligeros muebles «in
dicadores» —«aquí habría un ta
bique» y «aquí habría otro», que 
es lo moderno— o plantas, cada 
día más empleadas dentro de 
casa.

EL «APABTEMENT-BE- 
FEBENDUM» DE LA FA
MILIA FBANCESA 1959. 
GUEBBA A LOS CUCHI' 

LLOS DE PATATAS

Del apartamento-referéndum de 
la familia francesa 1969, una ce 

' las secciones más interesantes 
que se exponen a la curiosidad 
pélica dentro del Grand Palais> 
podemos pasar a la sección 
hogar de hoy», a dos pasos de 
«Cocinas modernas».

Entre la multitud, la gente s 
agrupa en algunos grupos clan 
de los que uno puede tomar bue
na cuente. „ _pi.. 

Pelapatatas eléctricos y P 
verduras eléctricos son 
los grandes motivos de , ' 
Las' patetas salen P®1®^’ ^ ,„ 
das y lavadas. Lo mismo las

En la cocina del ^^^’”‘° P°^ 
cosas se harán, pues, con W » 
nos. La tarea se reducirá a apre
tar una serie de botones. ,,. La préparación de una comida 
en la sección «El *^®^. ® or el 
después de h^er ¿¿ñas», 
apartado de «Cocinas m 
uno lo ve así. -«Thentos Preparación de los al 
en el tablero contigit a la f^. 
dera, en el pdale^mbre ‘’jj^n 
patatas. Estos alimerit jjjgg, 
sacado previamente del re^^s^j 
rador eléctrico, con ^^^ ^„6 
ama de casa no ha _ j^^ de 
pasar por el mercada o gj¿ji, 
los alimentos en oUM a p 
Asado o frito de lus cwnes 
tras tes verduras cu^en. ^ 
da de olor en el ^9^JJJ.trlto»^ 
Preparación ®n batidora 
doras de purés, ’®ynao .^çijtco, 
Con el trinchacebollM 
el ajo en polvo, las «J^nide 
postreat preparados, una ^^ get 
«standard» francesa P ygjnte 
preparada en menos j^js 
minutos por el ®f^^^ano8 lía- 
exigente slp ^ne^ sus «iij^ento3' 
yan apenas tocado ^g^n t»^

No cabe duda J® y como' 
esto se gana en higi lavap'^' 
dldad. Tras la comida, ei

miento, pero qué decir tiene que 
el crecido número de amas de 
casa que visita la Exposición se 
detiene con preferencia en lo 
qué forma el núcleo de ella y 
baste la Justifica, a nuestro en
tender: Sección de aparatos elec
trodomésticos. Presentada en 
«stands> tan atractivos como el 
«Apartamento-Referéndum de la 
familia francesa», «Cocinas mo
dernas», etc.

Para empezar, pues, entremos 
por la cocina: ■

La cocina 1959, la cocina te- 
tura, amenaza con desbordar to
do lo previsto. El más lisonjero 
de los futuros se abre ante nos
otras.

En primer lugar, el conjunto, 
como ya sé ha visto en anterlœ 
res salones, tiende a la simplifi
cación. La cocina no tiene por 
qué ser grande. Las piezas que- 
componen esencialmente una cœ 
clna son pocas y se pueden al^ 
near en poco espacio: cocina, 
fregadero, refrigerador, armarios 
y tablero de manipulación. Co
mo los armarios van colgados 
o bajo los tableros de manipula
ción y las cocinas eléctricas y 
fregaderas modernas tienen unas 
ideales proporciones, la cocina 
puede quedar instalada en muy 
poco espacio. Lavadora y secado
ra de ropa pueden formar den
tro de ella en ocasiones, pero los 
decoradores tienden a separar la 
sección «ropa» de la sección «co
cina».
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Un aparato o.^pecial para 
cortar la carne asada .sin 

di ticul tades

el 
ie
1 e 
n.

n

1

una
plancha electrwa

tos limpia todos loe cacharro 
eflcazmante sin necesidad .de ha
cer otra cosa sino poner en raar- 
cha el dispositivo de la cubete, 
muy parecido al de las lavado- 
ras El friegaplatos tiene en su 
Interior una serie de cestillos de 
alambre para vasos, platos y ca
zuelas. Cerrada la cubeta, el agua 
oasa en todas Direcciones a tem
peraturas altísimas. El detergen
te que en pequeña cantidad se 
ha puesto en un cajetín actúa 
químlcamente sobre ellos, lim
piándolos perfectamente. Pasan 
a continuación corrientes de agua 
fría, que los aclaran, y, por ul
timo, aire caliente que los deja 
perfectamente secos. Cuando se 
abre la cubeta, los cacharros es
tán limpios. De diez minutos a 
quince tarda en reallzarse la ope
ración. Una vez puesta en mar
cha, ella sola se para. Uno pue
de irse a la calla tras dejar los 
cacharros sucios dentro de ella 
con la seguridad de que a su 
vuelta los cacharros estarán lim
pios.

DETERGENTES, ARTICU
LOS DE LIMPIEZA Y LA 

«HABITACION PREFA
BRICADA EN PLAS

TICO»

o. 
1' 
1«. 
o, 
08 
ia 
et 
te 
Sí 
a- 
)S. 
Jo

Dos soluciones se dati en el 
Salon de Arts Ménagers para el 
tremendo problema de la limpie
za de habitaciones, y suelos.

En primer lugar, una serie in
acabable de productos químicos 
con los que la limpieza se reduce 
a Juego. Provistas del friegasue- 
los correspondiente, con su largo 
mango y su atractivo terminado 
en plástico (una de las piezas 
más baratas y más prácticas 
que Un ama de casa puede com
prar), y de uno de estos moder
nos detergentes, el cuidado de 
los suelos es muy fácil.

Imagínense; no hay que dar el 
producto, aclarar y secar, como 
se venía haciendo clásicamente. 
Basta pasar el líquido sobre el 
suelo sin aclarado y secado para 
que éste quede perfectamente 
itoplo, brillante y seco.

Una sola pasada de este pro
ducto por el suelo del aparta
mento y ya está terminada su 
limpieza. • •

Cifra record: un cuarto de ho
ra para cada cien metros cua
drados.

La solución número dos nos la 
da la «Habitación prefabricada 
«a plástico» que se exhibe en una 
de iM secciones del Salón. Con es- 
« habitación el problema de la 
impieza se reduce a nada por 
«a razón muy sencilla: las con

nu*?®® especiales del tipo de 
®® muestra hacen 

®^Wlera’8e manche.
Ei.ni ®’^®'° ®^ ®®^® caso tiene un 

°i?’'®P'® *1“® nada es capaz « quitar, y para su limpieza bas- 
'’^y®^ seca al otro extre- 

° ®®^® mismo

^^®®o> las manchas de 
h^%y ^® licores, las numerosas 
J^as de los niños no tienen 
XH*^?® importancia en la «Ha- 
tlcb ”^ P^®^®-Lricada en plás-

DEL «HOGAR DE HOY» 
AL «JARDIN DE ARTES 

DOMESTICAS»

1 De sección en sección, la envi
dia crece. Uno desearía comprar 
todas estas cosas que hacen la 
vida cómoda y agradable y tan 
distinta de lo qüe fue en tiem
pos anteriores.

Se podría pensar que la ma
yoría del público interesado en 
el Salón de Artes Domésticas 
eran mujeres. Sin embargo, aun
que el tanto por. ciento de amas 
de casa que están acudiendo al 
Grand Palais desde el 20 de fe

brero, en que se abrió, es muy 
grande, la cifra de hombrea vi
sitantes este año, como los an
teriores, es crecidísima.

Dentro de la Exposición hay 
guardería, tres restaurantes, au
ditórium y aparcamiento asegu
rado en el exterior e.n muchos 
metros a la redonda del edifi
cio.

Llama la atención el interior 
del «Hogar de hoy», casi una 
respuesta al «Apartamento-refe-

Kn el XXVIH Salón de las Arfes de 
“ans, UR grupo de religiosas escu- 
‘'ha las diMuostraciones sobre
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réndum de la familia francesa 
1959».

El <Hogar de hoy» contiene 
hasta el último de los adelantos 
en comodidad y confort Es un 
alarde de túnica y belleza.

El cApartamento-referéndum 
de la familia francesa 1959» pre
senta un conjunto con lo que 
una familia de la clase media 
francesa puede y debe de tener. 

Que es bastante.

EL SOFA-CAMA ELECTRI
CO. BUTACAS PABA ME- 

TEBSE DENTRO DE 
ELLAS

Entre las muchas cosas que 
llaman la atención entre estas 
secciones hay algunas, por noví- 
Ínas y acertadas, de las que es 

cesario hablar en particular. 
,E1 sofá-cama eléctrico es uno 

de estos «hits» formidables.
El sofá-cama eléctrico «Hydra- 

matic» es sencillo de líneas, 
aunque se ha^ presentado en una 
versión «stylo». Para convertir
lo en cama basta con oprimir un 
botón.

No se dice si la cama se hace 
también eléctricamente. Aunque 
todo llegará.

Una silla de aspecto inofensi
vo, de línea moderna, también 
llama la atención. Es el colmo 
de lo que un friolero puede de
sear en punto a calor. La tapi
cería, digamos la funda, es de 

un material parecido al nylon es
puma, y el friolero no se sienta 
en ella, sino que se «mete» den
tro de la tapicería, que se estira 
y envuelve al comodón totalmen
te de medio cuerpo para abajo.

Se podría llamar la «silla-cal
cetín elástico».

LOS ANTICUARIOS Y SUS 
LOCURAS

En, la Exposición hay de todo. 
De todo lo que pueda servir pa
ra el hogar: jabón en polvo, con
servas, salsas preparadas, cerá
micas y antigüedades.

La «Selección de formas úti
les», que compone uno de los 
«stands», no puede ser contada, 
sino vista.

La estética del hogar 1959 su
pone una revolución.

Entre todo esto atraen la se
rie de conjuntos presentada por 
los anticuarios y decoradores 
franceses al Salón bajo el lema 
ya dicho de «Las cuatro partes 
del mundo», que, como también 
indicábamos, se han quedado re
ducidas a tres, y extrañas: Fran
cia, América y Bali.

Lo de Bali hay que explicar el 
porqué para que no se crea bro
ma o fantasía.

A la Exposición se ha presen
tado un interior inspirado en 
una cabaña de Bali. Mauny la 
ha obtenido a base de papeles 
pintados con bambúes unos y 

otros con soleados paisajes. Al
fombra de coco y .plantas verdes 
completan el conjunto.

En general las tendencias de 
los decoradores han ido hacia 
los dos últimos siglos. 

Lefevre-Vilardebo se ha salido 
de ello para presentar un despa
cho de publicista en el que se 
unen el estilo moderno y el an
tiguo.

En el estudio estilo Luis XVI, 
cocina y demás no han sido ol- 

. vidados. Los confortables coji
nes Directorio son cajas .que se 
abren para ser utilizadas como 
mesitas accesorias.

DESPACHO-SALON POR 
SOLO 150.000 FRANCOS

Lo malo de esta sección son 
los precios.

Cuando se presenta, como hace 
Bourdanat, un interior antiguo 
en el que un espejo enorme ca
mufla el aparato de television, 
sobre un decorado de «beiserie» 
y terciopelo azul persa, no se 
puede pensar en el precio.

Tampoco debe de ser baratlto 
el interior de Willy Remen, con 
sus «boiserie» beige y sus perso
najes pintados por Peyrotte, ,el 
que fué nada meno.s que condis
cípulo de Watteau.

Por eso destaca más la crea
ción de Raúl Giraud. Consiste en 
ún despacho-salón estilo «Amé
rica 1810», que completo vale so-

AFRICA EN JUEGO
APENAS pasa -una semana 

sin <iae el Africa Negra de
je de presentarse ai lector co- 
monn aixmtecirniento. En anas 
ocasiones será nn Congreso en 
Acora o se tratará, de una ntte- 
pa Federaciónt pero el hsefho 
cierto es gue este continente 
de 200 miUanes de habitantes 
pasa por un momento singu
larmente importante gue le 
convierte en objetivo de la 
atención universal.

En las últimas semanas, sin 
embargo, los acontecinvíentos 
fían tenido un carácter más 
sangriento. Los levantamientos 
del Congo Belga y del Congo 
Francés—estos últimos a conse
cuencia de la hostilidad entre 
dos grupos de negros hostiles 
entre sí— de Somalia y de 
Nyasalandia, han-dado ai sur 
y centro de Africa una dimen
sión de violencia—en Somalia 
menor, pero sistemático tam- 
bién—gue no puede ser com
prendrai enteramente nada 
más gue analizando toda su 
complejidad.

En primer lu^ar, el Africa 
Negra comienza a vivir bajo la 
agitdeión de la independencia. 
Los dominios ingleses gue has
ta el presente habían logrado 
eludiría se encuentran ahora 
incursos en ella. La ingut&tud 
se asoma a Kenia y a las dos 
Rodesiois y, par último a la in
dependiente y racista Sudáfri
ca. Racismo de superioridad 
blanca y hegemónica gue ter
minará provocando estallidos.

Reconocido cuanto exista de 
legítimo en muchas manifesta
ciones de carácter indepen
diente, no menos cierto es gue 
comienzan a notarse los efec
tos igualmente de la agitación 
comunista, gue del mumdo ára
be—donde los focos comunis
tas d& Siria y el Irak han ejer
cido indudable influencia, y la 
prueba de ello es la reacción 
urgente del propio Nasser con
tra el partido—ha extendido su 
penetración hacia las zonas al 
sur del mundo árabe.

La formación de Escudas co
munistas y de agitadores de
trás del telón de acero ha do
tado a los movimientos inde
pendientes de un cuadro de li
deres, sobre todo en las zonas 
mineras de Rodesia gue tienen 
estrechos contactos con el «bu
reaus comunista para el Afri
ca, Negra.

El problema tto es sólo pre^ 
ocupador para los países gue 
asuntan un mandato de una 
u otra clase sobre Africa, sino 
para los líderes del nacionalis
mo normal, gue ven cómo se 
amplian, en detrimento de las 
viejas organizaciones indepen
dientes, la influencia de estos, 
grupos gue, con mayores me
dios económicos y en comuni
cación con todos los centros de 
agitaldón africana, se hacen 
imprescindibles.

Lo cierto es gue en Nyasa- 
land ha tenida gue declararse 
el estado de sitio y gue las 
fuerzas de Poltcia destinadas 
en Tanganika han tenido gue 

acudir a Nyasaland. para pro
teger y defender el aeropuerto 
de. Fort Hill, amenazad) se
riamente por los rebeldes.

En el Congo Belga la sttwi- 
dón, aunque la temperatura 
ha descendido, continúa tiran
te en algunos sectores y a ie 
espera de las resolticiones fi
nales de Bélgica gue, en prin
cipio. reconoce y parte del 
principio de independencia. En 
la Comunidad francesa loccu- 
rrido en Brazzaville, aunque 
incidente racial entré negros, 
obliga a repasar los problernas 
gue >el choque ha deparado.

Be todas formas se impone 
la politica de una estrecha co
laboración de blancos y negros 
para evitar gue los movimien
tos de independíñeia se con
viertan en instrumentos de una 
política totalmente ajena a la 
vida africana y utilizada pata 
presionar por la espalda co^ 
tra Europa. Que ése ara en 
principio el proyecto de mas- 
cú con relación a la aOpator 
Otón African,

Queda entonces la fá^^ 
ción rápida de una polwica 
europea de .cara a África 
haga coincidir, si no se qui^ 
perdería, la política de la^ 
dependencia y de la colabora
ción con Occidente.
Ian recientemente ha dv^ 
gue el colonialismo es el 
do, pero lo gue importa es^ 
pedir gue, al fin y a la pafí^' 
no sean ni los africanos ni 
europeos los gwe ganen la pai" 
tida.

EL ESPAÑOL.—Pig. 68
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lamente 150.000 francos. Parece 
lanzar la proclama de que tam
ben los grandes decoradores 
pueden ser baratos, pero la im
presión es de que clamará en el 
desierto.

Junto, con el jabón en polvo, 
las salsas en conserva, las má- 
Qulnas friegaplatos y los trin- 
chaceboUas, doce sillones estilo 
Luis XV se exhiben en uno de los 
estands». Pertenecen a un mo
delo mal llamado «sillones para 
Pelnarse», porque se dice que su 
mea permitía el manejo cómodo 

la peluca.
®1 Salón lanza el color, de úl

tima moda para decoración de 
interiores: el color parma oscuro.

EL HADA DEL HOGAR 
1968

Y tiene ya su preparado colo
fón. En toda Francia se han es
tado llevando a cabo eliminato
rias para seleccionar las mejores 
amas de casa sobre términos 
que no son los antiguos: la me
jor ama de casa aquí es la más 
rápida, la de mejor organización 
mental, la que sabe salir más fá
cilmente de apuros.

Se celebran pruebas de cocina, 
planchado, costura. Se les hacen 

preguntas de economía domésti
ca y organización.

De las 68 ' seleccionadas pre
vias, diez amas de casa, han si
do las triunfadoras el día 6 de 
marzo. Ellas, «hadas del hogar», 
harán que todos estos aparatos, 
inventos y perfeccionamientos 
tengan un sentido y sirvan pa
ra algo.

No podía ser sino el ama de 
casa, un ama de casa entre tan
tas, quien pusiera su sonrisa de 
aquiesciencia y orgullo al final 
de una Exposición que el hom
bre g^antementé le ofrece cada 
año.

María Jesús ECHEVARRÍA
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PERMISO PARA

ÍW^ <

novillerocualquier de recién es-
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Ya ha

El toro, como siempre, sera el elemento básico

IA FUERZA D E
“MICU ELTN»

del oficio, mezclado con ei arle.

n o

es

Pá<. «1,—EL ESPAÑOL

vacío

m os.

sonado clarín tonante en los carteles.
en

mero,

PASEILLO
TOROS Y TOREROS EN LA

, TEMPORADA QUE EMPIEZA

La vuelta de Pepe Lula, loa coaiiiniinlaoa de 
Laia Miguel y laa esneradaa alternativas

empezado la temporada en España. A los viejos y 
conoíddos nombres se suman otros nuevos que darA-n emo

ción y belleza a la Fiesta EL domingo 1 de marzo, 
Castellón de la Plana, Curro

“lid y Barcelona también había
Pero los públicos también se

Girón cortaba tres orejas—una 
en el primero, dos en el segun
do—a dos astados de Galacho 
Cobaleda. En la misma corrida 
—ferias de la Magdalena—, Jai^ 
me Ostos y Pepe Luis Ramírez 
también conseguían doble tro.eo 
apendieular, y Junto con el pr^ 

eran llevados a hombros
de los entusiastas.

En el mismo día. Barcelona ce
lebraba ya segunda novillada 
Mondeño, que se despedía com 
novillero. Pepe Osuna y Francis
co Camino en el cartel—, y 
drld aplazaba su festejo P®?,®®,’ 
sa de la lluvia. Al día »lgui®f! 
—lunes de Castellón-, la mudan 
le la Magdalena daba novillada 
de feria—Antonio tlon^la^ « 
rro Romero, Fernando Zabai^ y 
Alfredo Sánchez—, y para man; 
na, domingo 8 de marzo, UM > 
Barcelona, Castellón de la Pi 
y Gandía volverán a v«P®“’l'e 
apertura de los toriles Pai® J^^j. 
—novilleros que empiezan o n 
lleros que están en .Pn®’^^®íLno- 
alternativa—continúen la f® v

El caso es, pues, que la tem
porada taurina ha dado permiso 
para que los diestros empiecen el 
PMeiiio. Y no sólo ya lo han he
cho algunos, sino que, 10 que es 
æejor, la temporada presenta, 

vez como nunca, atractivos 
singulares y prometedorts. Por 
parte de toros, de toreros, de 
empresarios y de público. .
a.ví® ®®> ai tin y al cabo, el que 
“1 final dice la última palabra.

acuerdan que Pepe Unis no fue
nunca Jo. que se ha dado en lla
mar torero valiente. Pepe Luis,
en lo de valor, tal como se en
tiende el término en el mundillo
taurino, estaba en la línea de un
Antonio Bienvenida__  _________  por ejem
plo. Ahora bien, Antonio Bienve
nida no ha dejado de torear nin
guna temporada, ,y en ellas lo
ha realizado un buen número de
veces. Antonio Bienvenida, pues,
se encuentra “puesto”.

trenada alternativa'’ ¿iba Pepe
Luis a Io qué saliese todos los
díasi allá en sus buenos tiempos, 
antes .de su retirada? ¿No le pe
erán, también, los años?

Pepe Luis Vázquez es, sí, la
novedad más curiosa de esta 
temporada. Pepe Luis Vázquez
toreará en Madrid, en Sevilla, en
Barcelona, en las ferias princl-
palos, porque, al fin y al cabo, 
cuando vuelve, Pep-.v Luis t ^ne

LA VUELTA DE PEPE LUIS
¿Y Pepe Luis?
Pepe Luis, quiérase o no, sera

los 'uílcientcs conocimientos pa
ra no comenzar totalmente de

v®da , va
Antes de estas ®®*^l^®^rMú Málaga había celebrado^xn 

de Mlguelín—la primera del a ' 
y aún la segunda y tereef®’,.. 
sus ferias de invierno, y en

toh^ '‘^niba” más sonada tie la 
temporada que empieza es la 
u * ^® Pepe Luis Vázquez a 
h °®' ®i hermano mayor de 
«LA i*®^^®’ ^® i°s Vázquez, des- 
radn ^® “*^’ *t® seis años de reti- 
'«aa, retorna a los ruedos. " 
rpa ^?^° ®® torero vuelve a to- 

^"a tan alejada per- 
^® i®® plazas, hay que 

^®'® ®°n los motivos ecu- 
to A °®’ "^^^ *1®® i®® slmplemen- 

a® afición, los que mandan, 
cn^rt’ ®s,cierto, el público re- 

® ^'epo Luis Vázquez en 
Sníii ®“ gracia inimitable, en 
SlJn k“ maestría para dar co- 

mo. belleza y armonía al toreo 
su no poco conocimiento

mirado con simpatía cuando ha
ga el paseíllo; será aplaudido y
comentado cuando dé un recorte,
un lance con la gracia de su ca-
plchuela, pero st, por casualidad
c porque los tqros no lo quieran.
Pepe Luis se echa atrás, 
aguanta, no se queda, la gente
por fuerza, sobre todo a la se
gunda vez, empezará a murmu
rar del porqué de su vuelta. Pa
ra Pepe Luis Vázquez será lo 
más duro‘de la temporada. La
gente se acordará de la parte
económica y no reparará en la
Indudable historia del ya un poco
veterano matador de toros de
San Bernardo. ¿Está Pepe Luis
Vázquez en condiciones de ir tc-
do.s los días a lo que salga, como

Ahora bien, dentro de dos tem
poradas, ¿se le esperará a Pepe
Luis con el mismo interés que
ahora se le espera?

Ojalá, por bien suyo y también 
de la fiesta, no nos equlvoque-

Las otras novedades de 10» car
teles están, como es lógico,, en 
las nuevas alternativas. Y de las
nuevas alternativas, la que ya
tiene hecha el cartel más firme

Mlguelín”.
Miguel Mateo, “Migueíln”, es 

un muchacho que apenas ha
cumplido los veinte años. He
aquí un gran secreto para d lo-
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Pepe Luis Vá-zquez, cuya vuelta a los 
máximas novedades de la

ruedos es una 
temporada

de las

reo: Juventud. "Mlguelín”, en. el 
centro de su etapa novilleril, no 
parecía responder a esa justifica
da expectación que hoy despier
ta. Pero en la última fase de su 
permanencia en la noviUería y 
en la primera de matador de to
ros, “Mlguelín” ha salido a triun
fo por corrida. Su toreo no es el 
puro, el clásico, el filigranero, el 
depurado, el estético. Su toreo 

Migueliz, reciente alternativa, otro de los alicientes de los 
carteles

está, sí, dentro de los cánones 
de la tauromaquia, pero es d«> los 
que se llaman “valerosos”; es de 
los que todos ;os toros son bue
nos para hacerles las mismas co
sas. Y eso, amigos, es una vir
tud que se cotiza pero que muy 
cara a la hora de hablar con las 
empresas.

Entre los nuevos doctorados o 
en vísperas inminentes de la 

wnce.sión de la borla, tenemos a 
Pepe Luis Ramírez, Curro Rome
ro. Diego Puerta y Mondeño. 
Hay algunos más, pero estos cua
tro nombre son Jos que puede 
docirse constituyen novedad pre
ferente.

De éstos, ha sido hasta ahora 
el primero Pepe Luis Ramírez, 
el que en Castellón—tierra, es 
cierto, suya—ha revolucionado el 
cotarro. El segundo tomó la al
ternativa a finales de la tempo
rada pasada y hasta ahora no 
ha actuado en ninguna plaza, y 
los dos segundos—que cosecharon 
acreditados triunfos en el escala
fón de la novillería—recibirán la 
alternativa en Valencia y en Se
villa, respectivamente, de manos 
de Gregorio Sánchez, el primero, 
y de Antonio Ordóñez, el se
gundo.

LA TEMPORADA DE 
LUIS MIGUEL

Y ya- teneanos, después, lo que 
pudiéramos llamar los “clásicos’'. 
Es decir, los matadores de toros 
con años de profes'ón.

Por las trazas, es posible que 
ésta será la temporada de Luis 
Miguel. Temporada en profundi
dad y en esencia. Parece ser, 
esos son por lo menos los rumc- 
res, que Luis Miguel toreará dos 
corridas en San Isidro en Ma
drid y que está decidido a firmar 
y torear el mayor número de 
ellas en las plazas españolas y 
del sur de Francia, lares como 
sabemos donde también Luis Mi
guel anda como en su propia 
casa.

Después de Luis Miguel—el 
matador de toros con indiscuti
ble más acusada personalidad—, 
aparece el grupo de cabeza. En 
ese grupo de cabeza figuran Cu
rro Girón, Gregorio Sánchez, An
tonio Ordóñez, Manolo V’ázquez y 
,Taime Ostos. Son, poco_ más o 
menos, los mismos del .año pasa
do, a los que falta añadir Cha
maco, pero que esta temporada, 
por diversas cuestiones, entre 
ellas la cinematográfica, no acu
dirá a la cita con la intensidad 
que su cartel puede ofrecer.

“Tútri” es dlfícU que toree en 
plan de matador de toros, corno 
no sea a finales de temporada, 
coiglendo las corridas fáciles, por 
idénticas o parecidas razones 
que Chamaco. Chicuelo IL Q“® 
es otra de las reapariciones anun 
ciadas, se sostendrá en la justa 
mitad, ya' que irá, únicamente, 
a ganar un dinero, de 1a maner 
más decente posible, pero 
mo es lógico, mucha exposición.

Luego queda el Pran montón o 
núcleo: Antonio Bienvenida, u ' 
11o Aparicio. Rafael Ortega, bo- 
lanito. El Trianero. Juan Bienve
nida. Luis Segura. Abelardo y • 
gara. Valencia, etc,, etc,.’ diestr 
remiendo de carteles o conijx 
mentó de combinaciones,

EL ESCAIAFON DE 1^ 
NOVILLERIA

En cuanto a la noviUería. 
die.stro que más corridas æ^ x 
el año pasado, Antonio j . 

lez,. seguirá, por ahora, ® 
grupo de los espadas estoquea
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dores de novillos. Es posible que 
a finales del año tome la alter
nativa, pero ya con la experien
cia que dan dos teniporadn- en 
cabeza de actuaciones. En es re 
sentido es de elogiar el «no y »1 
acierto con que ha sido llevado 
este muchacho por su apoderado. 
Émilio frernández. que no le ha 
precipitado ante unos éxitos in- 
dlscutlWes pero prematuros, pa
ra el pase a la escala superior.

En el resto de la novlllerta hay 
nombres que despuntaron la tem
porada pasada—como IjuÍ3 Alfon
so Garcés, Pepe Osuna, Torcu 
VarOn, Antonio Hurtado—y otros 
hoy en incógnita, pero que, cc- 
mo es lógico, pueden encubrir 
algún gran fenómeno del toreo.

CARTELES DE LAS CEIl- 
CANIAS

Ya están, a la vista de lodos 
estos prolegómenos, confecciona
dos en unos casos y muy avanza
dos er otros, los carteles de las 
más cercanas ferias
la cuestión de los toros, cu 

cuanto al .ganado, sigue siendo 
la misma que en la pasada tem- 
iwrada. Es decir, preferencia por 
ganado sa inantino. toro engor
dado a base de piensos artifica
les y adelantado un año, y elec
ción, por parte de los matadores 
que pueden, de las ganaderías fa
voritas.

Las fallas valencianas verán a 
Gregorio Sánchez, Curro Girón, 
Miguelin, Jaime Ostos, José IjUÍs 
Ramírez con ganado de Galache, 
conde de la Corte y Barcial I-a 
Uria sevillana de abril, a Julio 
Aparicio, Antonio Ordóñez, Ma
nolo Vázquez, Gregor-o Sánchez, 
El Trianero. Curro Romero, Kf - 
faei Ortega. Curro Girón y Mon- 
deño, con ganado' de Atiplo Vi
rez Tabernero Sanchón, Benítez 
Cubero, Tassara, Miura, Sánchez 
Cobaleda Carlos Núñez y Atana
siu Fernández. Y para la madri
leña de SáQ Isidro, hay apaa- 
brados por el gerente d ; la Mo- 
"umental, ganado de Tassa^^a. 
Benítez Cubero, Núñez “Apó’', 
Alipio, Atanasio. Galache. Coba- 
i’da. Pinohermosó. Oliveira y la 
déHea de Pablo Romero. Para 
Jitus nombres Sfi bara.l.m los de 
Luis Miguel. Pepe Luis Vázquez. 
' utonio Bienvenida. .Julio Aparl- 
w. Antonio Ordóñez—^i el duc- 
b untre 1os apoderados. Camará 
Nr un ladc y Dominguín y Sán- 
cnex Mejías por otro, .se atenúa 
'' «e zanja-::-, Curro Girón. Gre- 
úcrlo Sánchez, Jaime testos. Chi
cuelo n, Solanito, Luis Segura, 
Miguelin, Trianero, Diego Puer- 
[a y algún otro más de última 
ñora.

Esta es, pues, a primera vista, 
Jt Ptispectlva de la temporada 

temporada que a 
^tas fechas se promete de una 
panera muy distinta, como sc- 
■uramente tu será ai finalizar 
“s meses. Pero éstos son, por lo 
oenos por .nhora. los pronósticos. 
’ sobre ellos—afición, empre.sa-

^’'®’'o® y ganaderos—han 
Jugar y hacer sus cábalas

®" ^^ plaza unos 
tnn^ .'’^’* ° repudiarán, y otros 

’° mejor que sepan y 
rtoi. ”• ^°" permiso, claro es, loro,

José Marla DELEYTO

TECNICOS DEL CAMPO
MUCHOS economistas no se 

camsan de recordar que 
ala industrialización de Euro
pa es un proceso aún incom- 
pleto>y. La observación es 
exacta y ofrece un interés 
permanente. Cada día que 
transcurre puede comprobar
se más y más que esa indus
trialización ha ofrecido hasta 
aquí, e incluso ofrece hoy en 
muchos países europeos un 
flanco muy vulnerable. Es el 
del retraso agrícola, un retra
so casi inexplicable si se tie
ne en cuenta los sorprenden
tes, espectaculares y positivos 
triunfos del último cuarto de 
siglo, y sobre todo de los pre
sentes años de posguerra en 
el área industrial. Hace muy 
pocos meses, por ejemplo, 
Augusto Assia envió desde 
Alemania una serie de cróni
cas realmente sugestivas, en 
las que de una manera diá
fana y concreta exponía las 
preocupaciones de este país 
ante el retraso, cuando no el 
estancamiento, de su econo
mía agraria. Para los alema
nes, habitudes a cosechar 
cada día, bien dicho, un 
triunfo en la prodweión in
dustrial, el anquilosamiento o 
la lentitud de la producción 
agrícola resulta extraño y ca
si inexplicable. En Francia no 
se cansan en insistir de al
gún tiempo a esta parte so
bre lo que allí llaman i<pun- 
tos débiles de la agricultura 
francesaT». R ecient emente 
Bernard Aury, en su obra 
{(L’agriculture dans la com- 
munante^ economique euro- 
peaneyfi ha hecho un esfuer
zo y una aportación realmen
te excepcional en este senti
do. En Inglaterra sucede po
co más o menos igual. Ade
más en todos estos países esas 
preocupaciones están acre
centándose de una manera 

• muy acelerada, debido a los 
muchos y complejos proble
mas que la integración eu
ropea en el Mercado Común 
plantea a la agricultura de 
todos ellos. En Rusia ya se 
sabe que los fallos de la agri
cultura son reconocidos de 
una manera oficial, y de la 
responsabilidad de dichos fa
llos se ha hecho un verdade
ro problema político en el 
sentido de que son utilizados 
por unos grupos de dirigen
tes para desbancar politica
mente a sus rivales. Todos 
estos hechos evidencian, repe
timos, que en el gran proce
so de industrialización que 
sigue Europa de ciento cin
cuenta años a esta parte el 
retraso de la agricultura es 
manifiesto.-Y el industrialis
mo ha Sido en todo ese tiem
po, ya se sabe, el factor sus
tantivo del desarrollo econó
mico. De ahi el retraso eco
nómico de la agricultura. Es 
un retraso relativo, induda

blemente, pero un retraso al 
fin.

En el marco de los proble
mas económicos actuales este 
retraso informa uno de lós 
más importantes. La agricul
tura ha de asimilar, ha de 
utilizar los grandes recursos, 
las enormes posibilidades de 
la moderna técnica indus
trial. El campo, por decirlo 
así, ha de industrializarse. 8e 
dice, y acaso sea cierto, que 
la agricultura tradicional, de 
contorno.^ exclusivamente pa
trimoniales, ya no es viable 
desde un punto de vista eco
nómico. Campo y factoría ya 
no deben ser más que esta
dios distintosr pero también 
complementarios, del gran 
complejo industrial de un 
país. Para ello, naturalmente, 
la disponibilidad de técniSo.s 
y especialistas suficientes, en 
calidad y cantidad, ha de 
quedar asegurada. Y ha de 
quedar asegurada tanto para 
la factoría como para el cam
po, es decir, para la explota
ción agraria inicial.

Es muy alentador compro
bar cómo en España esta ne
cesidad de técnicos agrícolas 
es cada día más manifiesta. 
Es muy alentador porqué evi
dencia que él grado de indus
trialización alcamzado por 
nuestro país en los últimos 
años está exigiendo ya, igual 
que en los demás países alu
didos, la incorporación . de 
nuestra agricultura a ese 
gran proceso que será la ba
se insustituible de nuestro 
futuro económico. El Minis
tro de Trabajo, en unas de- 
ólaraciones recientes, ha 
anunciado un nuevo Plan de 
Formación Profesional Acele
rada Campesina, de la máxi
ma amplitud posible. Este 
nuevo Plan será el semillero 
de numerosas promociones de 
técnicos que, con los elemen
tos materiales a d ecuados, 
pueden llevar a nuestra.eco
nomía agraria al grado de 
industrialización necesario.

Ho es infundado cifrar 
grandes ilusiones en esta 
gran labor. Por lo pronto 
contemplar a nuestra agricul
tura incorporada a las ^mo
dernas corrientes de indus
trialización agraria que pre
ponderan en Europa ^es ya 
muy esperanzador. Hace sólo 
unos años, muy pocos habían 
creído en este milagro. Es el 
gran milagro de la transfor
mación económica de nuestro 
país, que ante nuestros oios, 
a veces atónitos, se está lle
vando a cabo con decisión y 
constancia realmente excep
cionales. El Plan de Forma
ción Profesional Campesina 
es un escalón más de ese 
avance, de esa ascensión, pe
ro no de los menos importan
tes, de los menos ricos en 
promesas y en posibilidades.
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SEMANARIO DE LOS ESPAÑOLES PARA TODOS LOS ES PANOLI

Precio del ejemplar: 3,00 pias.

PERMISO PARA PASEILL r n
b

LA VUELTA DE PEPE LUIS VAZQUEZ. LOS COMPROMISOS > LUIS MHi 
LOS ESPERAUAS ALTERUATIUAS Y LA UUEVA PROMOCIOU DE HOVILLEI;

TOROS Y TORERO! 
EN LA TÉMPORÁDI 
QUE COMIENZI
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